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 CAPÍTULO 1 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Nova tamborileó los dedos sobre la mesa con visible impaciencia. Sus uñas, exhibiendo una perfecta manicura de color rojo pasión, repiquetearon en la superficie de madera.  
 
    —¿Va a tardar mucho? —preguntó a Greg, su novio. Un chico con el pelo castaño oscuro y los ojos azules, que permanecía sentado a su lado.  
 
    —Espero que no —respondió él. Chasqueó la lengua—. Seguro que está en alguna reunión. Gideon se pasa el día trabajando. Por eso es tan asquerosa y obscenamente rico —añadió sin molestarse en ocultar el matiz de desdén que reflejaba el tono de su voz. 
 
    Exhaló el aire con fuerza.  
 
    Nova levantó la copa y dio un trago de su cóctel. La dejaba en el posavasos de la mesa cuando Greg le dio un pequeño codazo. 
 
    —Ahí está —murmuró entre dientes—. Prepárate.  
 
    Nova enderezó la espalda y dirigió la vista hacia la puerta.  
 
    El hombre que cruzó el umbral del bar en el que se encontraban tenía poco que ver con el hombre que Greg le había descrito. Para su novio, Gideon Novak era poco más que un leñador del bosque. Un hombre del que afirmaba que era primitivo y demasiado elemental. Quizá fuera todo eso, pero el tipo que se dirigía a ellos también era alto, musculoso y parecía pulido con la perfección con la que se pule el acero.  
 
    Destacaba por encima de la gente que estaba de pie con un aura viril que era difícil de ignorar. Tenía el pelo negro y recogido en una pequeña coleta detrás de la cabeza, la barba era igualmente negra y estaba pulcramente recortada. Su piel estaba bronceada, curtida por el sol y el aire, y poseía un aspecto algo salvaje. 
 
    A Nova le recordó a un pirata o a un vikingo del siglo XXI.  
 
    La fuerza de su personalidad se filtraba en su postura, en la expresión seria de su rostro y en el modo eficaz y confiado de caminar.  
 
    Greg retiró la silla hacia atrás y se levantó cuando Gideon los alcanzó. 
 
    —¡Gideon, cuánto tiempo sin verte! —dijo con los brazos abiertos, componiendo en los labios una sonrisa que no pareciera demasiado forzada.   
 
    —¡Greg! —lo saludó Gideon. Ambos se fundieron en un profundo abrazo.  
 
    Gideon y Greg se conocían desde que eran niños. Habían crecido prácticamente juntos. La madre de Gideon trabajaba como ama de llaves en la casa de los McArthur, los padres de Greg, una acaudalada familia del Estado de Nueva York.  
 
    Greg se volvió hacia Nova, que se levantó. 
 
    —Gideon, te presento a Nova, una amiga. Nos hemos encontrado por casualidad y estaba haciéndome compañía hasta que llegaras.  
 
    Gideon giró el rostro hacia ella y se encontró con el color azul de ojos más sorprendente que había visto en su vida.  
 
    —Encantado, Nova —dijo, sin dejar de mirarla.  
 
    Ella lo saludó con un beso en las mejillas.  
 
    —Igualmente, Gideon —susurró con voz seductora. Miró a Greg—. Bueno, ahora que tu amigo está aquí, es hora de que me vaya —dijo. 
 
    —¿Irte? —repitió Greg—. No, Nova, quédate un rato. Estoy seguro de que a Gideon no le importará que te quedes unos minutos. 
 
    Greg se dirigió a Gideon. 
 
    —No, por supuesto que no —contestó él. 
 
    —Vale, pero solo unos minutos —dijo Nova, tomando de nuevo asiento. 
 
    Greg se sentó a su lado y Gideon se acomodó en una silla situada frente a ella.  
 
    —¿Quiere tomar algo, señor? —preguntó a Gideon uno de los camareros del bar. 
 
    —Un brandy con hielo, por favor —dijo—. ¿Vosotros queréis algo? 
 
    —Yo me tomaré también un brandy —respondió Greg. 
 
    Gideon miró a Nova. 
 
    —Yo no, tengo todavía medio cóctel en la copa —dijo. 
 
    —Ahora mismo lo traigo —dijo el camarero, recogiendo la copa vacía de Greg.  
 
    —Siento mucho haber tardado —se disculpó Gideon. 
 
    —Es raro en ti. —Greg miró a Nova—. Aquí donde lo ves, Gideon es un maniático de la puntualidad —comentó Greg en tono distendido. 
 
    Nova sonrió, cogió la pajita y se la llevó a la boca mientras miraba a Gideon por debajo del espeso abanico de pestañas negras. Él inevitablemente se fijó en el modo en que absorbía el líquido rojizo de la copa.   
 
    —Ha sido por culpa de una reunión que se ha alargado mucho más de lo que había previsto. —Gideon le devolvió la atención a Greg—. Tendría que haber contratado una asistente personal para que me acompañara y se ocupara de mi agenda estas semanas que voy a estar fuera de las oficinas de Toronto. Todo se ha vuelto caótico.  
 
    Gideon tenía una voz profunda, grave, sexy y… peligrosa. Había muchas cosas en él que lo convertían en peligroso.   
 
    Nova lo miró de reojo y recorrió los duros rasgos de su rostro. Poseía una mandíbula fuerte y cuadrada, los pómulos prominentes, y una cicatriz en la nariz que lejos de restarle atractivo, aumentaba esa aura de chico malo que desprendía.  
 
    Encarnaba muy bien al villano con el que a veces se quedaba la protagonista al final de la película.  
 
    Sin embargo, ese oscuro atractivo de Gideon Novak inquietaba a Nova; le hacía sentir incómoda, por razones que no quería explorar. No quería pararse a pensar por qué, pero sentía su presencia como si se tratara de una fuerza tangible, consciente de él cada segundo desde que se había sentado a un metro y medio de distancia en una silla que parecía demasiado pequeña para albergarlo.  
 
    Había percibido el olor a sándalo y vainilla de su perfume, sus largas piernas, sus hombros anchos y el torso increíblemente tallado que no podía ocultar bajo el ceñido jersey negro que llevaba puesto.  
 
    Todo él era pura masculinidad. 
 
    Y más cosas… 
 
    Había algo oscuro e indómito bajo la superficie, bajo la fachada que proyectaba; una cualidad ancestral y primitiva en la profundidad de su mirada negra que asustaba y fascinaba al mismo tiempo.  
 
    Nova se movió en la silla. Parecía que le correteaban hormigas por el cuerpo. ¿Esa sensación se la producía Gideon Novak? No era posible, ella nunca había dejado que un hombre tuviera efecto en ella.  
 
    —Nova, ¿sabes que Gideon y yo nos criamos juntos? —le comentó Greg. 
 
    —¿Ah, sí? —murmuró ella, fingiendo no saberlo, pese a que Greg le había puesto al tanto de todo con respecto a Gideon.  
 
    El camarero se acercó con una bandeja y dejó los vasos de brandy sobre la mesa. Después se alejó.  
 
    —Sí, nos criamos juntos y durante nuestra niñez compartimos juegos, travesuras… Es casi como mi hermano —dijo, retomando la conversación—. Aunque ahora no se deja ver el pelo —añadió con un reproche que parecía maternal.  
 
    Nova jamás había visto a Greg mostrarse tan amable y efusivo con nadie. Era un tipo altivo y soberbio, además de clasista. Pero la ocasión lo requería. Greg veía a Gideon en esos momentos como una tabla salvavidas en mitad del océano.  
 
    —Toronto no está tan lejos de Nueva York —dijo Gideon, consciente de que Greg no había tenido la más mínima intención de verle en los años que habían pasado. 
 
    —Tienes razón —respondió Greg en tono conciliador—, pero ya sabes cómo funcionan las cosas, el trabajo nos roba todo el tiempo.  
 
    Nova se preguntó qué trabajo. Greg no había dado palo al agua en su vida. Había vivido de la herencia que le habían dejado sus padres, ahora dilapidada por la vida de ocio, fiesta y diversión que llevaba. Su capacidad para hacer negocios era nula. No se llevaba bien con las finanzas.  
 
    Tal y como había planeado con Greg, Nova se levantó para marcharse. 
 
    —Tengo que irme —anunció, consultando su reloj de pulsera. 
 
    —¿Tan pronto? —le preguntó Greg. 
 
    —Sí, he de hacer unas cosas que tengo pendiente desde hace varios días —mintió Nova—. Además, Gideon y tú tenéis que poneros al día, no os veis desde hace años.  
 
    Bajo la atenta mirada de Gideon, cogió el abrigo del respaldo de la silla y se lo puso. Él se fijó en su atuendo al verla de pie. Llevaba un minivestido ceñido de color granate, que hacía destacar su larga melena negra.  
 
    Fue inevitable no repasar con la mirada cada una de las curvas de su cuerpo. 
 
    —¿Por qué no vienes a cenar esta noche con nosotros? —sugirió Greg—. Estoy seguro de que a Gideon no le importará que nos acompañes. 
 
    Greg lo miró. 
 
    —Por supuesto que no, será muy agradable contar con tu compañía, Nova —dijo Gideon con su voz sexy. 
 
    Nova sintió un escalofrío al escuchar su nombre en los labios de Gideon.  
 
    Quizá hubiera rechazado la invitación de no ser porque tenía un plan perfectamente trazado con Greg, y debía cumplirlo, pero había algo en Gideon que seguía poniéndola nerviosa.  
 
    —Vale —dijo en tono casual, abotonándose el abrigo.  
 
    Gideon esbozó una ligera sonrisa sin apartar los ojos de ella. 
 
    —Genial, te mando un mensaje y te digo dónde vamos a cenar, ¿ok? —dijo Greg. 
 
    —Ok —contestó Nova. Se colgó del hombro el asa con forma de cadena de oro del bolso—. Hasta luego —se despidió, mostrando su mejor sonrisa a Gideon. 
 
    —Hasta luego —dijeron Greg y Gideon casi al unísono.  
 
    Gideon no quitó el ojo de encima a Nova hasta que salió del bar.  
 
    Greg dio un trago a su brandy  
 
    —Es muy guapa —comentó Gideon. 
 
    —Te ha impresionado, ¿eh? —dijo Greg, celebrando que Gideon estuviera cayendo en la trampa. 
 
    —Ningún hombre sería capaz de ignorarla. Es difícil que pase desapercibida.  
 
    —Tienes razón, Nova no pasa desapercibida. 
 
    Gideon cogió el vaso de brandy y lo giró hacia un lado, jugueteando con el líquido ambarino de su interior.  
 
    —Sois solo… ¿amigos? —preguntó a Greg. 
 
    —Sí. 
 
    Gideon lo miró con ojos escrutadores. 
 
    —¿Seguro? —preguntó con intención.  
 
    —Sí, por supuesto. Entre Nova y yo solo hay una relación de amistad.  
 
    —Es extraño. 
 
    Greg habló de inmediato. ¿Gideon estaba empezando a sospechar?  
 
    —No te voy a negar que intenté tener algo con ella —se apresuró a decir—, pero Nova no estaba por la labor.  
 
    —¿Te dio calabazas? 
 
    —Se podría decir que sí.  Me tengo que conformar con una amistad, pero no me quejo. Nova es una persona genial. Me gusta mucho tenerla como amiga.  
 
    Greg miró de reojo a Gideon, estudiando su reacción.  
 
    —¿Tiene novio? —preguntó directamente él. 
 
    —No, no está saliendo con nadie. 
 
    Gideon pareció sorprendido. 
 
    —Es difícil creer que una chica como ella no esté con nadie. 
 
    Greg carraspeó. 
 
    —Estuvo saliendo con un chico hace unos meses —mintió—, pero no salió bien y ella lo pasó bastante mal. —Esperaba que aquella mentira colara.  
 
    —Entiendo —murmuró Gideon. 
 
    —¿Te interesa? —preguntó Greg, entornando los ojos.  
 
    Sí, claro que le interesaba. Nova era como una diosa.  
 
    —¿Tú qué crees? 
 
    Greg rio. 
 
    —A ver, Gideon, hace años que no nos vemos, pero sé que tienes fama de mujeriego. 
 
    —Eso son rumores —lo interrumpió él, aunque tenían algo de verdad detrás. 
 
    Gideon Novak no se tomaba demasiado en serio a las mujeres, aunque no había estado con tantas como se decía, estaba demasiado entregado a su trabajo.   
 
    —Ya, ya, rumores… —masculló Greg con incredulidad—. Nova es mi amiga, Gideon. No quiero que sea una más de tus muchas conquistas, una mujer de usar y tirar.  
 
    —Ya te he dicho que eso solo son rumores. 
 
    —Bien, porque no me gustaría que le hicieras daño. Nova es muy buena chica.  
 
    —Bien merecería dejar atrás la soltería por ella —dijo Gideon, medio en serio medio en broma.  
 
    —¿Tanto te han impresionado sus ojos azules? —le preguntó Greg, regodeándose de lo bien que estaba saliendo su plan.  
 
    —Son preciosos. —Gideon levantó el vaso de brandy y dio un trago.  
 
    —Pues esta noche vas a tener una oportunidad de oro para conquistarla —afirmó Greg.  
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
   


  
 

 CAPÍTULO 2 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Durante la cena en un restaurante del centro de Nueva York, Nova se fijó en las manos de Gideon. Eran grandes y masculinas, incluso diría que rudas, por el trabajo en la construcción que había logrado convertir en un imperio de muchos millones de dólares. Llevaba un par de anillos en los dedos. Uno en el índice de color negro y otro plateado en el pulgar. 
 
    Gideon Novak tenía sin duda una fuerte personalidad, lejos de cualquier convencionalismo que se le quisiera imponer. A pocos hombres le quedaban los anillos tan bien como a él.  
 
    Nova no pudo evitar fijarse a su vez en las manos de su novio. Eran delicadas y de dedos delgados. Las de Gideon hablaban de trabajo duro, las de Greg gritaban su posición de niño de bien, de niño criado entre algodones.  
 
    Levantó la vista y se encontró con la oscura mirada de Gideon. Sus ojos eran del color de la medianoche, y había una quietud vigilante en ellos, igual que un felino al acecho. 
 
    Nova tuvo la sensación de que podía ver a través de ella como si fuera transparente, como si estuviera hecha de cristal. Como si de un solo vistazo pudiera saber cuál era la verdadera razón de que estuviera allí, o la desesperación que sentía por que aquello saliera bien. 
 
    Contuvo el aliento, pero siguió con el plan.  
 
    Sonrió.  
 
    Gideon pensó que probablemente con aquella sonrisa conseguía tener a cualquier hombre comiendo de su mano.  
 
    Y no era para menos. Nova era endiabladamente guapa. 
 
    No pertenecía a la nobleza, pero tenía las clásicas facciones aristocráticas. Rostro ovalado, cabello negro y perfectamente liso, piel cremosa, nariz pequeña y recta, y unos huesos faciales que hablaban de elegancia y sofisticación.  
 
    Algunos mechones de pelo le caían como cortinas de seda por los hombros. Gideon tuvo la tentación de apartárselos de la cara y colocárselos detrás de la oreja. 
 
    En ese momento sonó su teléfono. Se llevó la mano al bolsillo trasero del pantalón y lo sacó. 
 
    —Perdonadme, tengo que cogerlo —dijo, al tiempo que se levantaba. 
 
    Nova y Greg asintieron con un leve movimiento de cabeza. Cuando Gideon se alejó de la mesa y Greg se aseguró de que no podía oírlos, se volvió hacia Nova. 
 
    —Le gustas —dijo. 
 
    Nova sintió un cosquilleo extraño. 
 
    —¿Te lo ha dicho él? 
 
    —Cuando te has ido no ha parado de hacerme preguntas sobre ti. Incluso me ha preguntado si éramos solo amigos. 
 
    —¿Y tú qué le has dicho?  
 
    —¿Qué crees que le he dicho? —dijo Greg con los dientes apretados, mostrando su mal humor—. Que sí, que solo éramos amigos. ¿Crees que intentaría algo contigo si supiera que somos novios?  
 
    —No, supongo que no… —murmuró Nova. 
 
    —¡No, claro que no! —exclamó Greg en voz baja. Alargó el brazo, cogió la copa de vino y dio un trago—. En unos días le vas a tener comiendo de tu mano —dijo—. Ese será el momento de actuar.  
 
    —Greg, no sé si… 
 
    Greg la ignoró.  
 
    —Gideon es la única persona que me puede sacar del lío en el que estoy metido —susurró. Soltó el aire de los pulmones con exasperación—. Es todo tan injusto… —masculló en tono de amargura—. Está forrado y ni siquiera disfruta la vida. Se pasa el día trabajando; de reunión en reunión, cerrando un acuerdo y otro. —Frunció el ceño con gravedad—. ¿Para qué cojones quiere tanto dinero si no lo disfruta? Si yo tuviera su fortuna el mundo sería mío. Se me iba a quedar pequeño. —Miró a Nova y advirtió la expresión de su rostro—. Quiero decir que se nos iba a quedar pequeño a los dos —rectificó con una sonrisilla. 
 
    —Ya… —farfulló ella.   
 
    —¿Te lo imaginas? —le preguntó Greg con expresión soñadora.  
 
    —Daríamos la vuelta al mundo —contestó Nova.  
 
    —Iríamos a los lugares más exóticos del planeta: a Santorini, a Bali, a las islas Maldivas. Nos alojaríamos en los hoteles más lujosos e iríamos a comer a los restaurantes más caros… —La expresión del rostro de Greg se tornó seria de pronto—. Sin embargo, Gideon lo único que hace es trabajar. ¿Cómo puede ser tan estúpido? —rezongó, apretando los dientes—. Viviría cien vidas y todavía seguiría siendo multimillonario. ¿Para qué cojones quiere tanto dinero?  
 
    Gideon se dirigía de nuevo a la mesa mientras guardaba el móvil en el bolsillo del pantalón. Cuando le vio, Greg cambió su expresión hosca por una alegre sonrisa. Tenía que seguir fingiendo; tenía que seguir haciendo aquella pantomima para lograr su propósito.   
 
    —¿Una llamada de trabajo? —preguntó a Gideon cuando se sentó de nuevo a la mesa. Había cierto retintín en su voz.  
 
    —Sí, hay problemas con una de las filiales de Alemania —respondió él. 
 
    Nova y Greg intercambiaron una rápida mirada. Nova pudo imaginarse lo que estaba pasando por la cabeza de Greg. Sin embargo, ella sintió una repentina admiración por Gideon Novak.  
 
    Era un hombre que se había hecho a sí mismo. El hijo de una criada que había sido capaz de levantar un imperio que se extendía por varias ciudades del mundo. Toronto, donde tenía la sede central, Nueva York, Milán, Tokio, Barcelona, Sídney, Londres…   
 
    No había detrás de él ningún apellido que lo respaldara, ningún renombre familiar. Nadie que lo hubiera ayudado o que le hubiera abierto puertas. Pero no había sido necesario, Gideon Novak se abría sus propias puertas, se había labrado su propio camino a base de trabajo duro.  
 
    En esos momentos estaba considerado como uno de los hombres de Estados Unidos más hábiles para hacer negocios, capaz de percibir una buena oportunidad, por pequeña que fuera, y utilizarla a su favor. Su fama como uno de los financieros más astutos era suficiente para que los empresarios más importantes del mundo quisieran hacer tratos con él.  
 
    Gideon Novak ganaba dinero.  
 
    Mucho dinero.  
 
    En todo lo que ponía los ojos.  
 
    Con todo lo que tocaba. Era como un rey Midas de las finanzas. Un mago de los negocios.  
 
    —¿Qué os parece si nos vamos a un bar a tomar una copa? —sugirió Greg una vez terminada la cena.  
 
    —Mañana tengo que madrugar —dijo Gideon. 
 
    —Venga, no seas aburrido —saltó Greg.  
 
    Los ojos de Gideon se posaron en Nova. 
 
    —Solo una copa —dijo ella con voz seductora, mordiéndose el labio de abajo. 
 
    ¿Quién podría resistirse a esa mordedura de labio?, pensó Gideon. ¿Nova lo estaba haciendo a propósito? 
 
    —Está bien. Una copa —accedió finalmente.  
 
    Pagó la cuenta de la cena con una de sus tarjetas, y su chófer, que también era su guardaespaldas, un hombre de pelo corto pelirrojo y con la envergadura de Gideon, que esperaba en la puerta del restaurante en un Bentley último modelo negro, los llevó a un bar de Times Square con las indicaciones que le dio Greg.  
 
    El exclusivo ambiente del St. Cloud era refinado y la decoración, aunque minimalista, tenía un aire de sofisticación como pocos lugares en la ciudad. Además, contaba con unas espectaculares vistas a una de las zonas más emblemáticas de Nueva York.  
 
    Greg sabía que Gideon se haría cargo de la cuenta también allí, así que los había llevado a uno de los sitios más caros de toda la Gran Manzana.   
 
    —Este es tu momento —susurró Greg a Nova—. Tienes que aprovecharlo.   
 
    Nova cogió la copa que le ofrecía Gideon, se la llevó a los labios y dio un largo trago sin dejar de mirarlo. Gideon tampoco apartó la vista de ella.  
 
    Después dejó la copa en la barra y se acercó a él para bailar al ritmo de la canción que sonaba en los altavoces. 
 
    —No se me da bien bailar —dijo Gideon.  
 
    —Simplemente déjate llevar —repuso Nova con coquetería.  
 
    Se giró y se colocó de espaldas a Gideon. Él puso las manos en su cintura mientras ella movía las caderas de un lado a otro con suavidad.  
 
    Acodado en la barra, Greg miraba la escena como un espectador, sin inmutarse. Gideon estaba cayendo en las redes de Nova como un tonto. Ella lo convencería para que le diera el dinero que necesitaba para pagar la deuda que tenía con «el Ruso».  
 
    Nova poseía suficientes encantos para conseguirlo, para lograr que un hombre hiciera lo que ella quisiera. No sería la primera vez y Gideon no sería una excepción. Nova le había entrado por el ojo, solo había que fijarse en el modo en el que le brillaba la mirada cuando la tenía cerca.  
 
    Nova se contoneaba tratando de no pensar en lo que estaba haciendo. Sentía a Gideon como energía a su alrededor, contenido, distinto a todo lo que había conocido. ¿Por qué tenía la sensación de que la piel le quemaba en la cintura, donde él tenía puestas sus enormes manos?  
 
    Cerró los ojos y trató de bloquear los pensamientos que asaltaban su cabeza. No era la primera vez que utilizaba sus encantos de mujer para tratar de conseguir algo de un hombre. Sin embargo, Gideon Novak no parecía ser como cualquier otro hombre… No, ni mucho menos.  
 
    Respiró profundamente. Le era difícil ordenar las ideas con Gideon pegado a ella.  
 
    La música siguió sonando y ella siguió moviéndose seductoramente contra él.  
 
    Gideon la atrajo más a él e inclinó la cabeza sobre ella mientras acompasaba su cuerpo al ritmo de la música que salía de los altavoces. A Nova se le aceleró el pulso al sentir el cálido aliento de Gideon en su cuello. Se estremeció. 
 
    ¿Qué le estaba pasando?  
 
    Tenía que detener aquello.  
 
    Tenía que…  
 
    Por suerte la canción se acabó y la siguiente era de un estilo totalmente diferente. Nova aprovechó el cambio para separarse de Gideon. Él le sonrió con los ojos entornados. Ella cogió la copa y bebió un trago, necesitaba refrescarse la garganta. La tenía seca.  
 
    Greg la miró mientras asentía de manera casi imperceptible con la cabeza.  
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    Salieron del bar en dirección al Icon Parking, un aparcamiento cubierto cerca de Times Square, abierto las veinticuatro horas del día.  
 
    Accedieron a él por la entrada principal y se adentraron por los distintos pasillos de su interior en dirección al Bentley, donde les esperaba el chófer y guardaespaldas de Gideon.   
 
    Pero unos metros antes de llegar les interceptaron tres hombres que salieron de la nada y que se plantaron delante de ellos con expresiones hoscas. Gideon se dio cuenta de inmediato de que no eran amigos, más bien parecían matones.  
 
    Uno de ellos tenía el pelo negro por los hombros, y el cuello y las manos llenas de tatuajes, y los otros dos lucían la cabeza rapada. Los rasgos faciales eran toscos y rudos, como si sus caras hubieran recibido muchos golpes.  
 
    Instintivamente, Gideon colocó a Nova detrás de él. Sin duda era la más vulnerable de los tres y la que saldría más perjudicada si la cosa se ponía fea.  
 
    —Quédate detrás de mí —le aconsejó.  
 
    —¿Por qué? —preguntó ella, sin saber muy bien qué estaba pasando.  
 
    —Estos tipos nos están siguiendo desde que hemos salido del restaurante —siseó Gideon.  
 
    Para Gideon no fue del todo una sorpresa que finalmente aquellos hombres, fueran quienes fueran, hubieran decidido hacerles frente porque, como había dicho a Nova, él se había dado cuenta de que les habían estado siguiendo durante toda la noche.   
 
    Nova parpadeó, perpleja.  
 
    —¡¿Qué?! —Su cara se llenó de horror.  
 
    ¿Y qué diablos querían? ¿Acaso iban a robarles?  
 
    Las piernas le temblaron por culpa del miedo. 
 
     Gideon era como un armario empotrado, y solo él ocupaba lo que dos de aquellos hombres, pero aun eso, podían llevar armas blancas o incluso pistolas. El pánico se apoderó de ella al pensarlo.  
 
    —¿Ya os vais? —preguntó el de los tatuajes con voz rasposa. Su fuerte acento dejó claro que no eran ingleses. Quizá procedieran de algún país del este de Europa.  
 
    —Solo queremos coger el coche y marcharnos. No buscamos problemas —contestó Gideon en tono templado, tratando de que el asunto no fuera a mayores. Quería evitar por todos los medios una pelea.  
 
    Pero no había acabado de decir la frase cuando uno de los hombres saltó detrás de Greg y le sujetó los brazos a la espalda, mientras otro le lanzaba sin previo aviso un puñetazo en la boca del estómago. Greg compuso una expresión de dolor en el rostro y se encogió sobre sí mismo. De su garganta se arrancó un sonido gutural.    
 
    Nova gritó, aterrada. El eco de su voz resonó por todo el parking. 
 
    Gideon dio un par de zancadas para alcanzar al tipo que estaba sujetando a Greg. Sin pensárselo dos veces le pegó una patada en el costado y lo tiró al suelo. El matón gruñó entre dientes al estrellarse contra el duro cemento. Con un movimiento sumamente ágil y rápido, Gideon cogió por el cuello al hombre que había pegado el puñetazo a Greg, y al que le sacaba una cabeza, y le lanzó hacia atrás sin mucho esfuerzo. El tipo trastabilló un par de metros hasta chocar con la pared que había detrás de él.  
 
    Nova corrió hasta Greg. Había caído de rodillas y se rodeaba la tripa con los brazos para mitigar el dolor.  
 
    —Greg, ¿puedes levantarte? —le preguntó con visible preocupación.  
 
    Greg afirmó con la cabeza y se puso de pie con su ayuda.  
 
    Nova se alejaba unos metros sujetando a Greg por la cintura, cuando vio un destello de algo que el tercer hombre sacó del bolsillo trasero de su pantalón vaquero negro.  
 
    Se le cerró la garganta al comprobar que era un puñal. Arrastró los ojos hasta Gideon. 
 
    —¡Gideon, tiene un puñal! —le avisó.  
 
    Gideon miró a su alrededor. Se acercó a una de las columnas del aparcamiento y cogió el extintor que había colgado de ella.  
 
    —Acércate y verás como te lo estrello en la cabeza —dijo al tipo que caminaba hacia él con el puñal en la mano.  
 
    Nova observó que Gideon no parecía tener ningún miedo a enfrentarse a aquel matón, aunque su vida corriera serio peligro. Quizá fuera solo apariencia, pura fachada, aunque lo dudaba. El miedo era algo que no se podía disimular y a él se le veía muy seguro de lo que hacía.  
 
    —¿Y qué tal si te fumigo con su contenido? —habló de nuevo Gideon, quitando la anilla de seguridad del extintor, dispuesto a utilizarlo sobre aquel individuo si fuera necesario.   
 
    El hombre lo miró. Los ojos de Gideon se entornaron desafiantes.  
 
    —¿Va todo bien? —Una voz masculina se escuchó en el parking.  
 
    Era el chófer y guardaespaldas de Gideon. Un hombre que era tan alto y corpulento como él.   
 
    —¿Necesitas ayuda? —le preguntó a su jefe sin apartar ni un solo instante la vista de aquellos individuos.  
 
    Gideon se enderezó con el extintor en las manos.  
 
    —No, ya van —contestó, confiado en sus palabras.   
 
    Los hombres se miraron unos a otros, sopesando la situación. Finalmente dieron media vuelta y se fueron, no sin antes lanzar una última mirada de advertencia a Greg.  
 
    Nova respiró aliviada cuando los vio marcharse. Había pasado mucho miedo. 
 
    Gideon colgó de nuevo el extintor en la columna, se acercó a ellos y ayudó a Greg a sentarse en un escalón de cemento que había en el suelo. 
 
    —¿Estás bien? —se interesó por él.  
 
    Greg movió la cabeza. 
 
    —Sí —murmuró.  
 
    Gideon miró a Nova. 
 
    —Y tú, ¿estás bien? —le preguntó con voz dulce, al verla con la cara pálida como una muerta. 
 
    —Sí, estoy bien —respondió ella. La voz aún le temblaba.  
 
    Gideon se alegró de que no le hubiera pasado nada malo y de que la pelea se hubiera resuelto de manera más o menos rápida.  
 
    —Tenemos que llamar a la policía —intervino el chófer, sacando su teléfono del bolsillo interior de la chaqueta.  
 
    Greg levantó la mano y la agitó en el aire. 
 
    —No, no llames —dijo—. Es mejor dejar las cosas así.  
 
    El chófer intercambió una mirada de reojo con Gideon sin decir nada, y metió de nuevo el móvil en el bolsillo.  
 
    Gideon posó los ojos en Greg y lo miró fijamente, como si quisiera leer su mente, saber qué estaba pensando en esos momentos. 
 
    Greg tomó una bocanada de aire.  
 
    —Será mejor que nos vayamos —dijo, dando por zanjado el tema.  
 
    Se puso de pie. Por suerte, el dolor en el estómago ya casi había remitido.  
 
    Gideon permanecía callado, pero sin dejar de mirarlo, escrutando su reacción mientras su cabeza procesaba lo que había pasado.  
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    Gideon era un hombre directo, tan directo como podía serlo una bala, y durante la noche había llegado a una conclusión, así que antes de ir a trabajar se pasó por el piso de Greg. 
 
    Llamó al timbre dos veces, pero su amigo no respondió. Insistió otro par de veces.  
 
    Greg salió de la habitación profiriendo una retahíla de gruñidos ininteligibles. Miró el reloj mientras se pasaba la mano por el pelo revuelto.  
 
    ¿Quién cojones llamaba a las ocho de la mañana?, se preguntó. Ni siquiera había amanecido.  
 
    Se acercó a la puerta y echó un vistazo por la mirilla. Era Gideon. ¿Qué hacía allí tan temprano?  
 
    —Gideon, ¿qué mierda haces aquí? ¿Qué mosca te ha picado? —dijo al abrir, sin importarle que viera su mal humor.  
 
    —Tengo que hablar contigo —dijo él. 
 
    Y sin que Greg le diera permiso, entró en tromba en el piso.  
 
    —Son las ocho de la mañana, ¿no puedes dejarlo para más tarde? 
 
    Gideon se volvió hacia Greg, ignorando sus protestas. 
 
    —Los tipos de anoche iban a por ti —dijo rotundo, mirando a Greg.  
 
    —¿De dónde te sacas que esos tipos iban a por mí? —replicó Greg—. La delincuencia en Nueva York está a la orden del día. Probablemente iban a robarnos y se enfrentaron a mí porque soy la mitad de pequeño que tú.  
 
    —¡No me jodas! —soltó Gideon—. Iban a por ti, no me tomes por idiota. Lo que ocurrió anoche fue solo un aviso, Greg. En el segundo aviso te romperán las piernas y en el tercero puede que acabes en un pozo. 
 
    —Pero ¿de qué cojones hablas? Se te ha ido la cabeza, Gideon. 
 
    —Estoy perfectamente en mis cabales y sé perfectamente de lo que hablo. Sé cómo funciona esto —dijo él en tono frío—. Es la forma en que actúa cualquier acreedor al que le deben dinero. Meten miedo al deudor para que le pague lo que le debe. Cuando menos te lo esperes volverán a por ti, y lo peor es que puedes poner en peligro a Nova, si está contigo en el momento en el que esos tipos decidan actuar. Pueden hacerle daño a ella. El asunto está claro, Greg: o pagas lo que debes o acabas con una paliza en el cuerpo, si no es muerto.  
 
    Gideon miraba a Greg con expresión seria. Él desvió la mirada. Se sentó en un sillón frente a Gideon y se mesó el pelo revuelto con las manos. Lanzó un suspiro cansado. 
 
    —Dime lo que está pasando —le instó Gideon con voz firme. Greg permaneció en silencio unos segundos—. ¿A quién le debes dinero? —habló de nuevo.  
 
    Greg se pasó la mano por la frente. 
 
    —A un hombre que apodan «el Ruso» —confesó finalmente.  
 
    —¿Cuánto le debes? 
 
    —Un millón y medio, aunque ahora con los intereses de demora quizá haya ascendido a los dos millones. 
 
    —Págaselos y quítate a ese hombre de encima —atajó Gideon, contundente—. Esa clase de tipos no se atiene a razones cuando se les debe tanto dinero. 
 
    —No tengo ese dinero. 
 
    Gideon levantó una de sus negras cejas.  
 
    —¿Como que no tienes ese dinero? ¿Qué ha pasado con la herencia de tus padres? 
 
    —No queda nada. 
 
    Gideon abrió los ojos de par en par. 
 
    —Vende la casa. Vale una fortuna, podrás cubrir la deuda de sobra.  
 
    —¡No existe! —exclamó Greg—. La casa ya no existe. ¿Por qué crees que vivo en esta mierda de piso?  
 
    —¿Qué has hecho con todo lo que te dejaron tus padres? —le preguntó Gideon, atónito por lo que le estaba contando Greg. La fortuna de los McArthur era una de las más grandes del estado de Nueva York.  
 
    Greg se rascó la nuca. 
 
    —Monté algunos negocios que no salieron bien y perdí lo que invertí —respondió en tono de desaliento. 
 
    —¿Por qué no le pides ayuda a tu abuelo? 
 
    —Mi abuelo no quiere saber nada de mí —dijo Greg en tono amargo—. Me ofreció un puesto de trabajo en su empresa como administrativo. ¡Yo, como un simple administrativo! 
 
    —¿Y qué esperabas? ¿Que te metiera en la junta directiva? Nunca te has preocupado de formarte —le reprochó Gideon—. Tienes que espabilarte, Greg. El mundo no funciona como tú crees. 
 
    Él chasqueó la lengua. 
 
    —No me sermonees, Gideon. No estoy para regañinas —masculló.  
 
    Gideon exhaló una bocanada de aire con resignación. Greg no cambiaría nunca, seguía siendo igual que cuando era un niño.  Malcriado, soberbio y altivo.  
 
    —Es decir, que no tienes dinero para pagar la deuda que has contraído con ese hombre —concluyó. 
 
    —Le pagaré, solo necesito un poco más de… tiempo —dijo Greg. 
 
    —Más tiempo implica más intereses y más peligro. Ese hombre te presionará cada vez más y con peores modales. 
 
    Greg farfulló algo con la mirada en el suelo.   
 
    Gideon se inclinó un poco hacia adelante y apoyó la mano sobre su hombro. Se lo apretó cariñosamente.  
 
    —Venga, no te preocupes, yo me haré cargo de tu deuda —dijo con voz suave.  
 
    A pesar de todo no iba a dejar a Greg en la estacada. Estaba metido en un lío muy serio y podía acabar muy mal, si no pagaba esa deuda. Había compartido muchos momentos con él en la infancia y eso pesaba, después de todo. Greg no era un desconocido para él. 
 
    Greg levantó la cabeza. Su rostro se iluminó.  
 
    —¿Lo dices en serio?  
 
    Gideon asintió. 
 
    —No quiero que te partan las piernas —respondió. 
 
    —Oh, Dios... Muchas gracias, Gideon. Muchas gracias, de verdad —dijo Greg. 
 
    —Dime cómo puedo ponerme en contacto con «el Ruso». ¿Tienes su teléfono?  
 
    —Sí, claro. Ahora mismo te doy su número. Pero ten cuidado con él, no tiene muy buenos modales. 
 
    —Me imagino que no es una monja de la caridad —dijo Gideon—. Pero sabré tratarle. 
 
    Greg se levantó del sillón y abrazó a Gideon. 
 
    —¡Eres el mejor amigo que he tenido nunca! Que digo amigo, eres mi hermano. Tienes un corazón de oro. ¡De oro!  
 
    —Venga, dame el número de ese tipo —dijo Gideon, deshaciendo el abrazo. 
 
    —Sí. 
 
    Greg se dirigió a una mesita que había al otro lado del salón para coger un bolígrafo y un papel. En ese momento, Gideon se fijó en el asa dorada en forma de cadena que asomaba tras un cojín de color beige del sillón del que se acababa de levantar Greg. Era el bolso que Nova llevaba el día anterior.  
 
    ¿Qué hacía el bolso de Nova allí?  
 
    Mientras Greg seguía con su retahíla de agradecimientos, la mirada de Gideon pasó del bolso a la puerta cerrada que había en una de las paredes del salón. El piso solo tenía una habitación, porque la cocina era americana y la puerta del cuarto de baño estaba abierta.  
 
    Solo había una posibilidad. Nova estaba dentro de aquella habitación y había pasado la noche con Greg. Gideon sintió como si le hubieran dado un golpe en el estómago.  
 
    —¿Nova sabe lo de tu deuda? —preguntó con suspicacia. 
 
    Greg dejó de anotar el número de teléfono y se irguió.  
 
    —¿Nova? —repitió, girándose un poco hacia Gideon—. No, ella no sabe nada. Ya te dije que solo es una amiga. Además, es un asunto muy delicado como para contárselo. —Se inclinó de nuevo y terminó de anotar el número de teléfono de «el Ruso».  
 
    —¿Sabes algo de ella desde anoche?  
 
    —No, son poco más de las ocho de la mañana, no he hablado con ella —respondió Greg. 
 
    La expresión de Gideon se endureció. ¿Qué se estaba perdiendo?  
 
    —Dame el número de «el Ruso» —dijo. 
 
    —Aquí tienes —repuso Greg, acercándose a él y tendiéndole un trozo de papel.  
 
    Gideon lo cogió y sin mirarlo se lo metió en el bolsillo trasero del pantalón. Sin decir nada más, dio media vuelta y se dirigió a la puerta. 
 
    —Gideon… —lo llamó por última vez Greg. Él se volvió—. Gracias. Jamás olvidaré lo que estás haciendo por mí. Jamás. 
 
    Gideon se limitó a asentir con la cabeza. Lanzó un último vistazo a la cadena dorada del bolso de Nova y finalmente salió del piso, cerrando la puerta a su espalda.  
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    La puerta de la habitación se abrió y Nova asomó la cabeza.  
 
    —¿Se ha ido ya? —preguntó. 
 
    —Sí, ya se ha largado —contestó Greg con desdén, acomodándose en el sillón—. Puedes salir.  
 
    Nova salió de la habitación con una de las camisas de Greg puestas y que dejaban sus muslos al descubierto. Alzó los brazos y terminó de colocarse con las manos la toalla que llevaba enrollada en el pelo, mientras caminaba hacia el sofá.  
 
    —Joder, vaya horas de presentarse —dijo, sentándose de forma perezosa. 
 
    —Gideon es así. Ya te lo he dicho, se pasa el día trabajando —contestó Greg, usando el mismo tono de voz desdeñoso que utilizaba siempre que hablaba de él—. Sigo sin entender cómo con el dinero que tiene no se da otro tipo de vida. Es tan … irritante. —Bufó.  
 
    —Precisamente es millonario por trabajar tanto —afirmó Nova. 
 
    Greg le lanzó una mirada de desprecio. Ella la ignoró.  
 
    —Casi nos pilla —habló Greg—. ¿Te imaginas lo que hubiera pasado si llega a verte aquí? Todo nuestro plan se hubiera ido al garete.  
 
    —Estamos jugando a un juego muy peligroso, Greg —comenzó a decir Nova—. Por eso ayer no quería quedarme a pasar la noche contigo. Tenemos que mantener las formas.  
 
    —Lo sé, mi amor, pero me divierte follarte a sus espaldas —dijo Greg. 
 
    Nova frunció el ceño. 
 
    —¿De qué hablas? 
 
    —Ese idiota te desea. Le brillan los ojos cuando te tiene cerca. Se muere por tenerte en su cama. —Greg ladeó un poco la cabeza con una sonrisa mordaz curvando sus labios. Entornó los ojos—. Pero ese privilegio solo lo tengo yo —dijo, pasando la mano por el muslo de Nova—. Me excita pensar que algo que Gideon desea es mío. 
 
    —Yo no soy tuya. No hables así.  
 
    Greg chasqueó la lengua contra el paladar. 
 
    —Oh, ya me entiendes… —Apartó la mano del muslo de Nova y la agitó en el aire con indiferencia—. No seas tonta y no te pongas quisquillosa.  
 
    Se levantó del sillón y enfiló los pasos hacia la licorera. Colocó dos vasos sobre la superficie y vertió en ellos un chorro de whisky.  
 
    —Por suerte, el juego está a punto de acabarse —dijo, dirigiéndose de nuevo a Nova. Alargó el brazo y le dio uno de los vasos. Del otro bebió él. 
 
    —¿Por qué dices eso? —preguntó ella, cogiendo el whisky. 
 
    —¿No has oído la conversación?  
 
    —Solo palabras sueltas… Cuando habéis empezado a hablar de «el Ruso» me he metido en la ducha. No quiero saber nada de ese hombre. Ayer pasé mucho miedo, Greg.  
 
    —Puedes estar tranquila, Gideon se va a hacer cargo de la deuda que tengo con él. 
 
    Nova enderezó la espalda. 
 
    —¿Lo dices en serio? —dijo, con el asombro reflejado en su rostro. 
 
    —Va a hablar con él para arreglar las cosas —contestó Greg.  
 
    —¿Y va a pagar los dos millones de dólares que le debes?  
 
    —Qué generoso, ¿verdad? —dijo Greg, sonriendo para sí mismo burlonamente—. ¿Qué son dos malditos millones para Gideon, que está podrido en dinero? 
 
    —Entonces, ya no es necesario seguir con el plan que teníamos —comentó Nova. 
 
    —Bueno, tendremos que continuar fingiendo que solo somos amigos hasta que pague la deuda al «Ruso» o hasta que se vaya de Nueva York. No quiero que cambie de opinión y se eche para atrás. Me resulta irritante, pero ahora lo necesito. Si no me echa una mano estoy perdido. Él es el único que puede sacarme del lío en el que estoy metido. Estoy con la soga en el cuello. 
 
    Greg miró a Nova con intención. 
 
    —Vas a tener que fingir que te interesa un poco más —dijo.  
 
    —¿Por qué? —preguntó ella—. Ya te ha dicho que va a pagar la deuda que tienes con ese hombre. 
 
    —Pero todavía no la ha pagado. Si se entera de que en realidad somos pareja y de que todo ha sido un plan que hemos urdido para sonsacarle dos millones de dólares, ¿crees que se hará cargo de la deuda? Puede que sea tonto, pero no tanto.  
 
    —No quiero seguir con este juego, Greg. Hay algo en Gideon que no me gusta.  
 
    O quizá le gustaba demasiado. Nova no se había atrevido a pararse a pensar qué le pasaba con ese hombre. 
 
    —No me vengas ahora con escrúpulos, Nova —exclamó Greg con fastidio—. No es la primera vez que utilizas tus encantos para conseguir algo de un hombre. De hecho, eres maestra en utilizar tus armas de mujer. Con Gideon solo tienes que hacer lo mismo. Además, ya le tienes comiendo de tu mano. No será difícil engañarle. Podrás manejarlo fácilmente. Solo tienes que alimentar sus esperanzas un poco más. Hacer que crea que tiene posibilidades de llevarte a la cama… Ya sabes. —Greg le guiñó un ojo.  
 
    —Nunca acabaría en la cama de Gideon, antes muerta —aseveró Nova, y lo dijo demasiado rápido, con una contundencia sobreactuada, como si quisiera convencerse a sí misma de ello—. Si se quiere acostar conmigo puede esperar sentado.  
 
    Greg soltó una carcajada y Nova se unió a él. 
 
    —Bueno, hay mujeres a las que sus manos callosas y su aire salvaje, como de vikingo, les resulta atractivo —dijo Greg en tono de burla.  
 
    Nova y él volvieron a echarse a reír, ajenos a lo que ocurría en el rellano.  
 
    Al otro lado de la puerta del piso, Gideon apretaba la mandíbula hasta casi provocar que sus dientes estallaran en pedazos.  
 
    Se había quedado en la puerta para comprobar que Nova estaba con Greg tal y como pensaba, y había oído cómo se burlaban de él.  
 
    Hasta la adolescencia le habían humillado muchas veces en su vida, pero aquella había sido la peor de todas. 
 
    Se giró y bajó en silencio las escaleras. La expresión de su rostro mostraba una fría ira.  
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    La habitación estaba en penumbra.  
 
    Gideon levantó el vaso y dio un trago de brandy frente a los ventanales del hotel en el que iba a hospedarse los días que se quedara en Nueva York. El líquido le quemó la garganta al descender por ella, pero no le importó. Dolía, pero no le importaba. Nada le importaba en esos momentos.  
 
    Tenía los ojos oscuros entrecerrados y las facciones fuertes y autoritarias exhibían una expresión reflexiva.  
 
    Había sido un engaño. Todo había sido un engaño.  
 
    Nova y Greg habían tramado un juego taimado y sucio para que cayera en su trampa.  
 
    Y había caído. 
 
    Bueno, no había caído todavía, pero había estado a punto. La atracción que sentía por Nova había estado a punto de hacerle caer. 
 
    Claro, por eso Nova se había puesto delante de sus ojos, por eso se había puesto «a tiro». Era el cebo, el señuelo perfecto para tratar de que perdiera la cabeza.  
 
    Los muy hijos de puta. 
 
    Greg se había valido de que se habían criado juntos, de que habían compartido infancia, para convencerlo de pagar su deuda y si no lo lograba por ese medio, estaba Nova y sus muchos encantos.  
 
    «Eres como mi hermano», recordó que había dicho. 
 
    Gideon sonrió con amargura.  
 
    —Como su hermano… —musitó mordaz.  
 
    Maldito bastardo.  
 
    Nova y Greg habían hablado de él como si fuera tonto. ¿Acaso se pensaban que iba abrazando a los árboles? No había amasado una de las mayores fortunas del país por ser precisamente tonto.  
 
    Por eso Greg había insistido en verlo después de tantos años. Como le había escuchado decir: «lo necesitaba».  
 
    Lo había oído todo.  
 
    Las palabras de Nova diciendo que antes muerta que meterse en su cama.  
 
    La voz llena de desdén. De repulsión.  
 
    Hacia él.  
 
    Recordó el modo seductor con el que había bailado pegado a su cuerpo, las risas, los coqueteos.  
 
    Apretó el vaso con tanta fuerza que podría haber hecho pedazos el cristal. Ella representaba lo que siempre se le había negado por no tener dinero. Si no fuera porque era útil para su novio, lo habría tratado como la basura que consideraba que era.  
 
    ¿Nova pensaba que era demasiado buena para él? ¿Que era superior? 
 
    Bien, pues la haría cambiar de opinión, se prometió Gideon con decisión.  
 
    Ahora las cosas eran distintas. Muy distintas. Haría que Nova se tragara todas y cada una de sus palabras. Había resultado ser una niñata malcriada igual que Greg. Ninguno de los dos había trabajado en su vida, lo único a lo que se dedicaban era a vivir del cuento.  
 
    Algo oscuro tiñó su mirada.  
 
    Quería venganza y una compensación… y las obtendría.  
 
    Greg había dicho a Nova que «el juego estaba a punto de acabarse».  
 
    Gideon sonrió para sí.  
 
    —No, el juego acaba de empezar —susurró en la penumbra.  
 
    Tenía los ojos velados. El rostro inexpresivo.  
 
    En silencio se llevó el vaso a los labios y se bebió el brandy que quedaba de un trago.  
 
    Iba a utilizar aquella situación en su provecho.  
 
    Con los años había aprendido que no debía reaccionar enfadado, cuando sus emociones estaban alteradas. En aquel momento le asaltaba una terrible furia, pero tenía que enfriar la cabeza.  
 
    Nova iba a ser suya.  
 
    Por ego.  
 
    Por orgullo.  
 
    Por el puro placer de que fuera suya.  
 
    Solo tenía que ser paciente y esperar.  
 
      
 
      
 
      
 
    El hombre al que llamaban «el Ruso» estaba reticente a ver a Gideon, pero no le quedó más remedio cuando se dio cuenta de que era el único nexo que tenía en ese momento con Greg McArthur y que probablemente no tendría otra forma de cobrar los dos millones de dólares que le debía.  
 
    Finalmente accedió a verse con él en una nave llena de antigüedades a las afueras de Nueva York. Al parecer, «el Ruso» era dueño de varios negocios con los que tapaba sus trapicheos.  
 
    —¿No quieres que vaya contigo? —le preguntó el chófer y guardaespaldas a Gideon, con el coche aparcado al otro lado de la calle, frente a la nave.  
 
    —No, Mitch, es mejor que de momento te quedes aquí, prefiero hablar con él a solas —dijo Gideon.  
 
    —Estaré pendiente por si hay algún incidente —repuso Mitch, acariciando la Beretta 92 F que tenía sujeta al cinturón del pantalón. Una de las mejores pistolas a nivel mundial.  
 
    —Bien. —Gideon asintió. 
 
    Abrió la puerta y salió del coche con la confianza que lo caracterizaba. Se dirigió a unas carreteras de metal con la pintura descolorida y que algún tiempo atrás había sido azul. 
 
    Un hombre de unos cuarenta años, bajo pero corpulento, salió a su encuentro en cuanto lo vio.  
 
    —Soy Gideon Novak —dijo, antes de que el tipo le preguntara quién era.  
 
    Le echó un vistazo de la cabeza a los pies, estudiándole. La expresión de Gideon era imperturbable.  
 
    —«El Ruso» le espera —dijo el hombre con un fuerte acento.  
 
    —Sí. 
 
    —Al fondo —repuso sin más, señalando el interior de la nave con la cabeza.  
 
    Gideon cruzó el umbral cuando el tipo se apartó de la puerta, y entró en la nave. Era amplia, de techos altos con vigas de hierro cruzando de un lado a otro. Las antiguallas y viejos cachivaches que había en estanterías y repartidos encima de mesas estaban llenos de polvo. Estaba claro que no se vendían muchas antigüedades como hacían creer.  
 
    Gideon caminó hasta una oficina situada al fondo.  
 
    Un hombre con suficientes años como para poder llamarle anciano, delgado, con el pelo canoso y una gabardina marrón oscuro, hojeaba unos documentos sentado detrás de una enorme mesa de madera maciza. En el ambiente había un fuerte olor a tabaco y un cenicero lleno de colillas decoraba una de las esquinas del escritorio.  
 
    —¿Eres «el Ruso»? —dijo Gideon a modo de saludo.  
 
    El hombre levantó la cabeza de los papeles. Sus ojos eran pequeños y negros como los de un ratón. Asintió.  
 
    —¿Usted es el amigo de Greg McArthur? —preguntó a Gideon. 
 
    —Sí. 
 
    —Supongo que fue usted el que evitó que mis… empleados hicieran su trabajo el otro día —dijo el anciano sin perder la calma. 
 
    —Si se refiere al agradable encuentro que tuvimos en el Icon Parking, supongo que sí; soy yo —afirmó Gideon con ironía, enfatizando la palabra «agradable».  
 
    —Uno de mis hombres se dislocó el hombro cuando cayó al suelo por su patada —le informó «el Ruso». 
 
    —Eso es lo menos que podía haberle pasado —dijo Gideon sin inmutarse. Sabía la manera en que tenía que tratar a tipos como aquel.  
 
    El anciano esbozó una mueca parecida a una sonrisa. Un gesto lobuno que se extendió por sus labios pálidos.  
 
    —Greg tiene suerte de que sea su amigo —dijo—. Si no hubiera sido por usted, no habría evitado las consecuencias negativas que tiene deberme dinero.  
 
    —No creo que mandarle a sus matones para que le den una paliza sea el método más adecuado para que le pague. 
 
    El anciano meneó la cabeza. 
 
    —¿Ah, no? ¿Y cuál cree usted que es el mejor método? —preguntó a su vez sin dejarle responder—. Lleva meses dándome largas.  
 
    —Porque no tiene dinero. 
 
    «El Ruso» se encogió de hombros. 
 
    —Ese no es mi problema —dijo indiferente—. Yo le presté una buena cantidad de dinero y quiero que me la devuelva. Está en juego mi prestigio. ¿Qué correrá de boca en boca sobre mí, si no utilizo métodos efectivos para que me paguen lo que me deben?  
 
    —Dirían que es un usurero —contestó Gideon. 
 
    —Su amigo ya lo sabía cuando me pidió un préstamo. Vino a mí porque ningún banco estaba dispuesto a darle un crédito, ni siquiera de cien dólares. Greg vive como si fuera millonario y no es más que un pobre muerto de hambre. 
 
    —Ha invertido en algunos negocios que no le han salido bien —dijo Gideon. 
 
    Las comisuras de los labios de «el Ruso» se elevaron con mordacidad. 
 
    —¿Eso le ha dicho? —le preguntó—. Greg nunca ha invertido en ningún negocio porque no tiene capacidad intelectual para hacerlo. Solo es un bobo con ínfulas de rico.  
 
    «Hasta en eso me ha mentido», pensó con rabia Gideon, que se había creído a pies juntillas que Greg había perdido la fortuna que le habían dejado sus padres por la mala suerte que había tenido en los negocios en los que había invertido. 
 
    —Veo que lo conoce bien —dijo al «Ruso». 
 
    —Me gusta conocer a mis clientes, aunque Greg se las apañó muy bien para engañarme y hacerme creer que avalaría el préstamo con la casa que había heredado de sus padres en caso de impago. Pero resulta que la casa no existe. El muy miserable la vendió para pagar otra deuda que tenía y poder permitirse el tren de vida que lleva.  
 
    Definitivamente, Greg era un maestro de la mentira.  
 
    —Yo me haré cargo de su deuda —dijo Gideon—. Pero necesito cinco semanas de tiempo.  
 
    —¿Cinco semanas? —repitió «el Ruso»—. Me temo que en ese tiempo los intereses subirán… el triple —dijo con burla. 
 
    Gideon, que permanecía de pie, apoyó las grandes palmas de las manos en la mesa y se inclinó hacia él. 
 
    —No va a triplicar los intereses ni va a subir la deuda un puto dólar más, ¿me ha entendido? 
 
    El anciano lanzó un bufido. 
 
    —¿Y por qué cojones no iba a hacerlo?  
 
    —Porque lo estoy diciendo yo. 
 
    —¿Y quién es usted? 
 
    —Pregúnteselo a los matones que mandó. Creo que ellos le pueden responder. 
 
    —Si no subo los intereses, quizá su amigo sufra algún accidente durante esas semanas. Puede ocurrirle cualquier cosa. No sé… —«El Ruso» se encogió de hombros—. Pueden asaltarle, puede atropellarle un coche… 
 
    El hombre jugaba duro, pensó Gideon para sus adentros, que no tenía ninguna duda de que llevaría a cabo sus amenazas. Había que sacar la artillería pesada. 
 
    Se inclinó más sobre él para que su cara quedara a la misma altura que la de «el Ruso». 
 
    —A usted también puede pasarle cualquier cosa en cualquier momento —dijo, resaltando la palabra «cualquier». 
 
    El hombre lo miró fijamente con sus ojos ratoniles.  
 
    —¿Qué demonios quiere decir con eso? 
 
    —Que pueden darle un empujón y terminar bajo las ruedas de un coche. Es un hombre… con cierta edad; puede resbalar sin querer y romperse la cabeza. 
 
    «El Ruso» frunció el ceño con gravedad.  
 
    —No voy a tolerar que me amenace. Solo tengo que chasquear los dedos y mis hombres estarán aquí en menos de lo que parpadea. La paliza que le darán será tan grande que no se reconocerá cuando se miré al espejo. 
 
    —Yo también he venido con compañía —le advirtió Gideon sin mover un solo músculo—. Y le aseguro que mi hombre no tendrá ningún problema en llenarle el cuerpo de plomo a usted y a sus matones. 
 
    —¿Cómo se atreve…? —graznó el hombre, indignado. No se esperaba que Gideon fuera a hacerle frente de la manera en que lo estaba haciendo. No parecía tener ningún miedo.  
 
    Levantó la mano para hacer una seña a sus empleados, que acudirían a su llamada en solo unos pocos segundos. Pero Gideon reaccionó con rapidez y le sujetó el brazo por la muñeca, impidiendo que llegara a su propósito.  
 
    —Ni se le ocurra —dijo con voz seca.  
 
    —¿Qué hace, maldito hijo de puta? —exclamó el hombre con los ojos abiertos de par en par, a punto de salírsele de las órbitas.  
 
    Gideon le agarró por las solapas de la gabardina con ambas manos y le levantó un poco de la silla. Él era tan grande y aquel hombre tan delgado que no le costó ningún esfuerzo. En ese momento sus ojos echaban chispas.  
 
    Acercó su rostro al del anciano. 
 
    —Escúchame bien —dijo—. Durante cinco semanas nadie va a tocar a Greg McArthur ¿Lo ha entendido? 
 
    «El Ruso» guardó silencio. 
 
    Gideon le apretó contra sí.  
 
    —¿Lo ha entendido? —volvió a decir. 
 
    —Sí, pero ¡suélteme! 
 
    Gideon liberó las solapas de la gabardina y el hombre se dejó caer en el sillón.  
 
    —Me alegro de que hayamos llegado a un acuerdo —dijo con una leve sonrisa.  
 
    El hombre se recolocó el cuello de la gabardina mientras fulminaba a Gideon con la mirada.  
 
    —Recuérdelo: en cinco semanas a Greg McArthur no se le toca ni un solo pelo. 
 
    Dio media vuelta y salió de la oficina sin más. 
 
    —Greg es ahora asunto mío —masculló entre dientes mientras atravesaba la nave en dirección a la salida. Se subió las solapas del abrigo para resguardarse del frío—. Y Nova también.  
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    El camarero dejó dos vasos sobre la mesa.  
 
    —Entonces, ¿está todo arreglado? —preguntó Greg con los ojos brillantes.  
 
    —Casi —contestó Gideon—. Necesito algunos días para obtener el dinero. La cantidad es elevada y «el Ruso» lo quiere en metálico. Sin transferencias ni cheques. Evidentemente no desea dejar ninguna huella de la operación. 
 
    Greg dio un trago de su whisky.  
 
    —Claro, no tendría manera de justificar el ingreso de una suma tan grande —dijo. 
 
    Gideon lo miró.  
 
    —Pero tranquilo, todo está hablado. Tu deuda con ese hombre quedará saldada.   
 
    —Te devolveré el dinero, Gideon. Hasta el último dólar. Te lo juro —afirmó Greg—. Mi abuelo no vivirá eternamente, y yo heredaré su fortuna, puesto que no tiene más descendientes. 
 
    Gideon se preguntó cómo podía ser tan ruin. Su egoísmo no tenía límites. Estaba hablando de la muerte de su abuelo como si no fuera su familia, como si fuera un desconocido. Estaba esperando a que muriera para obtener su fortuna. Se llevaría por delante todo lo que se interpusiera en su camino con tal de llevar la vida de lujo que llevaba.  
 
    ¿Cómo había estado tan ciego? ¿Cómo había creído en algún momento que Greg era un pobre chico que había tenido mala suerte a la hora de hacer algunas inversiones?  
 
    Joder, qué equivocado había estado. De qué manera tan mezquina le había engañado el muy desgraciado.  
 
    ¿Cómo podía Nova estar con él?  
 
    Porque son iguales, le respondió una vocecita interior, recordando la conversación que había escuchado en la que los dos se reían de él.  
 
    Un músculo se movió en su mandíbula, pero se obligó a mantener la compostura. Había ideado un plan y tenía que llevarlo a cabo.  
 
    Se apartó un poco la manga y consultó su reloj de pulsera. 
 
    —Tengo que irme —anunció de pronto. 
 
    Greg enarcó las cejas con sorpresa. 
 
    —¿Irte? Pero si Nova va a llegar de un momento a otro. He quedado aquí con ella. Ha sido precisamente ella la que ha insistido en venir. 
 
    Gideon se levantó del taburete y se abrochó el botón de la chaqueta. 
 
    —Lo siento, pero tengo que irme y no quiero llegar tarde. Ya sabes cómo soy con la puntualidad —dijo con aire indiferente.   
 
    —¿Tienes una reunión de trabajo? —curioseó Greg, que se moría de ganas por saber qué planes tenía.  
 
    —No.  
 
    —¿Una cita? —preguntó. 
 
    —No, exactamente —dijo Gideon. Sacó un par de billetes de diez dólares de la cartera y los dejó sobre la barra para pagar las consumiciones—. Necesito una asistente personal para que lleve mi agenda. Durante las próximas semanas tengo que viajar por distintos Estados para cerrar algunos negocios pendientes, y voy a hacer una entrevista a una posible candidata.  
 
    A Greg se le congeló la sangre en las venas. ¿Cómo que Gideon iba a contratar a una asistente personal y a largarse por ahí durante varias semanas? Eso podría dar al traste con todo.  
 
    —¿Y qué te parece Nova? —propuso de repente.  
 
    Gideon levantó una ceja.  
 
    —¿Nova? Pero ¿y su trabajo? 
 
    —Nova no tiene un trabajo fijo. Hace alguna cosa puntual y esporádica como modelo, azafata…, pero nada en concreto. Estoy seguro de que, si le ofreces el puesto, aceptará encantada. Además, le gusta mucho viajar y, bueno, no debería decírtelo, pero está interesada en ti.  
 
    «Menudo cínico. Me está ofreciendo a su novia en bandeja», pensó Gideon, indignado.  
 
    —¿Te lo ha dicho ella? —le preguntó.  
 
    —No hace falta que me lo diga. Desde que tú has llegado no se despega de nosotros. Antes la veía una vez a la semana como mucho y ahora todos los días. ¿Qué crees que puede significar? 
 
    —Lo siento, Greg, pero tengo que irme —dijo Gideon, consultando de nuevo su reloj de pulsera.  
 
    —Nos vemos mañana, ¿no? 
 
    —Claro. 
 
    Greg agarró del brazo a Gideon. 
 
    —No hagas nada hasta que no hables con Nova, ¿vale? —insistió.  
 
    Gideon se limitó a asentir con la cabeza. Después dio media vuelta y se fue. 
 
    Greg observó el líquido ambarino del vaso antes de llevárselo a los labios y beber un trago. Si Gideon tenía pensado contratar a una asistente personal tenía que ser a Nova. De esa forma lo tendría vigilado.  
 
    Gideon era un hombre de palabra, pero se podía echar atrás con respecto al pago de la deuda en cualquier momento. 
 
    Sí, tenía que conseguir que contratara a Nova.  
 
    Nova llegó unos minutos más tarde. Entró en el bar y se dirigió hacia donde estaba Greg. Se inclinó para darle un beso en los labios, pero él giró la cabeza. Nova frunció el ceño. 
 
    —¿No has visto la hora que es? Llegas tarde —le dijo Greg con malas pulgas.  
 
    —Solo me he retrasado unos minutos —se defendió Nova. 
 
    —Pues Gideon se ha ido ya. 
 
    —¿Y qué?  
 
    Greg miró a Nova como si quisiera asesinarla. 
 
    —¿Es que todavía no tienes claro qué papel juegas en todo esto? —le preguntó en tono incisivo.  
 
    —Gideon ya te ha dicho que va a hacerse cargo de la deuda —replicó Nova. 
 
    —Pero todavía no ha pagado. «El Ruso» quiere el dinero en metálico y Gideon tardará unos días en tenerlo listo.  
 
    —¿Y qué? No creo que Gideon se eche para atrás.  
 
    —Yo no me fío. Son dos millones de dólares. Dos —enfatizó Greg—. Es muchísimo dinero. Nadie nos asegura que no pueda cambiar de opinión en cualquier momento. Y lo peor es que se va. 
 
    —¿Se va? —repitió Nova.  
 
    Sin saber la razón, se sintió desilusionada. ¿No debería sentirse de otra forma? Por fin toda aquella pantomima se acababa.  
 
    —Tiene que cerrar algunos negocios en varios Estados y va a aprovechar las próximas semanas para hacerlo. —Greg miró a Nova—. Tienes que irte con él. 
 
    Nova abrió los ojos de par en par. 
 
    —¡¿Qué?!  
 
    —Está buscando una asistente personal para que le lleve la agenda estas semanas. De hecho, se ha ido porque iba a hacer una entrevista a una chica. Pero yo ya le he propuesto que te ofrezca ese puesto a ti.  
 
    —No voy a irme con Gideon —protestó Nova. 
 
    La idea de estar a solas con él…  
 
    No quería analizar las sensaciones que le provocaba simplemente pensar en ello.  
 
    —¿Por qué no? Es la única forma de tenerlo controlado, de asegurarnos que finalmente pagará la deuda —dijo Greg con vehemencia—. Estoy acorralado, Nova. ¿Es que no te das cuenta? —continuó hablando, visiblemente enfadado—. Dependo de ese idiota. Estoy en sus manos. —Sus ojos echaban fuego—. No podemos perderle de vista. 
 
    Nova se sentó en el taburete que unos minutos antes había ocupado Gideon, y dejó el bolso sobre la barra. 
 
    —No sé si es una buena idea —dudó. 
 
    Greg se armó de paciencia. Debía de tener más mano izquierda que nunca, contar con suficiente destreza y tacto para abordar el asunto. Alzó la mano y acarició la mejilla de Nova.  
 
    —Claro que es buena idea —murmuró en tono cariñoso—. No tiene nada de malo, solo vas a trabajar para él. Nada más. Sabrás manejar la situación como has hecho hasta ahora. No vas a tener ningún problema, ya lo verás. Además, vas a viajar, irás a restaurantes de lujo y te pagará un buen sueldo… Todo son ventajas. —Greg guardó silencio unos segundos y después dijo en un tono más confidencial—: Estamos muy cerca, Nova. Muy, muy cerca. Piensa en lo que nos jugamos. 
 
    Nova se mordisqueó el labio y asintió con la cabeza. 
 
    No se atrevió a reconocer delante de Greg que Gideon le daba miedo. A veces la miraba de tal forma que sentía como si le desnudara el alma, como si tuviera el poder de leer su pensamiento, como si pudiera ver a través de ella.  
 
    ¿Sería verdad?  
 
    ¿Podría llegar a saber cómo era en realidad? 
 
    Ella nunca se había mostrado a nadie tal y como era realmente. Ni siquiera a Greg. Él siempre estaba preocupado de disfrutar de la vida y de las deudas que esa forma de existencia sin comedimiento le generaban.  
 
    Desde que su madre le hizo tomar consciencia de su cuerpo y de su belleza y de lo que era capaz de conseguir con ello, Nova había adoptado un papel de «mujer fatal» para poder manipular a los hombres y conseguir de ellos lo que se propusiera. Siempre había sido así, pero con Gideon Novak… Dejó el pensamiento en el aire.  
 
    —Lo harás muy bien. —Greg tomó de nuevo la palabra—. Estoy seguro de que sabrás jugar tus cartas de la manera adecuada para que Gideon no se eche atrás, y sin que tengas necesidad de llegar más lejos con él.    
 
    Nova no estaba convencida del todo, pero viendo la tensión y la angustia que generaba el tema en Greg, decidió aceptar. ¿Qué sería de él, qué pasaría, si Gideon se echaba atrás y finalmente no pagaba la deuda que tenía con «el Ruso», cosa que podía ocurrir? Como decía Greg, era muchísimo dinero. Dos millones de dólares no se ganaban todos los días.  
 
      
 
      
 
      
 
    Al día siguiente quedaron a comer con Gideon en el Tavern on the Green, un restaurante de una planta, con la fachada de ladrillo caravista rojo y tejados a dos aguas, situado en el extremo oeste de Central Park, icónico por sus impresionantes vistas al parque y con una amplia variedad de platos de cocina estadounidense.  
 
    Debido al frío que empezaba a hacer en Nueva York, se sentaron en el interior de una terraza acristalada, que tenía una bonita lámpara de araña y mesas de color crema. No estaba muy concurrida, solo había un par de mesas ocupadas.  
 
    Greg estaba impaciente por saber qué tal había ido la entrevista. 
 
    —¿Qué tal la entrevista con esa chica? —preguntó a Gideon nada más sentarse a la mesa. 
 
    —Bien —contestó él, desdoblando la servilleta y colocándosela en el regazo—, pero no puede viajar tanto como yo necesito, porque no puede dejar sola a su madre, que está enferma. 
 
    Greg cerró los ojos un instante y respiró con alivio. La suerte le sonreía.  
 
    —Es mejor así —dijo—. Nova está disponible. Se lo he comentado y la idea le ha entusiasmado. Además, le vendrá muy bien el dinero. —La miró con una amplia sonrisa en los labios—. ¿Verdad, Nova? 
 
    —¡Si, por supuesto! —Se dirigió a Gideon—. Pero ¿por qué no me lo preguntaste a mí primero? —dijo con una nota de reproche en la voz. 
 
    —Pensé que estabas trabajando —contestó Gideon.  
 
    Nova agitó la mano en el aire. 
 
    —Hago cosas puntuales relacionadas con la moda y como azafata, pero nada fijo. 
 
    Gideon sonrió sin despegar los labios. 
 
    —Entonces, no se hable más —dijo—. Mañana mismo nos vamos a Miami.  
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    Nova miraba por la ventana del jet privado la sábana de nubes blancas que quedaba bajo el avión.  
 
    Atardecía y un vestigio de sol naranja podía verse todavía a lo lejos, en el horizonte algodonado. La estampa era preciosa. De postal.  
 
    Gideon levantó la cabeza de los documentos que estaba hojeando y la observó durante unos segundos. 
 
    Tanto Greg como ella habían caído en la trampa. ¡En el fondo había sido tan fácil! Para no dejarlo escapar y tenerlo vigilado, Greg le había ofrecido a su propia novia y ella, por supuesto, había accedido de buen grado.  
 
    Gideon deslizó la vista por su cuerpo.   
 
    Se había puesto un vestido negro, ajustado, que le llegaba por las rodillas, y unos tacones de diez centímetros, que estilizaba sus piernas hasta el infinito. Desde que la conocía, siempre iba vestida de forma sexy, llamativa; realzando cada una de las curvas de su perfecta anatomía. La melena negra le caía ligeramente por los hombros, contrastando con el color rojo con el que se había pintado los labios.  
 
    Gideon conjuró en su mente una escena.  
 
    Ella de rodillas sobre la cama, de espaldas y completamente desnuda, él enrollando su larga melena en la mano y obligándola a echar la cabeza hacia atrás de un tirón, mientras pegaba los labios a su oído y le susurraba con voz profunda que iba a follarla hasta que gritara.  
 
    Sonrió para sí con los ojos entornados.  
 
    Sin embargo, frenó sus pensamientos de golpe y apartó la erótica imagen de su cabeza. Ya habría tiempo.  
 
    Nova iba a ser suya durante cinco semanas. Sí, iba a ser suya.  
 
    Quería vengarse de Greg y de ella por el desprecio con el que habían hablado de él y la humillación a la que lo habían sometido, y su plan para resarcirse acababa de empezar.  
 
    —¿Has estado alguna vez en Miami? —le preguntó. 
 
    Nova salió de su ensimismamiento y giró el rostro hacia Gideon. 
 
    —No, nunca —contestó.  
 
    —Seguro que es una ciudad que te gusta. 
 
    —Seguro —contestó ella—. ¿Qué vas a hacer aquí? —dijo después, buscando un tema de conversación.  
 
    —Tengo que cerrar varios acuerdos para la realización de algunos proyectos futuros en la ciudad. El más importante es con John Wilson. Quiero que encargue a mi empresa la construcción de un nuevo club náutico y del puerto más grande de Miami. 
 
    Nova cambió de posición y cruzó una pierna por encima de la otra. 
 
    —Parecen proyectos importantes —dijo con voz de admiración. 
 
    Gideon se preguntó si esa admiración sería sincera o si solo estaba halagándole para ganárselo.  
 
    —Lo son —respondió, dejando la cuestión a un lado—. Miami mueve muchas líneas de cruceros y un nuevo puerto significa dinero. 
 
    —Entiendo —dijo Nova. 
 
    Gideon se encontraba sentado en uno de los sillones de cuero blanco del otro lado del pasillo del jet. Durante el viaje había mantenido una actitud reservada, pensativa, enfrascado en la lectura de unos documentos que había sacado de un maletín negro que descansaba a su lado.  
 
    Nova le había mirado varias veces de reojo, de forma furtiva. No era un hombre especialmente hablador y su silencio en ocasiones la inquietaba.  
 
    A Gideon Novak lo rodeaba un aura de misterio difícil de explicar con palabras. ¿Sería por su carácter reservado? ¿Por el aspecto salvaje de su físico? ¿Por la mirada de sus penetrantes ojos oscuros? ¿Por su aire indomable?  
 
    Fuera lo que fuera siempre estaba ahí latente, vivo como un ente.  
 
    En aquel momento el piloto del avión anunció por megafonía que se abrocharan el cinturón, que en breve tomarían tierra.  
 
    Nova se volvió hacia la ventanilla. Las nubes se habían quedado atrás y en su lugar aparecía Miami en todo su esplendor.  
 
    Centenares de rascacielos, complejos hoteleros y urbanizaciones residenciales estaban rodeados por las azules aguas del Caribe.  
 
    El sol anaranjado del atardecer le proporcionaba un aire como de ciudad de ensueño.  
 
    Miami era una metrópoli inclusiva, global y multicultural. Su privilegiada ubicación geográfica y su clima la convertían en uno de los principales destinos turísticos de Florida. Estaba considerada la ciudad del verano eterno, porque los doce meses del año hacía buena temperatura.  
 
    —¿Cuántos grados hay en esta época? —preguntó a Gideon. 
 
    —Veintitrés, veinticuatro grados —respondió. 
 
    Nova sonrió. 
 
    —He hecho bien en traer ropa de verano.  
 
    Bajaron del jet y se dirigieron a un hangar donde les esperaba un coche de alta gama negro custodiado por Mitch, el chófer y guardaespaldas de Gideon. 
 
    Nova compuso en el rostro una expresión de sorpresa al verle.  
 
    —Mitch está aquí desde ayer, para supervisar la villa que he alquilado —dijo Gideon, contestando a la pregunta que se estaba haciendo Nova en silencio.  
 
    —¿Has alquilado una villa? —le preguntó.  
 
    —Sí, he pensado que estaríamos más cómodos que en un hotel. 
 
    —Hola —saludó Nova a Mitch cuando lo alcanzaron.  
 
    —Buenas tardes —correspondió él con amabilidad. Miró a Gideon—. Señor Novak, buenas tardes —dijo, guardando las formas. 
 
    —Buenas tardes, Mitch. 
 
    —¿Han tenido un buen vuelo? 
 
    —Sí —dijo Gideon.  
 
    —Me alegro. 
 
    Mitch cogió las maletas de ambos y las metió en el maletero del coche. Después se colocó tras el volante y arrancó. El motor ronroneó como un gatito mientras salía del aeropuerto y se incorporaba al tráfico de Miami.  
 
    La noche comenzaba a oscurecer el cielo y las luces de los innumerables comercios teñían las calles con un resplandor multicolor.  
 
    El coche se desvió hacia una avenida ancha con mansiones a ambos lados, hasta detenerse frente a una verja de hierro.  
 
    Mitch accionó el mando a distancia y la puerta se deslizó lentamente hacia un lado, dando paso a una impresionante villa de una planta con las fachadas blancas.  
 
    La construcción formaba un ángulo de 45 grados en cuyo centro había una piscina rodeada de vegetación y media docena de hamacas.  
 
    Varios focos iluminaron el jardín mientras se dirigían al garaje a estacionar el coche. Nova contó cinco plazas. 
 
    Mientras Mitch llevaba las maletas a las habitaciones, Gideon enseñó la villa a Nova.  
 
    La mayoría de las estancias tenían alguna pared de cristal permitiendo ver el magnífico jardín. Eran muy amplias con una decoración minimalista en madera y mármol. 
 
    —¿Te gusta? —le preguntó Gideon a Nova. 
 
    —¿Que si me gusta? —respondió ella, echando un vistazo a su alrededor—. ¿Estás de broma? Es una jodida maravilla.  
 
    Gideon sonrió. A Nova le encantaba el lujo, así que era normal que aquella casa le pareciera una maravilla.  
 
    —Ven, te mostraré tu habitación —dijo.  
 
    Nova lo siguió por el pasillo hasta una habitación que era tan grande como el piso de Greg. Tenía cuarto de baño propio y sala de estar con un par de sofás, una mesita auxiliar y una televisión de plasma colgada de la pared.  
 
    —Mi habitación es la que está enfrente —indicó Gideon, señalando la puerta que había al otro lado del pasillo—. ¿Qué te parece la tuya? 
 
    —Es muy bonita —dijo Nova.  
 
    Había una llamita de ironía en los profundos ojos negros de Gideon. Había dispuesto una habitación para Nova, pero no la iba a utilizar mucho, porque iba a terminar durmiendo en su cama.  
 
    —Me alegro de que la villa te guste. Al fin y al cabo, los dos vamos a vivir en ella durante algunas semanas —aseveró con intención. 
 
    Nova captó la nota mordaz que había en su voz.  
 
    Observó a Gideon durante un instante. De pronto tuvo la extraña sensación de que el hombre que tenía delante no era el mismo que la presentó Greg. Una especie de sexto sentido le decía qué algo había cambiado. No sabía exactamente qué, pero flotaba en el aire.  
 
    —¿Qué te parece si nos damos una ducha para quitarnos de encima las horas de vuelo y salimos a cenar a un bonito restaurante? —planteó Gideon. 
 
    —Me parece una buena idea —dijo Nova. 
 
    —Bien. 
 
    Gideon se giró, abrió la puerta de su habitación y se metió en ella, cerrando tras de sí.  
 
    Nova lanzó un nuevo vistazo a su alrededor. Quizá no había sido tan mala idea acompañar a Gideon, después de todo. La verdad es que era muy fácil adaptarse a esa vida. La villa era magnífica. Cada rincón hablaba de elegancia y lujo, sobre todo de lujo. 
 
    —¿Qué pensaría mi madre si me viera aquí? —se preguntó a sí misma en voz baja. 
 
    Una sonrisa se coló en sus labios mientras curioseaba por la habitación.  
 
    Consultó el reloj. Tenía que darse prisa.  
 
    Caminó hasta la maleta, la cogió y la dejó en el sofá de la sala de estar. Descorrió la cremallera y sacó de ella un vestido rojo de seda que dejaba los brazos y la espalda al descubierto.  
 
    ¡Estaba en Miami! La ciudad perfecta para ella: buen tiempo todo el año y lujo. No desentonaría con el ambiente del lugar ni con la forma con que vestía habitualmente. No, desde luego que no. Iba a sacar mucho partido a toda la ropa que había llevado.  
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    Después de una ducha tibia y relajante, se puso el vestido que había elegido, se recogió el pelo en un moño en lo alto de la cabeza que sujetó con varias horquillas, y se maquilló cuidadosamente en el lujoso cuarto de baño, decorado de forma sofisticada en tonos beiges.  
 
    Se pintó los ojos con un efecto ahumado y en los labios se puso un pintalabios rojo pasión, su color fetiche. Ya frente al espejo de cuerpo entero de la habitación adornó su cuello con un elegante collar de perlas, obsequio de un rico empresario de Nueva York con el que había estado saliendo ocho meses.  
 
    Los millonarios siempre habían premiado su compañía con buenos regalos.  
 
    Y es que los hombres eran muy fáciles, muy simples. Su madre se lo había dicho mil veces. Los hombres tenían impulsos y necesidades con los que se les podía manipular. Ninguno era inmune al encanto femenino de una mujer guapa.  
 
    Dio un par de pasos hacia atrás y se miró por última vez, de frente y de perfil, dejando que asomara tentadoramente una de sus largas piernas por la abertura que poseía el vestido en uno de los lados.  
 
    Sonrió con un matiz travieso en el gesto.  
 
    —Si de verdad le gusto un poco a Gideon, se va a quedar sin aliento —dijo, encontrándose con su propia mirada en el espejo.  
 
    La irritaba profundamente el efecto que aquel hombre tenía sobre ella. Una especie de extraño morbo, de atracción fatal que no había sentido nunca por nadie, ni siquiera por Greg. En el fondo quería tener el poder de descolocarlo de la misma manera que él lo tenía sobre ella.  
 
    Cogió el bolso de mano y salió de la habitación. Al fondo advirtió que la luz del salón estaba encendida, lo que le llevó a pensar que Gideon estaría esperándola allí.  
 
    Se encontraba de espaldas, frente a una de las cristaleras que daban al jardín, mirando su teléfono. Levantó la cabeza y se volvió hacia ella cuando le llegó el olor de su perfume de magnolia.   
 
    Al verle, la que se quedó sin aliento fue Nova. Estaba obscenamente guapo. Se reiteró en su idea de que parecía un vikingo, como si hubiera hecho un viaje en el tiempo desde Escandinavia hasta el siglo XXI y se hubiera vestido con ropa actual.  
 
    Gideon Novak era sencillamente fascinante.  
 
    Se había puesto un pantalón de traje negro con una camisa de seda también de color negro. No llevaba corbata y se había dejado los botones superiores de la prenda desabrochados. Las mangas estaban ligeramente remangadas, acentuando sus anchos hombros. El negro prestaba elegancia y sobriedad a su poderosa figura. El pelo, como siempre, lo llevaba recogido en una pequeña coleta por encima de la nuca. Le brillaba porque todavía estaba ligeramente húmedo.  
 
    Nova se descubrió preguntándose cómo se vería con el pelo suelto. Presumió que le llegaría por los hombros. Era denso, negro y parecía sedoso.  
 
    Algo cosquilleó en su estómago. 
 
    Pero lo ignoró.  
 
    —¿Llevas esperando mucho tiempo? —le preguntó, añadiendo una nota de mortificación a su voz, como si se sintiera culpable por haberle hecho esperar, aunque era mentira.  
 
    Gideon guardó el móvil en el bolsillo del pantalón.  
 
    —Ha valido la pena esperar —fue su respuesta—. Estás preciosa —dijo en un tono neutro.  
 
    —Me alegro de que te guste el vestido que he elegido —respondió Nova.  
 
    —He sacado el coche del garaje, está aparcado en la puerta. 
 
    Ya en el coche, Nova no pudo evitar fijarse en las manos de Gideon (no era la primera vez). Agarraban el volante con fuerza, con confianza; manteniendo aquella bestia del asfalto bajo su control en todo momento.  
 
    Gideon poseía una seguridad en sí mismo como pocas personas en el mundo. Se movía y actuaba convencido de su poder, como si fuera capaz de dominar todo lo que le rodeaba, como si fuera capaz de dominar el mundo, incluso como si fuera capaz de dominarla a ella.  
 
    Quizá eso era lo que más miedo le daba a Nova.  
 
    No era tan elemental ni tan primario como Greg afirmaba que era. No, ni muchísimo menos.  
 
    Se dirigieron a Brickell Key, a un restaurante llamado La Mar. Un moderno lugar frente al mar, rodeado de palmeras, con la fachada imitando madera desgastada en marrón y azul, y cuya terraza ofrecía a los comensales una vista panorámica de 360º del centro de Miami.  
 
    Las mesas eran blancas y tenían la superficie de cristal, sobre la que se apoyaba una vela blanca. Algunos de los asientos eran de mimbre y tenían cojines blancos y turquesa. La vegetación que había alrededor le daba un toque exótico.  
 
    El jefe de comedor los llevó hasta una mesa situada al lado de la barandilla que limitaba la terraza. Las vistas eran inmejorables.  
 
    Antes de irse, el hombre, vestido con un elegante traje, acorde con el lugar, les entregó la carta y encendió la vela con un mechero.  
 
    —Este sitio es precioso —comentó Nova. 
 
    —Y las vistas son espectaculares —dijo Gideon, lanzando una mirada a la fila de edificios que se veían al otro lado de la bahía.  
 
    —Sí, Miami no tiene nada que envidiar a ninguna otra ciudad de Estados Unidos —opinó Nova.  
 
    Nova tuvo que reconocerse a sí misma que se sentía como pez en el agua. Estaba en un restaurante de lujo e iba vestida de forma elegante, como le gustaba.  
 
    —Me sorprende que la mayoría de los rascacielos sean blancos o claros —añadió. 
 
    —Va en armonía con la estética cálida y soleada del lugar —comenzó a explicar Gideon—. El blanco es el color del verano y Miami es la ciudad del eterno verano. Además, los colores claros reflejan la luz del sol y ayudan a mantener los edificios más frescos.  
 
    —¿Así que es por algo práctico? 
 
    —En este caso es más estético. Miami es la única ciudad del mundo en la que la mayoría de los rascacielos son claros. Es una característica que la diferencia de las demás. 
 
    —Oh, entiendo —dijo Nova. 
 
    Apartó la mirada de las vistas y se centró en la carta. Todo tenía una pinta exquisita.  
 
    Pidieron un tiradito de bachiche con queso parmesano y arroz chaufa.  
 
    El camarero les acercó una botella de vino que enseñó a Gideon. 
 
    —¿Es de su gusto, señor? —le preguntó. 
 
    —Es perfecta. Gracias —contestó él con amabilidad.  
 
    Gideon la abrió y llenó su copa y la de Nova. Cogió la suya y la alzó. 
 
    —Por las próximas cinco semanas —dijo, esbozando una enigmática sonrisa. 
 
    Nova tomó su copa, la levantó y repitió el brindis de Gideon. 
 
    —Por las próximas cinco semanas —murmuró. Después dio un trago de vino.  
 
    Gideon se acercó la copa a los labios y bebió un sorbo, mirando a Nova por encima del fino cristal. 
 
    —Espero que cierres todos esos negocios que tienes pendientes —dijo Nova.  
 
    Necesitaba decir algo, hablar, romper el silencio; la intensa mirada de Gideon la estaba poniendo… ¿nerviosa? 
 
    Joder, ¿cuándo se había puesto ella nerviosa por culpa de un hombre? ¿Por muy rico y atractivo que fuera? Ella estaba acostumbrada a tratar con tipos como Gideon. Bueno, como Gideon no, él no era como ningún hombre de los que hubiera conocido. Él no era igual a nadie.  
 
    —Ojalá —dijo Gideon. 
 
    Estaba seguro de que iban a ser unas semanas muy… fructíferas, y no solo laboralmente.  
 
    Pronto comenzaría el juego. El de verdad. Tal vez aquella misma noche.  
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    —La temperatura aquí es ideal —dijo Nova de camino al coche, aparcado dos calles detrás del restaurante.  
 
    Se detuvo un instante frente a la barandilla para observar la bahía. El agua estaba tan calmada que parecía una balsa de aceite. Se fijó en el reflejo de la luna sobre la superficie negra.  
 
    Cerró un momento los ojos y aspiró el olor a salitre del mar. Gideon observó cómo el viento revoloteaba alrededor de los mechones de pelo que se le habían soltado.  
 
    —La verdad es que en esta época del año no tiene nada que ver con Nueva York —comentó Gideon. 
 
    —No, absolutamente nada. —Nova se giró y echó a andar—. Y en Toronto, ¿qué temperatura suele haber en esta época? —le preguntó. 
 
    —A veces cuesta pasar de los dos grados y suele nevar con frecuencia. —Gideon caminó a su lado. 
 
    —Me gusta la nieve, pero no el frío que trae con ella —dijo Nova. 
 
    Gideon la miró furtivamente de reojo. Era indiscutible que Nova tenía muy bien aprendida la lección. Cuánto derroche de amabilidad, cuánta dulzura… ¿La habría adoctrinado Greg para que hiciera bien su papel o sería cosa de ella? Fuera cual fuera la respuesta le daba igual porque los dos eran iguales. Estaban cortados por el mismo patrón.  
 
    Pero pronto los desenmascararía. Él no iba a seguir con aquella pantomima más tiempo. Pondría las cartas sobre la mesa aquella misma noche.  
 
    Durante el trayecto de vuelta a la villa apenas intercambiaron palabras. Nova se pasó el camino mirando por la ventanilla del coche con aire reflexivo.  
 
    Gideon aparcó en el garaje y entraron en la villa. 
 
    —¿Estás cansada? —preguntó a Nova. 
 
    —No, estoy bien —respondió ella.  
 
    —¿Tomamos una última copa de vino? —propuso él.  
 
    Nova estuvo a punto de negarse, pero se sorprendió aceptando.  
 
    —Vale. 
 
    —¿Blanco, rosado o tinto? 
 
    —Tinto —dijo Nova. 
 
    Gideon se acercó al mueble-bar que había en el salón, abrió un armario, sacó un par de copas y las llenó de vino después de descorchar una botella que cogió del estante.  
 
    Nova observó cómo la camisa negra se tensaba sobre sus hombros mientras trasteaba para preparar las copas de espaldas a ella. ¿Por qué mierda se fijaba tanto en él? ¿Qué le estaba pasando con Gideon Novak? 
 
    Él se giró y caminó hacia ella con una sonrisa prendida en los labios. 
 
    —Aquí tienes —dijo, ofreciéndole una de las copas.  
 
    —Gracias.  
 
    Nova cogió la copa y dio un trago. Gideon imitó su gesto. La miró fijamente con sus ojos oscuros e intensos y ella tuvo una extraña sensación de indefensión. De pronto se sintió pequeña y vulnerable, como si se encontrara desnuda ante él, exponiendo sus pensamientos más recónditos.  
 
    Notó que le faltaba el aire.  
 
    Dio media vuelta y se acercó a las cristaleras abiertas. La brisa que entraba del jardín le refrescó el rostro. Dio otro sorbo de vino. 
 
    Gideon dejó su copa sobre la mesa.  
 
    «A ver hasta dónde está dispuesta a llegar», pensó en silencio, al tiempo que caminaba hacia ella con pasos firmes.  
 
    Se colocó detrás de Nova. Inclinó la cabeza y pegó los labios a su oído. 
 
    —Hueles tan jodidamente bien… —susurró con voz profunda, aspirando el aroma que desprendía su cuerpo, su pelo. 
 
    Nova contuvo el aliento en la garganta. Era difícil mantener la calma, controlar la respiración. Gideon era grande e intimidante, y estando tan cerca notaba su poder, esa aura oscura y misteriosa que lo rodeaba, como si fuese un zumbido eléctrico bajo la piel. ¿Cómo era posible?  
 
    Pasó el fuerte brazo por su cintura y la ciñó a él. Nova sintió que el corazón se le aceleraba al sentir sus músculos pegados a su cuerpo. Después Gideon depositó un besó en la línea del cuello, lentamente deslizó los labios hasta el hombro desnudo… 
 
    Nova ahogó una exclamación.  
 
    Greg le había dicho antes de embarcar en el jet privado que hiciera todo lo que fuera necesario para no dejar escapar a Gideon, pero no podía traspasar aquella línea; no podía dejar que él la traspasara. Era… peligroso para ella. Gideon Novak significaba peligro. 
 
    De un impulso se soltó de su brazo y se alejó un par de pasos de él. 
 
    —Gideon, yo… —Negó con la cabeza. 
 
    —¿Qué pasa, Nova? —le preguntó él—. ¿Acaso estoy interpretando mal las señales? —dijo con cierta ironía en la voz.  
 
    Nova sintió una punzada de culpabilidad. No, claro que no estaba interpretando mal las señales que ella misma le había mandado. Ese era el plan.  
 
    Dejó la copa sobre uno de los exquisitos muebles de diseño del salón.  
 
    —Yo, no… —titubeó en un hilo de voz, pasándose las manos por los brazos desnudos.  
 
    Gideon ladeó un poco la cabeza. 
 
    —No, ¿qué? —dijo—. ¿Acaso no has venido a eso, Nova? —le preguntó. Su voz era engañosamente suave.  
 
    Nova se dio la vuelta hacia él. 
 
    —¿Qué? —masculló—. ¿Piensas que acepté este viaje para acostarme contigo? —dijo indignada. 
 
    Su ataque de indignación hizo que a Gideon le hirviera la sangre. ¿Cómo podía ser tan hipócrita después de lo que sabía? ¿De lo que él mismo había escuchado salir de su boca y de la de Greg? 
 
    —Tu cinismo no tiene límites —afirmó.  
 
    Nova bufó.  
 
    —No me puedo creer que seas tan arrogante como para pensar que todas las mujeres quieren follar contigo —dijo en tono burlón.  
 
    Gideon esbozó una sonrisa llena de mordacidad.  
 
    —Todas no, pero tú sí. Ese es el plan, ¿no? —le preguntó con ironía.  
 
    Su voz era suave. Demasiado suave.  
 
    —No sé qué quieres decir —contestó Nova, mientras acariciaba el collar de perlas con dedos inquietos.  
 
    —Mentirosa —aseveró Gideon con tranquilidad—. Además de cínica eres una mentirosa.  
 
    —No te voy a permitir que… —comenzó a decir Nova, pero Gideon no le dejó terminar la frase. Un destello de ira atravesó su mirada. 
 
    —¡¿Qué no me vas a permitir, Nova?! —exclamó, interrumpiéndola—. Dime, ¿qué no me vas a permitir? 
 
    Las facciones de Gideon se habían vuelto de hielo. Del hielo más frío y puro que pudiera existir. 
 
    Lentamente avanzó hacia ella, mirándola fijamente con ojos irónicos. Nova contuvo el aliento. Cuando la tuvo a medio metro escaso, inclinó la cabeza sobre ella y dijo: 
 
    —Vamos, cariño, quítate la máscara de una puta vez. Lo sé todo. 
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    Siguió un silencio.  
 
    Todos y cada uno de los músculos del cuerpo de Nova se tensaron al instante. La expresión de su rostro se quedó petrificada.  
 
    Gideon continuó al ver que permanecía callada.  
 
    —Sé que tú y Greg sois novios y que me habéis preparado una sucia trampa para sacarme el dinero.  
 
    Nova parpadeó. Una vez, dos.  
 
    Tenía que reaccionar. No se podía quedar callada, pero el brillo de los ojos de Gideon tenía un efecto paralizante en ella. Obligó a su cerebro a funcionar.  
 
    Carraspeó.  
 
    —¿Para sacarte el dinero? —repitió como un eco—. ¿Por qué querríamos sacarte dinero? —dijo, fingiendo no saber de qué le hablaba. 
 
    La mirada de Gideon relampagueó. 
 
    —¿Por qué no dejas de una jodida vez de fingir? Greg tiene una deuda de dos millones de dólares que no saldará en toda su miserable vida. Los matones ya le han dado la primera lección por retrasarse en el pago y la próxima vez puede que se encarguen de mandarlo al hospital, o a un sitio peor. Y solo puede recurrir a mí. Yo soy su tabla salvavidas.  
 
    Aunque Gideon sabía que Nova estaba al tanto de todo, quería dejar claro que él también. Ya no había secretos ni información oculta.  
 
    —Por eso has estado calentándome la bragueta todo este tiempo; por eso el coqueteo, las risas, las miraditas, por eso el empeño de Greg para que vinieras conmigo en este viaje… Tenías que tratar de seducirme y así tenerme bajo control, por si me daba por echarme atrás. 
 
    Nova iba a negarlo, pero vio un brillo amenazador en los ojos de color de la medianoche de Gideon y contuvo la lengua al sentir un escalofrío recorriéndole la médula espinal.  
 
    Gideon continuó hablando. 
 
    —Al fin y al cabo, soy un hombre… ¿Cómo me denominasteis? Ah, sí, elemental, primario. Esas fueron vuestras palabras. 
 
    —¿Cómo sabes eso? —fue lo único que pudo articular Nova. Tenía la boca seca. 
 
    —Porque os oí —aseveró Gideon—. La mañana que fui a ver a Greg a su piso para decirle que yo me haría cargo de su deuda, vi tu bolso en un sillón y deduje que estabas en la habitación, metida en su cama, aunque él me aseguró que no sabía nada de ti desde la noche anterior. ¡Maldito bastardo! —exclamó apretando los dientes.  
 
    Nova miraba a Gideon con asombro, sin acertar a pronunciar palabra.  
 
    —Pero quería cerciorarme, porque no entraba en mi cabeza que pudierais ser tan miserables, y me quedé escuchando detrás de la puerta del piso.  
 
    —¿Nos… Nos escuchaste? —titubeó Nova, pálida como una pared. 
 
    —Todo —afirmó Gideon, para consternación de Nova—. Escuché el modo en que os burlabais de mí, como me humillabais… El tono de voz desdeñoso, las risas… Oí a Greg diciendo que le resulto irritante, pero que tenía que seguir fingiendo porque me necesita y que tú tenías que hacerme creer que te intereso para manejarme. ¿En serio creéis que me podéis manejar? —preguntó de forma retórica en tono desafiante. 
 
    Nova sintió cómo el estómago se le encogía y apartó la vista de Gideon para dirigirla al suelo. Él le cogió de la mandíbula y le subió la barbilla para obligarla a mirarlo. 
 
    —¡Mírame! ¡Nova, mírame! —Ella alzó el rostro. Los ojos de Gideon se habían llenado de sombras—. Quiero que me mires para que sepas que también te oí decir que antes muerta que acabar en mi cama. ¿Pues sabes una cosa? No estés tan segura de eso —afirmó contundente. 
 
    Gideon soltó la cara de Nova y dio media vuelta. Enfiló los pasos hacia la mesa donde había dejado la copa de vino y la cogió.  
 
    Nova permaneció en silencio, consciente de que no tenía forma de justificarse ante él, ni la situación era propicia para que Gideon admitiera alguna excusa. Solo quería irse a su habitación y encerrarse en ella. 
 
    Se dio cuenta de que las manos le temblaban, aunque estaba haciendo un poderoso esfuerzo para dominarse. 
 
    —¿Qué quieres decir con eso? —se atrevió finalmente a preguntar. 
 
    Gideon se giró de nuevo hacia ella. Despacio, alargando el momento a su antojo, dio un sorbo del vino que quedaba en la copa. 
 
    —Agradecer mi generosidad para salvar el culo a tu novio no estaría mal… ¿no crees? —dijo.  
 
    Miró fijamente a Nova mientras se sentaba en uno de los sillones y se ponía cómodo, cruzando una pierna por encima de la otra.  
 
    Nova sabía que debía irse; darse la vuelta y marcharse… Sin embargo, no se movió ni un ápice, ni un centímetro.  
 
    El mundo se había detenido de golpe, igual que el latido de su corazón, igual que su respiración, que le ardía en la garganta. Todo, absolutamente todo se había detenido. Y no podía moverse. Los ojos negros de Gideon la quemaban como una llama. No podía dejar de mirarlo. No podía hacer nada.  
 
    —Yo sé perfectamente lo que queréis; queréis mi dinero, y en tu mano está conseguirlo —habló de nuevo Gideon.  
 
    Nova tenía todas las células de su cuerpo congeladas.  
 
    Gideon la quería en su cama. Eso es lo que le estaba dando a entender. Quería utilizarla como si fuera una prostituta, un juguete sexual, algo con lo que saciar su apetito sexual. 
 
    —No me puedo creer que me estés pidiendo que sea… tu puta. 
 
    —Has accedido a participar en un juego en el que tu papel era ese, ¿verdad? Si no, ¿por qué has actuado conmigo del modo que lo has hecho, si ni muerta te meterías en mi cama? —contestó. 
 
    Los ojos azules de Nova brillaban por la vehemencia y la inquietud. Sin embargo, la voz era fría.  
 
    —Es muy ruin por tu parte pretender que sea una puta para ti. 
 
    —¿Ruin? Tu concepto de ruindad está muy distorsionado, cariño —dijo Gideon en tono burlón—. Ese era vuestro plan, pero antes solo lo sabíais vosotros dos. Ahora todas las partes estamos enteradas. Es lo que teníais pensado hacer, pero ahora todos jugamos conociendo el juego y las reglas.   
 
    Tenía razón. Ese era el plan que tenían ella y Greg. Él solo iba a llevarlo a cabo. ¿De qué se sorprendía?  
 
    Gideon estaba decidido a vengarse y para ello iba a humillarla, y también a Greg, del mismo modo que ellos le habían humillado a él.  
 
    —No eres más que una jodida niñata malcriada y engreída, acostumbrada a utilizar a los hombres para conseguir lo que quieres y vivir de ellos —dijo Gideon en tono frío—. Eres igual que Greg, por eso estás con él, pisáis a quien sea necesario para llegar donde queréis llegar.  
 
    Aquellas palabras la ofendieron. ¿Por qué le molestaba que Gideon pensara de ella que era una niñata malcriada y engreída y que vivía de los hombres, aunque tuviera razones suficientes para pensarlo?  
 
    —Jamás me voy a meter en tu cama, Gideon —dijo con todo el desprecio que fue capaz de reunir. Ella también quería hacerle daño—. Eres el último hombre de la tierra con el que me acostaría. ¿Me has oído bien? El último.  
 
    El rostro de Gideon no se inmutó. Levantó la copa de vino y dio un trago.  
 
    —Estás en todo tu derecho, pero entonces no tienes nada que hacer aquí, y tu querido novio y tú, cariño, podéis iros al infierno, porque no vais a recibir de mí ni un solo dólar. 
 
    Nova contrajo la mandíbula.   
 
    —¡Que te jodan! —soltó desde lo más profundo de su ser.  
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    Nova salió del salón como una exhalación. Cruzó el pasillo y se metió en su habitación cerrando con un portazo.  
 
    Le temblaban las piernas y el corazón le latía de forma desbocada contra las costillas, como si quisiera salírsele del pecho.  
 
    Se sentía… Dios, se sentía de tantas maneras. 
 
    Avergonzada, humillada, indignada… 
 
    Gideon la había descubierto. Había descubierto el sucio juego que tenía con Greg para engañarle y que se hiciera cargo de la deuda que tenía con «el Ruso». 
 
    Caminó hasta la cama y se sentó en el borde. Se cubrió el rostro con las manos.  
 
    —Nunca debí entrar en este juego. ¡Joder! —se lamentó. 
 
    Respiró hondo varias veces. Tenía que tranquilizarse.  
 
    Lo único que quería era irse lejos de allí. La manera en que la había mirado Gideon todavía le producía escalofríos.  
 
    Y el desprecio con el que la había tratado… Pero ¿qué cojones esperaba? ¿Que la tratara con amabilidad después de haber escuchado cómo Greg y ella se reían de él? 
 
    Guiada por un impulso, se levantó y se dirigió al armario. Lo abrió dispuesta a coger toda su ropa y meterla en la maleta. Compraría a través del móvil un billete en el primer vuelo que saliera para Nueva York. 
 
    Tenía una pila de camisetas en la mano, pero se detuvo.  
 
    La imagen de Greg atravesó su mente. No podía olvidarse de él ni de la espinosa situación en la que se encontraba. No podía dejar que se endeudara más y que terminaran partiéndole las piernas.  
 
    Cogió el móvil, buscó su número y pulsó la tecla de llamada.  
 
    —Hola, Nova —dijo al descolgar. 
 
    Nova se sentó de nuevo en la cama.  
 
    —Greg… —Intentó que la voz no le temblara—. Gideon ha descubierto nuestro juego.  
 
    Se hizo un denso silencio al otro lado de la línea. 
 
    —¿Qué cojones dices? —Greg estaba perplejo.  
 
    —Lo sabe todo. Sabe que somos novios y que hemos tratado de engañarle para que se haga cargo de la deuda —contestó Nova. 
 
    Greg se quedó lívido. Toda la sangre se le bajó de golpe a los pies. 
 
    —Eso no puede ser —murmuró—. ¿Te lo ha dicho él? —preguntó. 
 
    —Sí, hemos tenido una discusión muy fuerte. 
 
    —Pero ¿cómo se ha enterado? Es imposible que lo sepa. —Greg reflexionó unos instantes—. ¿Acaso se te ha escapado a ti, Nova? ¿Has cometido la imprudencia de irte de la lengua? —inquirió mostrando su enfado. 
 
    —¡No! —se defendió ella—. Nos escuchó hablar el día que estuvo en tu piso. 
 
    —¿Cómo que nos escuchó hablar? —Greg no entendía nada. 
 
    —Vio mi bolso en uno de los sillones del salón y dedujo que yo estaba en la habitación y que había pasado la noche contigo. Después, cuando salió de tu casa, se quedó escuchando detrás de la puerta para asegurarse de que sus suposiciones eran ciertas.  
 
    Greg enarcó las cejas al otro lado de la línea.  
 
    —¿Gideon hizo eso? 
 
    —Sí. 
 
    —¿Y se lo calló? 
 
    —Sí, se lo calló e ideó un plan para que cayéramos en su trampa, y hemos caído Greg. ¡Hemos caído! 
 
    Greg se pasó la mano por la cabeza. Estaba empezando a ponerse nervioso. Tenía el rostro descompuesto.  
 
    Nova continuó hablando. 
 
    —Te dije que no me parecía una buena idea, Greg. Te lo dije. No hemos debido engañar a Gideon, hacer una cosa tan baja como hemos hecho. —La voz de Nova sonaba mortificada—. Tenías que haberle contado la verdad desde el principio, él estaba dispuesto a ayudarte. Pero ahora… —Cogió aire—. Joder, ahora tenemos que hacer frente a las consecuencias. Está enfadadísimo.  
 
    Greg no era capaz de reaccionar. Lo último que se esperaba era que Gideon se enterara de sus planes.  
 
    El silencio se extendió demasiado tiempo. 
 
    —Greg, ¿estás ahí? —preguntó Nova.  
 
    —Estoy perdido, Nova —dijo en tono angustiado—. «El Ruso» ha mandado a sus hombres tenerme vigilado. No puedo dar un solo paso sin que aparezca uno de ellos a modo de advertencia.  
 
    —¿Te han hecho algo? —preguntó Nova, visiblemente preocupada. 
 
    —No, todavía… Gideon habló con ellos y los ha frenado, de momento… Pero en cuanto se enteren de que no voy a poder saldar la deuda a saber qué harán conmigo. Esta gente no se anda con bromas. No voy a salir de esta, Nova. 
 
    —Greg… 
 
    —Si Gideon no me ayuda, si no se hace cargo de la deuda, estoy perdido. Hoy he llamado a mi abuelo, pero no se ha querido poner al teléfono. Sigue sin querer saber nada de mí. ¡Es un hijo de puta! 
 
    —No hables así de él, Greg, es tu abuelo —dijo Nova.  
 
    —¡Me da igual! Es un hijo de puta. Sabe que lo estoy pasando mal económicamente y no me ayuda —ladró Greg—. Debería morirse de una jodida vez. 
 
    —Greg, por favor. 
 
    Él se limitó a gruñir.  
 
    —¿Qué más te ha dicho Gideon? —preguntó a Nova, cambiando de tema.   
 
    Estaba irritado y tenía los nervios de punta. 
 
    —Me ha propuesto llevar a cabo el plan —respondió Nova—. Supongo que no tengo que decirte a qué se refiere.  
 
    —Tienes que hacerlo —aseveró Greg, sin dudar un solo segundo.  
 
    Nova se quedó sin respiración, como si le hubieran dado un fuerte puñetazo en el pecho y el aire hubiera salido de golpe. ¿Qué le estaba diciendo Greg? ¿Había escuchado bien?  
 
    —¡¿Qué?! ¿Estás loco? —masculló con incredulidad.  
 
    —¿No me has escuchado, Nova? Estoy con la soga al cuello y no tengo ninguna posibilidad de salvarme. Estoy en tus manos. ¡Maldita sea! Solo tú puedes sacarme de este lío —dijo Greg.  
 
    —Greg, ¿eres consciente de lo que me estás pidiendo? 
 
    —¡¿Y tú eres consciente de cuál es mi situación?! Dime, ¿eres consciente?! —gritó Greg, desesperado, al otro lado de la línea—. Voy a acabar muerto en el fondo de un pozo si ese cabrón de Gideon no le paga los dos putos millones de dólares que le debo al «Ruso».  
 
    Nova no se creía que estuviera manteniendo aquella conversación con Greg, que le estuviera pidiendo que…  
 
    Sacudió la cabeza, mientras experimentaba una profunda sensación de inevitabilidad.  
 
    La forma en que Greg se había tomado la condición que había impuesto Gideon para pagar la deuda la dejó sin palabras. ¿El dinero era más importante que ella? Al parecer, para Greg sí. Notó un intenso frío en la piel, en la carne, en los huesos.  
 
    Nunca se había sentido tan sola, tan desamparada como en aquel momento. Ni siquiera cuando murió su madre.  
 
    —Nova, ¿lo harás? Dime, ¿lo harás? —preguntó con impaciencia Greg—. Ya sabes cómo son esos hombres, lo comprobaste por ti misma en Icon Parking —agregó para convencerla.  
 
    Nova se aferraba al móvil con tanta fuerza que tenía los nudillos blancos.  
 
    Evocó en su mente la imagen de aquella noche y la expresión de dolor de Greg cuando uno de los tipos le pegó un fuerte puñetazo en el estómago.  
 
    Y se sintió enferma, tanto por saber que no podía negarse, como por lo que sentía ante la idea de acostarse con Gideon.  
 
    —Sí —respondió finalmente con voz apagada—. Sé muy bien lo que tengo que hacer para que Gideon se haga cargo de la deuda. 
 
    Nova pudo oír la exhalación de alivio de Greg al otro lado del teléfono.   
 
    —Eres una persona muy fuerte, Nova. No lo olvides —dijo Greg. 
 
    En el fondo no lo era tanto como la gente pensaba, como había hecho creer al mundo.  
 
    —Adiós, Greg —fue la respuesta de Nova. 
 
    —Espera, cariño, quiero que sepas que eres lo que más… 
 
    Nova no le dejó terminar. Colgó la llamada.  
 
    Y en ese preciso momento sintió que algo se rompía silenciosa e irremediablemente en ella. Algo que jamás volvería a recomponer, y supo que ya nada iba a ser igual a partir de aquella noche. 
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    Gideon no se había movido del salón. Simplemente se había levantado para servirse otra copa de vino y bebérsela, mientras contemplaba con la mandíbula contraída las luces de los edificios que se veían al otro lado del muro del jardín.   
 
    Consultó el reloj de pulsera. Era la una y media de la madrugada y el silencio reinaba en cada rincón de la villa.  
 
    Cogió aire.  
 
    ¿Cuánto tiempo más tendría que esperar? Supuso que no mucho. De todas formas, no tenía prisa. Ninguna.  
 
    Una vocecita interior le decía que en la habitación de Nova estaba ocurriendo lo que él creía que iba a ocurrir. Estaba completamente seguro de que Greg no dejaría pasar la ocasión y que vendería a su propia novia para lograr que le salvaran la cabeza y poder quitarse de encima la deuda que tenía con «el Ruso».  
 
    Era así de miserable… y de cabrón.  
 
    Sus suposiciones no tardaron mucho en cristalizar. Unos minutos más tarde sintió los pasos de Nova acercarse. Dio media vuelta. 
 
    La encontró bajo el quicio de la puerta. La barbilla se mantenía ligeramente levantada en un gesto de orgullo y desafío y con la intención de ocultar una expresión de derrota. 
 
    Había llegado su momento, pensó Gideon. Él se encargaría de bajarle los humos.  
 
    —¿Has hablado con Greg? —le preguntó. 
 
    —Sí. 
 
    —¿Y qué te ha dicho? 
 
    Nova no contestó. Gideon experimentó una fría sensación de placer. Después de unos segundos en silencio, dijo: 
 
    —Entendido. —Sabía cuál era la respuesta. Por supuesto que la sabía—. Quiero que tengas claro que tú eres la única razón por la que voy a salvarle el pellejo a tu novio.  
 
    Nova bufó con burla. 
 
    —No seas hipócrita. No te intereso yo, te interesa mi cuerpo —dijo a la defensiva. Lo miró con frialdad—. Seré tu puta, Gideon, pero jamás tendrás mi corazón. 
 
    Quería hacerle daño, seguir humillándole, haciéndole creer que nunca se enamoraría de un hombre como él, que estaba por debajo de ella, que era inferior. Pero era Gideon el que tenía la sartén por el mango. ¿Acaso Nova no era consciente de la posición en la que se encontraba? Una posición en la que él tenía todos los ases de la baraja, una posición en la que tenía todas las de ganar.  
 
    E iba a ganar, porque Gideon Novak odiaba perder.  
 
    Posó sus ojos en Nova, oscuros como la noche, y sonrió con ironía.  
 
    —No es tu corazón lo que quiero, Nova. No voy a requerir de ti nada en términos afectivos —dijo, asegurándose de que ella escuchara la determinación de su voz. 
 
    Gideon no iba a dejarse hacer daño con facilidad, pensó Nova con los dientes apretados.  
 
    Se ruborizó y como ataque lo miró con desdén. Él conocía muy bien esas miradas. Sí, las conocía muy bien. Las había soportado durante media vida, antes de ganar una fortuna y convertirse en la clase de hombre con el que todo el mundo quería estar. Personas soberbias y malcriadas que se creían con todos los derechos, que humillaban a la gente que no era como ellas. Nova tenía muchas cosas que Gideon detestaba de esas personas. Su desdén no era nuevo para él.  
 
    Pero de Nova solo quería sexo. Placer. Y cobrarse una venganza.  
 
    No dejaría que lo humillara más de lo que ya lo había hecho. 
 
    Como una pantera negra, caminó hacia ella en silencio, observando cómo sus preciosos ojos azules se oscurecían. Se detuvo ante ella con una expresión impenetrable en el rostro.  
 
    —En el único lugar en el que quiero estar es dentro de tu coño, no dentro de tu corazón —dijo con estudiada frialdad.  
 
    Sus ojos oscuros recorrieron el cuerpo de Nova con insolencia, como si tuviera pleno derecho a hacerlo. No, no volvería a dejar que lo humillara.  
 
    —Y tengo la intención de disfrutar de cada minuto de estas cinco semanas que vamos a estar juntos.  
 
    Nova sintió un escalofrío. Se dio cuenta de que no podía pensar. La voz de Gideon estaba demasiado cerca, su cuerpo estaba demasiado cerca. Le resultaba imposible hilar un pensamiento lógico.  
 
    —¿Cinco semanas? —repitió, tratando de ganar algo de tiempo.  
 
    Cinco semanas con Gideon Novak.  
 
    Nova se puso rígida mientras su instinto de protección le gritaba que tenía que huir de allí. Sin embargo, la imagen de Greg la detenía. ¿Qué opciones tenía? 
 
    —La deuda de tu novio es suficientemente elevada como para conformarme solo con unos cuantos revolcones —dijo Gideon. La miró retador—. Así que durante cinco semanas estarás conmigo, mañana, tarde y noche, disponible en mi cama siempre que yo lo desee. —Ladeó la cabeza—. Pero tranquila, soy un hombre generoso y me aseguraré de que tú también disfrutes… al máximo.   
 
    Nova hizo una mueca con la boca. 
 
    —Lo dudo —masculló, sin molestarse en ocultar el desprecio que se adivinaba en su voz.  
 
    Gideon inclinó la cabeza hasta que su boca quedó tocando casi la de Nova.  
 
    —Disfrutarás, Nova. —Pronunció su nombre como si degustara cada letra—. Disfrutarás tanto con todo lo que voy a hacerte que no querrás que pare —dijo.  
 
    Nova sintió la calidez de su aliento acariciando sus labios entreabiertos. A solo unos milímetros pudo percibir un rastro de vino, y casi pudo saborearlo. No al vino, si no a Gideon.   
 
    —Voy a hacer que te corras como ningún hombre lo ha hecho —añadió. 
 
    Una corriente de calor se propagó por el cuerpo de Nova. La sensación la tomó por sorpresa. Era Gideon Novak, el hombre que iba a tratarla como un complaciente objeto sexual disponible a cualquier hora y en cualquier lugar; como si fuera una adquisición, lo mismo que una empresa que quisiera comprar. Un negocio, nada más. 
 
    No tenía ninguna lógica que le produjera aquella sensación y que tuviera los pezones duros bajo del sujetador.  
 
    ¡Joder! 
 
    Se merecía que desafiara su confianza, su arrogancia… Sexy bastardo.  
 
    —Eres un jodido arrogante. Ni siquiera me atraes físicamente. 
 
    Gideon dejó la copa en el aparador que había al lado de Nova, levantó las manos y las apoyó en la pared, acorralándola contra su cuerpo. La tela de la camisa se tensó sobre sus fuertes brazos.  
 
    —¿Estás segura? —murmuró, al tiempo que le dedicaba una sonrisa lobuna.  
 
    Nova vio sus ojos oscuros brillar triunfantes y quiso golpearlo. Pero no merecía la pena.  
 
    Como pudo, se escabulló por debajo de su brazo. La sonrisa de Gideon se amplió. Se irguió en toda su estatura y se giró hacia ella.  
 
    —Quiero poner una condición —aseveró Nova.  
 
    —No es un acuerdo abierto a negociaciones, pero te escucho —replicó Gideon. 
 
    —No quiero que me beses en la boca. —Nova se lo dijo en un tono desafiante y de forma impulsiva.  
 
    Gideon se encogió ligeramente de hombros. 
 
    —De acuerdo —dijo con cierta indiferencia—. ¿Alguna cosa más? —le preguntó con ojos burlones.   
 
    Nova negó con la cabeza. 
 
    —No —farfulló.  
 
    —Yo también voy a poner una condición: durante estas cinco semanas no quiero que tengas ningún tipo de comunicación con Greg. 
 
    —Pero es mi nov… 
 
    Gideon la cortó. 
 
    —No quiero que tengas ningún tipo de comunicación con él —repitió en tono áspero—. Ni por teléfono ni por WhatsApp ni por email… Nada. ¿Me has entendido?  
 
    Nova no respondió. 
 
    —¿Me has entendido, Nova? —volvió a decir Gideon—. Na-da.  
 
    —Sí —dijo finalmente ella. 
 
    —Si me entero de que has hablado con Greg, o simplemente que le has enviado un WhatsApp, te quitaré el móvil. 
 
    —¡¿Qué?! ¿Estás loco? ¿Crees que tengo 15 años? —protestó Nova, indignada. La rabia la consumía por dentro.  
 
    —Créeme que a veces sí —repuso Gideon—. Pero para que no me odies tanto, te concederé un beneficio —añadió con diversión en los ojos. 
 
    —¿Un beneficio?  
 
    —Sí, tendrás una noche libre cada semana, para que hagas lo quieras… o para que te duela la cabeza.  
 
    —Qué generoso —masculló Nova con sarcasmo—. Para ti todo esto no es más que un juego, ¿verdad? —le dijo en tono de reproche. 
 
    —Un juego que empezasteis vosotros —atacó Gideon—. Si juegas con fuego te quemas, y yo era fuego para vosotros. —Su mirada se endureció—. No es mi culpa que tu querido novio te deje hacer el trabajo sucio por él. De sacrificarte a mí.  
 
    —No quiero hablar de Greg —soltó Nova. 
 
    Se giró y se dirigió hacia un mueble que tenía un espejo que ocupaba parte de la pared.  
 
    —Yo tampoco quiero hablar de Greg, pero que no se te olvide que ha sido él, el que te ha arrojado a los leones, el que te ha metido en la guarida del león, y ahora tú vas a tener que lidiar con sus dientes y con las dentelladas. —La voz de Gideon era fría y tranquila.  
 
    Nova se estremeció. Se acarició los brazos con las manos.  
 
    No quería admitirlo delante de Gideon, pero tenía razón. Era Greg quien la había metido en aquella situación, quien la había puesto en la mayor tesitura de su vida. 
 
    —¿Está ya todo claro? —le preguntó Gideon—. Debemos evitar todo malentendido respecto a la naturaleza de este acuerdo.  
 
    —Sí —respondió Nova, mirándole a través del espejo, con una serenidad que estaba lejos de sentir.  
 
    —Bien, entonces pasemos a lo realmente interesante de nuestro trato.   
 
    Nova observó en silencio cómo Gideon se acercaba.   
 
    Era un hombre con un intensísimo aura sexual, como un animal en época de apareamiento. Vestido de negro parecía un jaguar, deseoso de saltar sobre ella.  
 
    Nova tragó saliva cuando se dio cuenta de que estaba a merced de Gideon Novak.  
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    Se detuvo a su espalda. Durante unos segundos permaneció allí de pie. La proximidad parecía hacerlo más alto, más oscuro, más peligroso. La contempló con sus ojos del color de la medianoche, y Nova sintió que se quedaba sin aliento.  
 
    Se le aceleró el pulso. Su pecho subía y bajaba al ritmo apresurado de la respiración. Por alguna extraña razón lo único en lo que podía fijarse era en Gideon.  
 
    Él levantó la mano hasta el pelo de Nova y su rostro pasó a una expresión más sexual, más sombría.  
 
    Cogió una de las horquillas que sujetaban su moño, se la quitó con cuidado y la dejó encima del mueble. Hizo lo mismo con otra y después con otra y otra más, hasta que su larga melena cayó como una cascada negra y ondulada por su espalda. 
 
    Nova lo observaba en silencio.  
 
    Gideon inclinó la cabeza y hundió la nariz en su pelo, aspirando su dulce aroma a magnolia. Rozó la piel del cuello con la nariz y le lamió el lóbulo de la oreja. 
 
    Nova se estremeció. ¿Qué mierda le estaba pasando?  
 
    Era completamente incapaz de mantenerse impasible frente a aquel hombre.  
 
    Cerró los ojos cuando sintió la boca de Gideon detrás de la oreja, en el cuello, en los hombros… 
 
    —Abre los ojos, Nova —oyó de pronto la voz de Gideon—. Quiero que veas lo que te hago. 
 
    Ella obedeció.  
 
    Despacio, abrió los párpados, maldiciendo a Gideon por dentro. Le odiaba. Le odiaba con todas sus fuerzas. Le odiaba simplemente por decir su nombre del modo que lo hacía.  
 
    —Mírate —le ordenó él. 
 
    Nova dirigió los ojos hacia el reflejo que le devolvía el espejo. Aunque era alta, se veía pequeña y menuda comparada con Gideon.  
 
    Detrás de ella, como si la enjaulara, la oscuridad envolvente de él. 
 
    Lo miró sin pestañear. Gideon estaba inmóvil, observándola mirarse a sí misma… y a él, como si quisiera dejarle claro a quién le pertenecía en ese momento.  
 
    Nova quería provocarlo, enfadarlo, que se sintiera mal por lo que estaba haciendo.  
 
    —No tienes por qué ir despacio. Acabemos cuanto antes con esto —dijo.  
 
    Se había acostumbrado a que Greg se pusiera encima de ella, la penetrara, se corriera y poco más.  Con Gideon podía ser igual.  
 
    Pero la única reacción que consiguió de Gideon fue que negara con la cabeza. 
 
    —No soy un animal, aunque me mires como si lo fuera y tuvieras miedo de que te transmitiera unas pulgas —contestó—. Esto no va a ser algo rápido. Voy a darte mucho placer. 
 
    —Deja de burlarte de mí —dijo Nova, segura de que Gideon se estaba riendo de ella.  
 
    —No me estoy burlando de ti —repuso. 
 
    Los dedos de Gideon se curvaron en torno a su nuca. El contacto fue cálido. Nova notaba las yemas en su lenta caricia.  
 
    Gideon bajó la mano abarcando con ella la garganta. Se inclinó y por detrás le lamió el lóbulo de la oreja.  
 
    Nova contuvo un suspiro.  
 
    Despacio, muy despacio, notó que los dedos de Gideon bajaban para abarcar el cuello, para acariciarle aún más la garganta, mientras sus labios seguían lamiéndole sensualmente el lóbulo.  
 
    —No tengo ninguna prisa —dijo Gideon, serio, mientras le bajaba suavemente la cremallera del vestido, observando cómo a Nova se le dilataban las pupilas, cómo le vibraban.  
 
    La prenda se deslizó con lentitud por sus curvas y cayó al suelo como un charco rojo alrededor de sus pies.  
 
    Ella se tensó, pero hizo un esfuerzo por recobrar el control. No podía perderlo, no podía dejarse llevar.   
 
    Gideon observó el tatuaje que tenía en la parte de atrás del hombro. Era una especie de nebulosa o nube formada por una estela de pequeñas estrellas y lo que podía ser polvo de estrellas. No hizo ningún comentario. 
 
    Dio la vuelta a Nova para que lo mirara. Ella alzó la vista hacia él. Se fijó en sus facciones, en sus prominentes pómulos, en sus largas pestañas negras y en su sensual boca.  
 
    Los ojos de Gideon estaban entrecerrados, con un brillo oscuro que pareció atravesarla.  
 
    La cogió de la cintura como si fuera una pluma y la levantó para sentarla encima del mueble. Nova lo miró desconcertada.   
 
    —Esto no es un juego para mí, te lo aseguro —susurró Gideon con su profunda voz. Se sostuvieron la mirada unos instantes—. Quiero que grites mi nombre mientras hago que te corras, hasta que se te rompan las cuerdas vocales.  
 
    Nova tragó saliva al ver la resolución en aquellos ojos del color de la medianoche. 
 
    ¿Cuándo le había dicho Greg algo así? Él… No quería pensar en Greg en esos momentos.  
 
    Casi de forma imperceptible, Gideon le pasó el dorso del dedo por la mandíbula. Después dibujó con la yema su línea, descendió hasta el elegante cuello, lo pasó por la clavícula, hasta el hombro. Nova tenía una piel suave y cálida.  
 
    Era tan preciosa…, pensó Gideon. Y era suya, durante cinco semanas.  
 
    Bajó la mirada. Le desabrochó el sujetador y lo dejó a un lado. Sus dedos se curvaron en torno a los pechos. Las manos eran ásperas contra la suave piel de Nova. Eran las manos de un hombre que durante muchos años había trabajado en la construcción.  
 
    Sin embargo, cuando Gideon agachó la cabeza y le lamió el pezón, sus labios eran tan suaves como el terciopelo.  
 
    Nova contuvo la respiración. Solo sentía el martilleo del corazón. Quiso moverse, pero no pudo. Se quedó como una estatua mientras el movimiento de la lengua de Gideon se convertía en el único mundo que existía.  
 
    Se quedó sin aliento cuando cerró sus dientes alrededor del pezón, para luego abrir la boca de nuevo y deslizarlos contra el resto de su piel.  
 
    Le separó las piernas y se acuclilló entre ellas, poniendo una sobre su hombro. Nova apoyó las manos a ambos lados del cuerpo para mantener el equilibrio.  
 
    Gideon agarró la tira del minúsculo tanga entre las manos, tiró de ella y la rompió. Ya sin esa molesta barrera, hundió la cara en el sexo de Nova y pasó la lengua por su clítoris.  
 
    Ella ahogó un gemido al sentir su calidez. La sensación se disolvía a través de su cuerpo.  
 
    ¿Cómo era posible que estuviera excitada? Odiaba a Gideon, lo odiaba desde lo más profundo de las entrañas.  
 
    Él movió los labios y la lengua de arriba abajo, probándola, degustándola, deleitándose como si fuera un manjar.  
 
    Nova no supo si aún respiraba. El universo se había concentrado en la lengua de Gideon, que la consumía. Sintió que los pulmones se le contraían.  
 
    Él levantó una de sus grandes manos y cogió un pecho de Nova. Su palma lo cubrió por completo. Lo estrujó para después jugar con el pezón. La otra mano se quedó en su entrepierna. Introdujo dos dedos dentro de ella al tiempo que mordisqueaba y succionaba su clítoris. 
 
    Nova se mordió los labios. No quería darle a Gideon el gusto de saber que lo que le hacía le estaba gustando, aunque su cuerpo ya estaba encargándose de decírselo.  
 
    Oh, Dios… ¡Maldito fuera! 
 
    Apretó los dientes con fuerza y se tragó un gemido para no gritar cuando se corrió, cuando un orgasmo estalló en su interior, sacudiendo de placer cada una de sus fibras nerviosas. 
 
    Trató de contenerlo, pero le fue imposible. Su cuerpo se estremeció una y otra vez mientras Gideon lamía sus jugos. 
 
    ¿Qué pretendía?, se preguntó Nova. Se suponía que él tenía que actuar de otro modo, que su placer debía darle igual, y sin embargo… 
 
    La mente se le quedó en blanco cuando Gideon la bajó del mueble y la giró para ponerla de cara al espejo. Se miraron a través de él.  
 
    Con una sonrisa de satisfacción en los labios y una mirada burlona, Gideon se desabrochó el cinturón y se quitó el pantalón y los calzoncillos. Sacó un preservativo de la cartera y lo desenrolló sobre su pulsante polla.  
 
    Estaba a cien.  
 
    Adelantó las caderas y Nova pudo sentir su erección en sus glúteos. Su miembro era largo y gordo. Grande, como él.  
 
    Gideon se quitó la camisa con un movimiento ágil de los hombros y la tiró al suelo sin ningún cuidado.  
 
    En ese momento Nova vio que tenía un enorme tatuaje desde la mitad del pecho hasta el hombro, pero la poca luz que había en la sala le impedía distinguir qué era, y aparte el cerebro no le funcionaba correctamente.  
 
    Tomó aire.  
 
    Bajo su atenta mirada, Gideon se llevó los dedos a la boca, se los mojó con un poco de saliva y se untó la punta del pene con ella. Aunque no hacía falta (los dos sabían que no hacía falta) ni siquiera utilizar lubricante. Nova estaba lo suficientemente húmeda como para acogerlo sin problema.  
 
    Le separó las piernas con la rodilla, tanteó la entrada y se deslizó poco a poco dentro de ella.  
 
    Esperó unos segundos, inmóvil, mientras los músculos de Nova se estiraban para acomodarse a él. Luego empezó a moverse, despacio al principio. 
 
    Agarró el largo pelo de Nova y lo enrolló en su mano. Tiró un poco para echarle la cabeza hacia atrás y se inclinó hacia ella como si fuera un halcón. Pegó sus labios a su oído. 
 
    —He querido follarte desde el primer segundo que te vi, y ya estás aquí —susurró con voz ronca, deleitándose porque aquel momento hubiera llegado por fin. 
 
    Su arrogancia irritó a Nova. ¿Quién se creía que era? 
 
    —Yo no quiero estar aquí —le espetó, tratando de contener los gemidos que amenazaban de salir de sus labios.  
 
    Él sonrió y tiró un poco más de su pelo. Nova arqueó aún más la cabeza.  
 
    —¿Estás segura de eso, Nova? —le preguntó en tono oscuro. Sentir la calidez del aliento de Gideon sobre su piel la estremeció—. No parece que te disguste lo que te hago —contraatacó.  
 
    Nova apretó los dientes. ¿Por qué demonios su cuerpo reaccionaba a él?  
 
    —No creerás que me estoy rindiendo a ti, ¿verdad? —jadeó—. Porque no es así.  
 
    Si algo tenía claro Gideon es que Nova nunca iba a dar la partida por perdida; nunca iba a darse por vencida. Siempre se defendería, siempre le daría una réplica. Pero él estaba preparado para ella. Tenía cartas muy interesantes que jugar. No se dejaría ganar en aquella lucha de voluntades.  
 
    —¿Y qué me importa a mí si te rindes o no, mientras estés en mi cama, mientras estés debajo de mí? —dijo—. Te he conseguido. Eres mía. 
 
    Gideon recordó cómo Nova se enfadó cuando Greg la trató como una posesión, cuando dijo que «le excitaba pensar que él deseaba algo suyo».  
 
    Era un buen arma para esgrimir en ese momento. 
 
    —Yo no soy tuya, Gideon —saltó ella entre dientes, retándole con la mirada que le devolvía a través del espejo.  
 
    —Error, cariño —siseó él en su oído con voz aterciopelada—. Eres mía durante las próximas cinco semanas. No lo olvides.  
 
    Gideon hundió las yemas de los dedos en sus caderas y se clavó en ella con una fuerte estocada.  
 
    Nova estiró los brazos a ambos lados y se aferró a los bordes del mueble. Quería matar a Gideon. Quería matarlo lenta y dolorosamente, por ser tan prepotente como era y por… Dios, ¿cómo era posible que le provocara tanto placer aquello?   
 
    Bajó los párpados.  
 
    —No cierres los ojos, Nova, quiero que veas cómo te follo —le dijo Gideon de nuevo, mientras la embestía una y otra vez con fuerza.  
 
    Ella se estremeció. 
 
    Observó la poderosa imagen que Gideon proyectaba en el espejo, ocupando su superficie casi por completo. Cimbreando las caderas contra ella. Empujando.  
 
    Una vez. 
 
    Otra vez. 
 
    Y otra vez más, mientras su brazo se mantenía tenso tirando de su cabeza hacia atrás.  
 
    Contempló la tensión de los músculos de su torso, el brillo del sudor en la piel. Joder, era como un puto semental. Tenía el cuerpo de un toro, y follaba igual.  
 
    Nova intentaba no tocarle, mantener la distancia, pero Gideon era mucho más listo que ella.  
 
    Dio un paso hacia atrás, la hizo incorporarse y le dio la vuelta. La sentó sobre el mueble, de cara a él, y la penetró con fuerza. Hasta el fondo. Nova no tuvo más remedio que agarrarse a su hombro y rodearle las caderas con las piernas para no caerse. Estaban piel con piel.  
 
    Era un jodido cabrón. Se sabía todos los trucos. 
 
    Gideon aceleró el ritmo. El sonido del choque de los cuerpos llenaba el salón.  
 
    Nova no quería correrse por segunda vez, no quería que Gideon le provocara otro orgasmo. Sería una victoria para él. 
 
    Intentó contenerse, pero fue imposible. Su cuerpo tembló y sus caderas se agitaron contra él. Gideon la sujetó por la cintura y dejó que se perdiera en el placer. 
 
    Nova no quería mirarlo. No quería encontrarse con sus ojos del color de la medianoche.  
 
    Gideon la penetró unas cuantas veces más, buscando su propio placer. Estalló en pedazos un poco después. Se quedó metido en el fondo de Nova hasta que los estremecimientos cedieron.  
 
    Salió de ella y la ayudó a bajarse del mueble. Nova seguía evitando su mirada. 
 
    Mientras Gideon se quitaba el preservativo y le hacía un nudo, ella recogió su vestido del suelo y se lo puso como buenamente pudo. 
 
    —¿Dónde vas? —le preguntó Gideon cuando la vio dirigirse a la puerta. 
 
    —A mi habitación —contestó Nova, metiéndose un mechón de pelo detrás de la oreja, tratando de no mirar su musculoso cuerpo—. Ya has conseguido lo que querías.  
 
    Gideon la miró con una frialdad que a Nova la dejó sin aliento.  
 
    Él pensó que seguía comportándose como una jodida niñata. ¿De qué se sorprendía? Pero no iba a ceder, no iba a dar un solo paso para atrás.  
 
    —Estás muy equivocada si crees que voy a conformarme con un simple polvo, si crees que ya has cumplido conmigo —aseveró con expresión acerada.  
 
    La mandíbula parecía hecha de granito.  
 
    —Esto es solo el principio, Nova. El pago para salvarle el pellejo a tu novio acaba de empezar —dijo, sin importar mostrar su gloriosa desnudez.  
 
    Nova se obligó a mirarlo a los ojos. Quería evitar por todos los medios que Gideon se diera cuenta del caos y de la confusión que reinaba en su cabeza, que notara su vulnerabilidad.  
 
    Él volvió a hablar. Sus palabras fueron frías como el hielo.   
 
    —Esta noche te lo permito, pero a partir de mañana compartirás mi cama en mi habitación. Ese es tu lugar. 
 
    Nova no dijo nada y se fue dando un portazo.  
 
      
 
      
 
   


  
 

 CAPÍTULO 15 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Nova corrió a su habitación como si la persiguiera un monstruo.  
 
    Le ardía la piel. El cuerpo entero le palpitaba.  
 
    Se había preparado para acostarse con Gideon. Se había repetido una y otra vez que tenía que soportar la experiencia por Greg, por la peligrosa situación en la que se encontraba, aunque le doliera en lo más profundo, aunque se sintiera humillada. Pero no esperaba que la experiencia fuera así; se había derretido con Gideon. Cada centímetro de su piel llevaba su huella, incluso los pliegues de su sexo.  
 
    De pie en mitad de la habitación, se pasó las manos por la cara, presa del desconcierto. Las sensaciones caían en cascada sobre ella.  
 
    Estaba confundida. Terriblemente confundida.  
 
    Había algo entre Gideon y ella que nunca había experimentado con ningún hombre. Algo que parecía imposible de ignorar. Un instinto básico, primitivo.  
 
    Caminó hasta el ventanal y contempló el jardín.  
 
    A pesar de que había intentado mantener el control, lo había perdido por completo. Joder, se había corrido dos veces. ¡No una, sino dos veces! 
 
    Quizá fuera porque últimamente no había tenido ningún orgasmo, excepto por alguno provocado por un artefacto que funcionara a pilas. Las relaciones sexuales con Greg habían escaseado mucho de un tiempo para esa parte. El tema de la deuda con «el Ruso» lo tenía muy preocupado y con poca cabeza para el sexo, o eso creía Nova. Y cuando surgía, era rápido y sin mucha parafernalia. Greg se ponía encima, la penetraba hasta que se corría (que solía ser unos cuantos minutos después de empezar) y ya, ni siquiera esperaba a que ella alcanzara el orgasmo. 
 
    Y Nova se había acostumbrado a aquella situación. 
 
    Pero con Gideon todo había sido muy diferente a como había pensado que sería.  
 
    Nova había supuesto que la follaría de manera rápida (incluso hosca), que se correría y punto. Todo aquello no era más que un juego para él; una venganza. Sin embargo se había preocupado de que ella también disfrutara, y la había hecho subir al cielo como no lo había hecho ningún hombre.   
 
    Sacudió la cabeza. 
 
    Aquello no estaba bien, no debería ser así.  
 
    —No, no debería ser así —se repitió una y otra vez.  
 
    Lanzó un vistazo a su alrededor.  
 
    Quería liberarse de aquel caos que había en su cabeza y que no entendía.  
 
    Se giró y se dirigió al cuarto de baño. Una ducha caliente la relajaría. Algo que necesitaba inmediatamente.  
 
    Dio el grifo, se quitó el vestido, que dejó caer en el suelo de mármol, y se metió bajo el chorro de agua. Tomó una bocanada de aire, mientras se decía que no podía volver a perder el control del modo que lo había hecho. Haría todo lo posible para que no volviera a suceder. 
 
      
 
      
 
      
 
    El sol entraba por el ventanal a raudales cuando Nova se despertó. Era una luz blanquecina y brillante que llegaba a todos los rincones. 
 
    Alargó el brazo, cogió el móvil de la mesilla y miró la hora. Vio que faltaban pocos minutos para las ocho.  
 
    —Solo he dormido cuatro horas, genial —se dijo a sí misma con ironía.  
 
    Inhaló hondo. Frunció el ceño.  
 
    A pesar de que se había duchado y de que habían pasado varias horas, todavía podía oler a Gideon en su piel.  
 
    ¿Tenía su aroma impregnado?  
 
    Lanzó las sábanas hacia atrás a patadas, y se incorporó sobre la cama. Su cuerpo gruñó. Algunos músculos le dolían. Hizo una mueca con la boca. No estaba acostumbrada al tipo de sexo de Gideon, a la intensa actividad de la noche anterior. Una actividad en la que no quería pararse a pensar, pero que resultaba imposible apartar de su mente.  
 
    Puso los pies en el suelo y salió disparada hacia el cuarto de baño. Sintió el agua caliente como un bálsamo sobre sus músculos.  
 
    Se puso un vestido blanco con un elegante estampado de flores y unas sandalias. Se estaba recogiendo el pelo frente al espejo de la habitación cuando un golpe de nudillos sonó. La puerta se abrió un segundo después y Gideon entró.  
 
    Vestía un traje negro, camisa blanca y corbata gris. Era la primera vez que Nova le veía con el traje entero, incluida la chaqueta. Con aquel atuendo, su sexualidad era, por alguna extraña razón, más intensa, más real.  
 
    Nova no había escuchado ningún ruido en la casa, así que pensó que Gideon se habría ido a alguna de sus numerosas reuniones, como decía Greg. Sin embargo, todavía estaba allí.  
 
    —Buenos días —la saludó, encontrándose con su mirada a través del espejo.  
 
    Nova advirtió en su rostro una expresión que ponía de relieve que él sabía el efecto que tenía en ella. Le hirvió la sangre. 
 
    —No te he dado permiso para entrar —dijo con altanería, girándose hacia él.  
 
    —Dame los «buenos días» —repuso Gideon, sin alterarse lo más mínimo. 
 
    —No me gusta que me den órdenes. 
 
    Gideon esbozó una sonrisa enigmática.  
 
    —Pues durante las próximas semanas deberás acostumbrarte, porque vas a recibir muchas.  
 
    Nova tuvo que tomar una rápida bocanada de aire para calmarse y no darle la réplica que quería, aunque su lengua terminó traicionándola. 
 
    —Eres un jodido arrogante.  
 
    —Vigila tu lenguaje, Nova —dijo Gideon, pero seguía sin inmutarse. De hecho, parecía divertido.  
 
    Se acercó a ella. Nova no se movió, aunque quiso salir corriendo. Sin embargo, lo miró a los ojos. Gideon era sencillamente letal, y su mirada, demasiado oscura, demasiado intensa, demasiado abrumadora.  
 
    Gideon sacó las manos de los bolsillos del pantalón, y le acarició un mechón de pelo de la coleta. Inmediatamente, Nova evocó en su mente la forma en que la noche anterior la había sujetado por el pelo y la había obligado a echar la cabeza hacia atrás.  
 
    Sintió un escalofrío. 
 
    ¿Se habría dado cuenta Gideon? 
 
    —¿Sabes qué es lo que me gustaría hacer? —murmuró él con voz suave, inclinando la cabeza hacia ella. Nova sintió su poderosa presencia—. Me gustaría llevarte a mi habitación, tumbarte sobre la cama y enseñarte buenos modales. 
 
    Nova sintió el calor subiendo a sus mejillas. Involuntariamente apretó los muslos. 
 
    Gideon sonrió para sus adentros cuando advirtió que su fría fachada se alteraba levemente.  
 
    —Por desgracia tengo una reunión a la que no puedo faltar y he de irme —dijo. Enderezó la espalda y volvió a tomar la palabra—. Estate lista a las ocho. 
 
    —¿Dónde vamos? 
 
    —A cenar con un cliente. 
 
    —¿Y es necesario que vaya yo? —preguntó Nova. 
 
    Aguantó la mirada de Gideon como si no sintiese una opresión en el pecho.  
 
    —Por supuesto que no, pero quiero que me acompañes —respondió Gideon.  
 
    Sacó una tarjeta de crédito del bolsillo interior de su chaqueta y se la tendió a Nova. 
 
    —Mientras tanto, date una vuelta por Miami, estoy seguro de que encontrarás algo en lo que gastarte el dinero —dijo.  
 
    Nova cogió la tarjeta.  
 
    —Que tengas buen día —se despidió Gideon. 
 
    Y sin más, dio media vuelta y se fue. 
 
    Nova se quedó mirando fijamente la puerta por la que había desaparecido Gideon.  
 
    ¡Santo Dios! Que la Virgen (o quien fuera) la amparase. Las cinco semanas que iba a pasar con él iban a ser una puñetera tortura.  
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    Nova no desaprovechó la ocasión. Ella no era una chica de esas que hubieran dejado la tarjeta de crédito encima de una mesa sin utilizarla. No, ni mucho menos. Su madre le había enseñado que había que conseguir de los hombres todo lo posible, sobre todo, si eran ricos. Y Gideon lo era. 
 
    Él pensaba que era una «mujer fatal» y quizá tuviera razón. Ella nunca le había puesto nombre a su comportamiento, no lo había etiquetado, pero probablemente lo fuera.  
 
    El orgullo se coló en sus pensamientos. Si eso es lo que creía Gideon, entonces lo sería hasta el final. La indiferencia y la frialdad serían sus mejores armas.  
 
    Metió la tarjeta en el bolso y se fue de compras.  
 
    Solo necesitó darse un paseo por las calles de Miami para darse cuenta de que aquella ciudad era la fantasía de cualquier persona a la que le gustara la moda y las grandes marcas. 
 
    Buscó en el móvil algún centro comercial interesante, y finalmente se decidió por Brickell City Centre de los que aparecieron en la lista.  
 
    Un edificio de arquitectura vanguardista de tres plantas con más de cien tiendas exclusivas, aparte de restaurantes, salas de cine y zonas recreativas. 
 
    Se compró un bonito vestido negro con estampado de rosas rojas de una importante marca para ponérselo aquella noche en la cena que Gideon tenía con su cliente, y unos zapatos de tacón a juego.  
 
    Al pasar por una tienda de arte se paró a mirar el escaparate. Había varios lienzos con paisajes pintados con acuarela y algunos retratos a carboncillo. Eran realmente bonitos. Se mordió el labio, dio media vuelta y echó a andar calle arriba de vuelta a la villa.  
 
      
 
      
 
      
 
    A las ocho estaba preparada. Cuando salía de su habitación se encontró con el objeto de su odio saliendo de la suya.  
 
    —Hola —la saludó Gideon. 
 
    —Hola —respondió Nova.  
 
    —Ponme los gemelos —dijo él, alargando la mano para que Nova los cogiera. 
 
    —Además de tu esclava sexual, ¿también soy tu criada? —dijo ella.  
 
    Sin dejar de mirar a Gideon, tomó los gemelos. Eran sencillos y de oro. Los sintió cálidos en las palmas. Las iniciales de su nombre y de su apellido, una «G» y una «N» estaban entrelazadas en color negro.  
 
    —Puedes describirte como quieras, Nova. Lo dejo a tu elección, pero vete acostumbrando. —Gideon le ofreció la muñeca—. En las semanas que vamos a estar juntos vas a tener que aprender a complacerme y yo, si fuese tú, aprendería rápido, porque esta noche voy a ordenarte que me desnudes y que me la chupes —replicó.  
 
    Nova alzó el rostro. Él le sostuvo la mirada un rato con algo brillante y vidrioso en los ojos.  
 
    Gideon creyó que podía escuchar el latido acelerado de Nova, aunque le extrañó que le fuese a permitir que se le notara. Supuso que eran imaginaciones suyas. 
 
    Ella no quería ni se atrevía a pensar en lo que sería complacerlo de ese modo. Oír sus gemidos de placer.  
 
    —Nunca se me ha dado bien aprender —respondió indiferente; como si nada le importara, mientras introducía la mancuernilla del gemelo en los ojales del puño—. Me temo que es otra decepción que vas a tener que asumir.  
 
    Cogió el otro gemelo y se dispuso a ponerlo en la camisa. Tenía los dedos rígidos y a la vez temblorosos.  
 
    No sabía de dónde salía ese empeño por estirar la cuerda que Gideon tenía cogida por el otro extremo. Sabía que podía tener una convivencia más o menos civilizada con él. A pesar de todo, era un hombre razonable. Sin embargo no dejaba de desafiarle, de retarle. ¿Por qué lo hacía? ¿Buscaba la reacción que precisamente tenía Gideon?  
 
    —No te preocupes, soy muy buen maestro —dijo él—. Pero te aconsejo que no abuses de mi paciencia.  
 
    Era una amenaza o, más bien, una promesa, pensó Nova, mientras terminaba de colocarle el segundo gemelo.   
 
    —¿Estás lista? —le preguntó Gideon, observándose los puños de la camisa.  
 
    —Si —contestó Nova.  
 
    —Vamos —ordenó él. 
 
    Echó a andar por el pasillo y Nova lo siguió.  
 
    Mitch los esperaba al lado del coche. Lo había sacado del garaje y estaba aparcado en la calle. Cuando se acercaron, les abrió la puerta y ambos se metieron en la parte trasera del vehículo.  
 
    Durante el trayecto hasta el restaurante apenas hablaron. Nova no dejaba de pensar en la manera en la que le afectaba la cercanía de Gideon.  
 
    Mientras le había puesto los gemelos, había podido oler el aroma de su cuerpo recién duchado mezclado con su exótico perfume; y el aura que lo rodeaba la había envuelto también a ella.  
 
    Era intangible, pero hubiera jurado que lo podía tocar, como si fuese algo material, algo palpable.  
 
    Había sido un alivio terminar de ponerle los gemelos y poder apartarse de él para alejarse de su oscuro magnetismo. 
 
    Volvió a la realidad cuando escuchó la voz de Mitch. 
 
    —¿Señorita Nova? 
 
    Ella pestañeó un par de veces seguidas y giró el rostro. La cabeza de Mitch asomaba un poco por la puerta abierta del coche. 
 
    —¿Sí?  
 
    Mitch le indicó con un gesto suave de la mano que saliera del coche. Nova miró el asiento trasero. Estaba vacío, Gideon ya se había bajado. Entonces entendió que habían llegado al restaurante.  
 
    —Oh, sí, claro —dijo. 
 
    Se subió un poco la falda del vestido y sacó una pierna hasta apoyar el tacón del zapato en el suelo. La enorme mano de Gideon apareció ante ella. 
 
    Nova sopesó la idea de cogerla o no durante unos instantes. La tentación de ignorar su gesto era grande, pero finalmente alargó el brazo y la tomó. Aunque áspera, la mano de Gideon era cálida.  
 
    —Gracias —murmuró, mirándolo a los ojos.  
 
    Él asintió.  
 
    —Que tengan una buena velada —les deseó Mitch. 
 
    —Gracias, Mitch —agradeció Gideon, intercambiando con él un gesto cómplice y silencioso.  
 
    Mitch se había convertido con el tiempo en más que un empleado. Por supuesto, más que un chófer o un guardaespaldas. Era un amigo, un confidente en ocasiones, aunque a Mitch le gustaba seguir manteniendo las formas y tratar a Gideon de «usted» cuando había gente delante.  
 
    Mitch le agradecería eternamente que lo hubiera sacado de las calles de Toronto, cuando se dedicaba a robar y a trapichear con droga para poder subsistir. Un modo de vida que, de no haber sido por la generosidad de Gideon, probablemente le hubiera llevado a dar con los huesos en la cárcel, o en un sitio peor.  
 
    Sin soltarla, Gideon entrelazó sus dedos con los de Nova al entrar en el restaurante. Ella se sorprendió, pero no quitó su mano. 
 
    —Bienvenidos al Seaspice —los saludó el maître al verlos en la lujosa recepción. 
 
    —Gracias —correspondieron Gideon y Nova.  
 
    —¿Tienen mesa reservada? —les preguntó el hombre alto y de porte distinguido.  
 
    —Sí —dijo Gideon.  
 
    —Si es tan amable de decirme su nombre.  
 
    —Gideon Novak. 
 
    El hombre asintió con una educada sonrisa cuando verificó su nombre en la lista de reservas.  
 
    —Una mesa para tres, ¿verdad? 
 
    —Sí. 
 
    —Por aquí, por favor —dijo, indicando las dobles puertas blancas que había en el lado izquierdo. 
 
    El comedor en el que entraron era una estancia grande y rectangular, con las paredes y el suelo blanco y cortinas azules recogidas a ambos lados de los ventanales que había del suelo al techo. Las mesas y las sillas eran de madera clara.  
 
    Nova contempló el río Miami al otro lado de las cristaleras, mientras el maître los dirigía a la mesa. El sol del atardecer teñía las tranquilas aguas de un precioso naranja pálido.  
 
    ¿Todos los restaurantes de Miami tenían vistas preciosas?  
 
    —¿Le gusta donde está la mesa, señor Novak? —preguntó el maître—. Podemos cambiar a otra, si no está de acuerdo. Ahora mismo hay varias libres. 
 
    —Está bien, gracias —dijo Gideon. 
 
    —Enseguida les traerán la carta. ¿Quieren tomar algo mientras llega su invitado?   
 
    Gideon giró el rostro hacia Nova. 
 
    —¿Te apetece una copa de vino? —le preguntó. 
 
    —Sí —dijo ella. 
 
    —¿Tinto? 
 
    —Tinto está bien.  
 
    —Tráiganos un vino tinto, por favor —indicó Gideon al maître. 
 
    —Ahora mismo.  
 
    Nova retiró la silla y se sentó cuando Gideon le soltó la mano. Él se acomodó frente a ella. La tercera silla la ocuparía Diego Rodríguez, un empresario hotelero de origen hispano, muy interesado en los trabajos que había hecho la empresa de Gideon, y a quien quería proponerle la construcción de un nuevo hotel.   
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    Diego Rodríguez llegó con cinco minutos de retraso, por lo que se disculpó.  
 
    —Lo siento, no encontraba aparcamiento —dijo en un perfecto inglés.  
 
    —No te preocupes, el tráfico a veces nos juega malas pasadas —contestó Gideon, alargando el brazo y estrechando la mano que le ofrecía Diego—. Diego, te presento a Nova. 
 
    Diego volvió el rostro hacia ella, que se había levantado para recibirlo al igual que Gideon, y le estrechó la mano. 
 
    —Encantada, Nova —repuso. 
 
    —Igualmente —contestó ella. 
 
    Diego Rodríguez era un atractivo hombre de unos cuarenta años, de estatura media, pelo castaño y ojos marrones.  
 
    Se sentaron a la mesa y el camarero les llevó la carta.  
 
    El Seaspice se caracterizaba por sus platos de mariscos frescos y por su comida internacional, abarcando la gastronomía más importante de varios países.  
 
    Pidieron la especialidad de la casa, aunque Nova prefirió un salteado de verduras con salsa agridulce.  
 
    Gideon hizo que participara en la conversación en todo momento. Aunque era una cena de negocios, se trataba de un primer contacto, por lo que no se entraría en detalles tediosos, que provocaran aburridos diálogos. 
 
    —Nova es la primera vez que está en Miami —dijo Gideon. 
 
    —¿No habías venido nunca? —le preguntó Diego. 
 
    —No, y reconozco que me arrepiento. No sabía que era tan espectacular. 
 
    —Impresiona mucho la primera vez que se visita, después te vas acostumbrando —comentó Diego. 
 
    —Me encanta que la mayoría de los edificios sean claros, eso hace que la atmósfera y la luz sea distinta a la de cualquier otra ciudad del mundo —dijo Nova. Miró a Diego por encima de la copa de vino después de dar un trago—. Podría vivir aquí sin ningún problema. 
 
    Durante la mayor parte de la cena, Nova estuvo coqueteando con Diego. Encontró en él una forma de venganza contra Gideon. Los celos, aunque solo fueran por ego u orgullo, siempre eran un buen arma a esgrimir contra los hombres. La madre de Nova se lo decía constantemente.   
 
    Así que no se lo pensó dos veces. 
 
    Para Gideon, por supuesto, su comportamiento no pasó desapercibido. Nova estaba haciendo con Diego lo mismo que hizo con él el día que se la presentó Greg.  
 
    Tuvo que reconocer que no le sorprendió. Era su modus operandi, su modo de obrar, de relacionarse con los hombres: coquetear, provocar, seducir… Una femme fatal que jugaba con su belleza para conseguir lo quería de quienes la rodeaban, especialmente del sexo masculino. Nova tenía un efecto sorprendente sobre los hombres y era consciente de ello.  
 
    Sabía que lo estaba haciendo a propósito, para joderle, y lo peor es que lo estaba consiguiendo.  
 
    —¿Qué crees que estás haciendo? —le dijo, aprovechando que Diego se había levantado para atender una llamada. 
 
    —¿A qué te refieres? —preguntó Nova, como si no supiera de qué hablaba Gideon.  
 
    Él sonrió sin despegar los labios. 
 
    —Sabes muy bien a qué me refiero. No has parado de agitar las pestañas y de mirar a Diego como si fueras una colegiala —dijo. 
 
    Nova levantó las cejas. 
 
    —¿Y eso te molesta?  
 
    Gideon abrió la boca para responder, pero en ese momento volvió Diego y decidió zanjar el tema… por el momento. La llamada de teléfono había durado mucho menos de lo que esperaba. Se limitó a lanzar a Nova una mirada de advertencia mientras Diego se sentaba a la mesa. Ella cogió la copa y dio un trago de vino, ignorando a Gideon. Pero vio la molestia en sus ojos.  
 
    Sonrió para sí con satisfacción. La noche estaba mejorando. Su plan había surtido efecto. Bien, ella también tenía cartas con las que poder jugar.  
 
      
 
      
 
      
 
    Al llegar a la villa, Nova tomó la dirección de su habitación, en un acto de desafío, pero Gideon se lo impidió, sabiendo que ella siempre trataría de rebelarse contra él, de llevar el control.  
 
    —Nova, a mi cama —le ordenó en tono severo, enfatizando la palabra «cama».  
 
    Ella se volvió. 
 
    —Tú mandas —farfulló seca, contundente.  
 
    Gideon abrió la puerta de su habitación y le cedió el paso. Cuando Nova oyó que se cerraba a su espalda, le recorrió un escalofrío de anticipación.  
 
    De nuevo a solas con Gideon.  
 
    Tal vez si lograba que se enfadara... 
 
    Se giró hacia él.  
 
    —¿Todavía estás molesto por lo de Diego Rodríguez? —le provocó conscientemente.  
 
    Gideon avanzó por la habitación hasta quedar delante de Nova.  
 
    —Seguro que esto es uno de esos juegos a los que te gusta jugar —dijo—. Pues si estás tratando de jugar conmigo, Nova, te advierto que es mala idea —afirmó, mirándola con sus ojos negros como un enorme águila a un ratoncillo.   
 
    —No estoy jugando contigo —replicó Nova—. De todas formas, no tienes ninguna razón para enfadarte, yo no soy tu novia —añadió, sin poder morderse la lengua. 
 
    Gideon levantó la mano, sujetó el rostro de Nova por la mandíbula y se inclinó hasta que sus labios quedaron a escasos milímetros de los suyos. Su voz se transformó en un ronco susurró cuando dijo: 
 
    —Cuando vuelvas con tu querido novio puedes coquetear con quien quieras o follarte al tío que te dé la puta gana, pero durante el tiempo que estés conmigo te vas a comportar como yo quiero que te comportes. 
 
    —Eso es muy machista por tu parte —contraatacó Nova, dispuesta a hacerle todo el daño posible.  
 
    Gideon entornó los ojos, que se volvieron dos líneas de obsidiana en la cara. Al parecer, Nova no jugaba limpio. Pero ¿de qué se iba a extrañar después de la sucia y taimada tela de araña que ella y Greg habían tratado de tejer a su alrededor para que cayera en su trampa? 
 
    Nova no sabía con quien se estaba enfrentando. Iba a entender que aquellas tretas no le servirían de nada con él.  
 
    —Esto no tiene nada que ver con el machismo, así que deja de intentar darme golpes bajos. No juegues conmigo a eso —le avisó. Su mirada se volvió dura y amenazadora—. Esto tiene que ver con que las condiciones en este juego que tú y Greg empezasteis, las pongo yo. Yo digo cómo son y cómo se hacen las cosas.  
 
    Nova apretó los dientes.  
 
    —Y, como quien manda soy yo —habló de nuevo Gideon—, ahora me vas a desnudar y me vas a chupar la polla hasta que me corra —aseveró.  
 
    Le soltó el rostro. Nova se acarició la zona que había estado en contacto con la mano de Gideon. No porque le hubiera hecho daño, sino porque había sentido que le ardía la piel allí donde sus dedos la habían tocado.  
 
    —Puedes empezar cuando quieras —dijo Gideon con expresión divertida en los ojos, abriendo los brazos y poniéndose a su disposición. Pronunció la frase en ese tono burlón que hacía que su voz sonase más profunda y sexy.  
 
    Nova le lanzó una mirada envenenada. De buena gana le hubiera tirado un jarrón a la cabeza. Él ni se inmutó, pero sabía qué estaba pasando por su mente.  
 
    Al cabo de unos segundos, Nova alzó las manos hasta la corbata, tiró del nudo y se la quitó, dejándola encima de la cama. Luego continuó con la inmaculada camisa blanca. Extrajo los gemelos que ella misma le había puesto unas horas antes y, uno a uno, fue desabrochando los botones. El torso de Gideon fue apareciendo poco a poco antes sus ojos.  
 
    Sus músculos eran perfectos. Definidos en su justa medida, y la piel estaba bronceada.  
 
    Se fijó en el tatuaje que tenía en uno de los pectorales y que se extendía hasta el hombro. Ahora podía verlo sin problemas. Se componía de un círculo semicerrado en cuyo interior había varias líneas y símbolos extraños. Sobre él se erguía un enorme águila con las alas desplegadas. La mirada era astuta y desafiante.  
 
    Y aunque era impresionante y precioso, no hizo ningún comentario.  
 
    Tiró de la camisa hacia arriba para sacarla del pantalón, terminó de desabrochar los botones de abajo y se la sacó por los hombros con la ayuda de Gideon.  
 
    Él cogió las manos de Nova y las posó sobre su abdomen.  
 
    —Acaríciame —susurró. 
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    Nova tuvo que tragar saliva cuando las palmas tocaron su esculpido vientre. Ese gesto liberó una reacción en cadena en su interior. Temblaron ligeramente, pero no de miedo. Un intenso hormigueo le recorrió la piel.  
 
    ¡¡Santísimo Dios!! 
 
    No podía dejar de mirar. Su perfección la tenía hipnotizada.  
 
    Estar con Gideon era como una especie de experiencia sensorial. Sin duda, era el hombre más guapo con el que había estado.  
 
    ¿En algún momento había pensado lo contrario?  
 
    A medida que sus manos ascendían por su torso, lo hacían también sus ojos, hasta que alcanzó el pecho. Pasó suavemente los dedos por los pezones. Gideon gimió. 
 
    Nova parpadeó, reaccionando, y bajó las manos hasta el cinturón de cuero negro.  
 
    Que Dios la perdonara, pero quería ver más. Quería verlo desnudo al completo. Gideon tenía un cuerpo para idolatrar.  
 
    Desabrochó el cinturón y también los pantalones. 
 
    —¿Tienes prisa por chupármela? —le preguntó Gideon con ironía en la voz.  
 
    La mirada de Nova se iluminó con una expresión cáustica, pero él le dedicó una de sus sonrisas burlonas.  
 
    Bajó todo, incluido el bóxer negro, por sus musculosos muslos y Gideon terminó de sacárselo por los pies con un par de patadas.  
 
    Nova se arrodilló y él separó ligeramente las piernas. Estaba tan excitado que su erección apuntaba dura y firme hacia Nova, como si quisiera dispararla.  
 
    —Enséñame lo que puede hacer esa preciosa boca —dijo Gideon, sabiendo que aquellas frases la enfadarían más de lo que ya estaba.  
 
    La respiración de Gideon se aceleró cuando Nova cerró obedientemente los labios alrededor de la cabeza de su miembro y lo lamió. 
 
    Apretó los dientes con fuerza. Un potente músculo se movió en su mandíbula cuadrada.  
 
    Nova aferró la base con la mano y la movió hacia atrás y hacia adelante al mismo tiempo que la boca. Gideon creyó que se iba a deshacer de placer.  
 
    Después dejó de usar la mano. Colocó ambas en las caderas de Gideon para afianzarse, y utilizó solo la boca, tratando de metérsela entera. Él lanzó un gruñido cuando la punta tocó el fondo de la garganta.  
 
    —Oh, joder, maldita sea… —masculló.  
 
    Nova siguió metiéndosela y sacándosela de la boca, pasando la lengua por toda ella, lamiendo, succionando el glande.  
 
    —Sí, así… Lo estás haciendo muy bien. 
 
    Por alguna extraña razón que desconocía, quería complacer a Gideon. Tal vez porque ese era el poder que tenía sobre él. El poder que ella tenía sobre los hombres. El sexo. Y eso siempre la había hecho sentir fuerte, con el control.  
 
    Y con Gideon también.  
 
    Se sentía poderosa, porque le estaba dando placer.  
 
    Una parte de ella disfrutaba haciendo que el cuerpo de Gideon se tensara y que sus ojos del color de la medianoche se nublaran de deseo. En ese momento era cuando tenía la sensación de dominar la relación, de tener el control.  
 
    Gideon metió los dedos entre los mechones de pelo de Nova y le sujetó la cabeza mientras empujaba las caderas hacia su boca, siguiendo su ritmo.  
 
    Tenía los labios entreabiertos, dejando que el aire saliera con un siseo; la mandíbula contraída, los ojos ensombrecidos por el placer… 
 
    —Quiero correrme en tu boca —jadeó, pidiendo permiso a Nova. Ella se lo permitió. Escuchar los gemidos que le estaba provocando la mamada que le estaba haciendo la habían puesto a cien.  
 
    El cuerpo de Gideon se tensó, anunciando el intenso orgasmo que venía. Escuchó la sangre rugir en sus oídos cuando el semen ascendió por su miembro hasta salir disparado hacia la garganta de Nova.  
 
    El placer llenó la expresión de su rostro. El gemido final mientras se apretaba contra la boca de Nova, provocó un delicioso escalofrío en ella.  
 
    —¡Jesús! —farfulló Gideon, sacando su miembro de la boca de Nova. 
 
    Bajó la mirada hasta su rostro. Tenía una gota de semen en la comisura del labio. Gideon la cogió con el dedo y la deslizó dentro de la boca de Nova. Ella la lamió sin dejar de mirarlo.  
 
    —Esto merece una recompensa —dijo. 
 
    Gideon la cogió por sorpresa, sin que Nova tuviera tiempo de reaccionar. La llevó hasta un sillón que había en la habitación y la sentó en él.  
 
    Le levantó el vestido hasta la cintura y le quitó las bragas de encaje rojo. Le separó las piernas todo lo que pudo, colocándoselas sobre los reposabrazos y sin mediar palabra, zambulló la cara en su sexo. 
 
    Nova se revolvió en el sillón como si hubiera recibido una descarga eléctrica cuando notó la experta lengua de Gideon acariciar su clítoris.  
 
    Masculló entre dientes algo ininteligible.  
 
    Un brillo triunfal relumbró en los ojos de Gideon.  
 
    Después de un rato torturándola con la lengua, levantó el rostro y le introdujo dos dedos. Nova se mordió el labio de abajo, tratando de contener las sensaciones que se extendían por su cuerpo.  
 
    Gideon movió la mano hacia arriba y hacia abajo lentamente, buscando los distintos puntos de placer. 
 
    —¿Te gusta lo que te hago? —le preguntó con voz aterciopelada. 
 
    Nova no respondió. No estaba dispuesta a darle la satisfacción de decirle que sí, y rogó para sus adentros porque su cara no revelara que deseaba que continuara.  
 
    Sin embargo su cuerpo la delató cuando Gideon empezó a mover los dedos más rápido dentro de ella.  
 
    —No oigo que te quejes —murmuró, frotando el clítoris con el pulgar de la otra mano. Estaba hinchado y sensible y reaccionaba a su contacto—. Yo diría que te gusta mucho. 
 
    Nova se regañó a sí misma. ¿Cómo podía su cuerpo traicionarla de aquella manera tan descarada? ¿Qué mierda le pasaba con Gideon Novak? 
 
    Él siguió moviendo los dedos en su interior. Sacándolos y metiéndolos despacio. A veces paraba para que Nova abriera los ojos, preguntándose por qué se había detenido. Gideon sonreía y continuaba, hasta que su mirada se volvió traviesa, y se detuvo una última vez.  
 
    —Nova, ¿quieres que pare? —le preguntó con malicia. 
 
    Ella le lanzó una mirada que hubiera hecho huir a un ejército.  
 
    —¿Y? —siguió torturándola Gideon, obviando su mirada—. No oigo nada.   
 
    Nova movió las caderas tratando de sentir sus dedos.  
 
    —Dime, ¿quieres que pare? —repitió Gideon, al ver que no contestaba.  
 
    Dios, ¿cómo podía ser tan cabrón?  
 
    —Por favor, no… —susurró Nova en tono agónico. Necesitaba desahogarse ya.  
 
    En el momento en que pronunció aquellas palabras se odió por su debilidad hacia Gideon. Por aquel oscuro y peligroso atractivo que poseía y que la volvía loca.  
 
    Los labios de él se abrieron en una sonrisa de victoria cuando vio que Nova se había tapado la boca con las manos para ahogar sus gemidos mientras volvía a mover los dedos con rapidez.  
 
    No se lo iba a poner fácil, pensó. No iba a ceder en su postura, ni a reconocer su «derrota». Era más orgullosa de lo que había creído y no iba a admitir que lo que le hacía le gustaba… mucho. Solo había que ver el modo en el que se retorcía en el sillón.  
 
    Gideon mantuvo el ritmo y la intensidad, acariciándole el clítoris y follándola con los dedos, hasta que el fuerte orgasmo chorreó por su mano.  
 
    De la misma manera que Nova había hecho con él, Gideon lo sorbió y lo lamió todo, sin dejar una gota. Si tenía que ser sincero, le encantaba su sabor.  
 
    Tanto, que su miembro respondió con una nueva erección.  
 
    Se irguió en toda su estatura. Nova le recorrió con la mirada de arriba abajo, advirtiendo que estaba preparado para un nuevo asalto.  
 
    Gideon se inclinó hacia ella y la cogió en brazos. Nova no dijo nada, se limitó a agarrarse a su cuello, hasta que él la dejó sobre la cama. 
 
    Iba a dar comienzo una nueva ronda. 
 
      
 
      
 
      
 
    —Nova, di mi nombre —le ordenó Gideon mientras la embestía, mientras se metía en lo más profundo de ella—. Dilo. 
 
    Pero ella no le obedeció. Decir su nombre era capitular.  
 
    Era rendirse.  
 
    Era entregarse. 
 
    Era ceder 
 
    No, nunca. 
 
    —No —jadeó. 
 
    —Dilo. 
 
    —No. 
 
    Gideon entornó los ojos. 
 
    —Lo dirás —musitó con la arrogancia y esa confianza en sí mismo que le caracterizaba.  
 
    El tono de su voz irritó a Nova, a pesar de que estaba a punto de correrse de nuevo.  
 
    ¿Por qué era tan…? Oh, joder, ni siquiera tenía palabras para definirlo.   
 
    —No, no lo diré —repitió con obstinación.  
 
    —Ya lo creo que lo dirás. Sí, lo dirás —replicó Gideon, sin dejar de moverse sobre Nova, entrando y saliendo de ella—. Te juro que lo gritarás tan fuerte que se oirá en todo Miami.  
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    El sol entraba por los cristales de las ventanas iluminando la habitación con un resplandor blanco. En Miami brillaba de un tono diferente, de una forma especial, como no brillaba en otro lugar.  
 
    Gideon abrió los ojos. Lo primero que apareció en su campo de visión fue Nova. Se encontraba tumbada de cara a él, pero separada por medio metro.  
 
    Gideon sabía que había estado muy pendiente durante la noche de no acercarse demasiado a él, de mantener la distancia.  
 
    Se incorporó un poco y apoyó la cabeza en el codo, observándola. Alargó la mano y con sumo cuidado para no despertarla, le apartó un mechón de pelo que resbalaba por el rostro.  
 
    No tenía ni rastro de maquillaje y a Gideon, que era la primera vez que la veía al natural, le pareció más joven de lo que aparentaba maquillada. Mucho más joven. ¿Cuántos años tenía? ¿Veintitrés? ¿Veinticuatro?  
 
    Sus rasgos eran aún aniñados, dulces, casi angelicales. Parecía tan cándida dormida…   
 
    No tenía nada en contra de que las mujeres se maquillaran, por supuesto, pero ¿por qué lo hacía de forma tan vehemente una chica a la que se la veía más guapa aún sin estar tan producida? Era como si quisiera esconder algo, como si pretendiera esconder precisamente la dulzura que tenía su rostro, enmascarar lo que casi todavía era; una niña, y empeñarse en mostrar un aspecto fuerte, provocador, duro. Explotando su sexualidad las veinticuatro horas del día.  
 
    Gideon cogió aire. 
 
    Empezaba a sospechar que Nova no era cómo realmente le hacía creer a la gente, que no era tan fría, ni tan frívola, ni tan dura. 
 
    Hizo una mueca con la boca sin dejar de mirarla.  
 
    O, quizá, solo fueran imaginaciones suyas, que quería creer que Nova no era la chica superficial que fingía ser (o que en verdad era), haciendo ver que estaba de vuelta de todo, de vuelta del mundo, con una actitud de indiferencia y desapego frente a la vida y a los demás.  
 
    Lanzó al aire un pequeño suspiro. 
 
    De todas formas, era algo que a él le daba igual. Solo estaba con ella por un motivo: venganza.  
 
    Después de aquellas semanas juntos, de aquel paréntesis, cada uno volvería a su vida. Ella regresaría con el miserable de Greg, y él se centraría en su trabajo, como había hecho siempre. 
 
    Se giró y se sentó en el borde de la cama. Echó el torso hacia adelante y se pasó las manos por la cara. La noche había sido intensa. Le vendría bien una ducha. 
 
    Dejó a Nova durmiendo y se internó en el cuarto de baño. 
 
      
 
      
 
      
 
    Eran más de las dos y Nova no se había presentado en el comedor, pese a que Gideon le había dicho que a las dos comerían, y después la había avisado a través de la señora que había contratado para que se encargara de la limpieza y de hacer la comida durante el tiempo que estuvieran en la villa.   
 
    La mesa ya estaba puesta con dos comensales y la comida del día servida en los platos.  
 
    —Señor Novak, me ha dicho que no tiene hambre —dijo la señora a Gideon, con cierto apuro en la voz cuando entró en el comedor. 
 
    La mujer tendría unos cincuenta años y era de origen hispano, aunque hablaba muy bien inglés. 
 
    —Gracias, Carmen —respondió él. 
 
    Ella asintió en silencio y se fue a la cocina. 
 
    Ya solo, Gideon inhaló hondo y apretó los dientes. Nova siempre iba a tensar la cuerda, siempre iba a ponerle al límite. Desobedecerle era su forma de rebelarse contra él, su forma de protestar y su forma de tocarle los cojones. 
 
    Pero no lo iba a dejar así. 
 
    Sin pensárselo dos veces, echó la silla hacia atrás, cruzó el comedor y salió. Se dirigió directamente a la habitación de Nova y llamó a la puerta con fuerza sin preocuparse si era educado o no. Abrió. 
 
    —¿No sabes dónde está el comedor? —le preguntó, haciendo visible su mal humor. 
 
    —Ya le he dicho a Carmen que no tengo hambre —respondió ella, cepillándose el pelo frente al espejo.  
 
    —Sé lo que le has dicho a Carmen, pero quiero que vengas al comedor a comer conmigo —replicó Gideon. 
 
    Nova no le había visto desde la noche anterior. Por la mañana, cuando se había despertado, la cama estaba vacía. Gideon se había ido a trabajar.  
 
    —No voy a pasar un minuto contigo fuera de… —Nova pensó la palabra—… mis obligaciones. 
 
    Gideon pudo captar la rabia de su mirada, la rabia y algo más que no alcanzaba a saber qué era. 
 
    —Tus obligaciones en este momento son las que yo digo, y si quiero que comas conmigo, comerás conmigo —dijo, con esa voz poderosa que le retumbó en los huesos.  
 
    No estaba dispuesto a ser el perdedor en aquella lucha de voluntades. Nova haría lo que él quisiera, por las buenas o por las malas. Ya se había burlado bastante de él en complicidad con Greg.  
 
    —Tendrás que llevarme a rastras —le retó Nova con expresión de desafío. 
 
    El rostro de Gideon se ensombreció. Sus labios se convirtieron en una línea apretada. La miró con esos ojos oscuros que hacían que se estremeciese por dentro, pero no era por miedo. No, ni mucho menos.  
 
    —Créeme, Nova, preferirás que no vuelva a por ti para que te lleve al comedor. 
 
    Lo dijo en voz baja, con una engañosa suavidad, que hizo estremecer a Nova, aunque trató de disimularlo. No quería darle el gusto de ver cómo sus palabras la habían afectado.  
 
    —Tienes cinco minutos —le advirtió Gideon, al ver que estaba en albornoz y que todavía tenía que vestirse. 
 
    Sin decir nada más y sin darle tiempo a que replicara, se giró, cerró la puerta y se marchó.  
 
      
 
      
 
      
 
    La esperó sentado a la mesa en el comedor, mientras paladeaba un vino blanco.  
 
    Su mirada de ojos negros se encontraba perdida en algún punto indeterminado del jardín. Estaba absorbido por sus pensamientos hasta que oyó unas leves pisadas y olió el suave y delicado aroma a magnolia. 
 
    Volvió el rostro hacia la puerta, donde estaba Nova con unos pantalones blancos y ceñidos a sus preciosas piernas y una camiseta con un estampado azul que parecía hacer juego con sus ojos, y con el escote lo bastante amplio como para que asomara un hombro cuando se movía. Se había dejado el pelo suelto y le caía ondulado a ambos lados de la cara.  
 
    No había ni una sola vez que Gideon no hubiera pensado que estaba preciosa, que era preciosa. 
 
    Miró el reloj y comprobó que había sido puntual. Bien, había entrado en razón.  
 
    —Pasa y siéntate, por favor —dijo con algo de mordacidad en la voz, haciendo un ademán con la mano, invitándola a entrar. 
 
    Nova caminó hasta la silla que quedaba libre, al lado derecho de Gideon, y se sentó. 
 
    —No entiendo a qué ha venido esto —dijo en tono tenso, mientras se acomodaba.  
 
    —Viene a que tienes que comer —respondió Gideon, desdoblando la servilleta.  
 
    Nova miró el plato que tenía delante. Era merluza con una mezcla de especias y patatas.  
 
    Se le hizo la boca agua. Sin embargo no iba a dar la razón a Gideon. Antes muerta.  
 
    —No tengo hambre, ya te lo he dicho —afirmó.  
 
    En ese instante su estómago rugió a modo de protesta. El ruido se escuchó en todo el comedor.  
 
    Gideon arqueó una ceja negra, mirándola, y ladeó la cabeza con expresión irónica.  
 
    —Parece que tu estómago no está muy de acuerdo —comentó. 
 
    Nova se ruborizó al ver que la había descubierto en su mentira. 
 
    —Bueno, es que no he desayunado —intentó excusarse, al tiempo que se colocaba un mechón de pelo tras la oreja. 
 
    —Lo sé, me lo ha dicho Carmen —dijo Gideon—. Por eso quiero que comas. —Apuntó su plato con el dedo—. Así que deja el orgullo y la obstinación a un lado y come.  
 
    —¿Es una orden? —le preguntó Nova. 
 
    —Sí.  
 
    Nova se mordió el labio.  
 
    —¿Por qué te preocupas por mí? 
 
    —Porque no quiero que te desmayes de inanición mientras te follo —contestó Gideon. 
 
    —Así que, ¿es por una cuestión práctica? 
 
    —Nova, come, se va a quedar frío —fue la respuesta de Gideon.  
 
    Ella obedeció. Agarró los cubiertos, cortó un trozo de merluza con el cuchillo y se la metió en la boca. Estaba deliciosa. Cogió un panecillo de la cesta y se lo comió. Aún estaba caliente. Estuvo a punto de gemir de gusto. Realmente tenía más hambre de lo que creía.  
 
    Gideon la miró de reojo. Sonrió para sí cuando por fin la vio comer.  
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    Una de las tardes, Nova se dio un baño en la piscina. Ya caía la noche, pero la temperatura era buenísima.  
 
    Se sentía extraña, confusa. No era capaz de poner orden a la marabunta de pensamientos que tenía en la cabeza. Así que pensó que quizá le fuera bien nadar un rato para poder relajarse.  
 
    Se puso un bikini de color amarillo que se había comprado el día que estuvo en Brickell City Centre, puesto que ella no había metido ninguno en la maleta, y se lanzó al agua. 
 
    No quería pensar… en nada. Solo sentir el agua en la piel. Todo estaba en silencio. Ningún ruido turbaba aquella paz. 
 
    Nadó de un lado a otro a estilo crol y dejó que los músculos se destensasen con cada brazada que daba.  
 
    No oyó el ruido del agua cuando Gideon se tiró a la piscina y comenzó a bucear en su dirección. Cuando sacó la cabeza estaba tan cerca de ella que Nova tuvo que levantar los ojos para mirarlo.  
 
    Durante aquellos días le había visto muchas veces desnudo, pero siempre se quedaba sin aliento. En ese momento los músculos de su torso estaban salpicados por gotas de agua, resaltando su atractivo, si es que era posible.  
 
    Tenía un cuerpo magnífico. Era tan perfecto que parecía una jodida escultura.  
 
    Lo peor, lo infinitamente peor de Gideon era que era impresionante, pensó Nova con una mezcla de odio y deseo indeseado. Tan impresionante que a veces se sentía tentada de olvidar que para él no era más que su puta, una posesión, como uno de sus lujosos coches, o de sus propiedades. Tan impresionante que hacía que nunca se hubiera sentido tan físicamente vulnerable a las caricias de un hombre como a las suyas. (Y se odiaba a sí misma por ello). Tan impresionante que le resultaba injusto. Ridículamente injusto.  
 
    Gideon era demasiado atractivo, demasiado directo, demasiado viril, demasiado… demasiado todo. ¡Dios, era odioso!  
 
    Había perdido la goma que sujetaba siempre su cabello y le lucía mojado, suelto y por los hombros. Nunca le había visto con el pelo suelto.  
 
    El último resplandor del crepúsculo bañaba sus amplias espaldas y su pelo negro con un tono dorado, otorgándole un aire de guerrero de leyenda, como Alquiles, o Hércules.  
 
    Su cuerpo era grande, fuerte y sólido en comparación con la vulnerabilidad que sentía siempre que lo tenía cerca. 
 
    Joder, era fascinante. 
 
    —Hola —la saludó. 
 
    —Hola —respondió Nova, aunque le costó articular la palabra.  
 
    Trató de ocultar la fascinación que sentía por su cuerpo detrás de una máscara de indiferencia. Se negaba a dejarle ver cuánto la aturdía su presencia, aunque no estaba segura de conseguirlo. 
 
    ¿Pero por qué seguían sus ojos observando su musculoso torso? ¿Por qué la afectaba de esa manera? ¿Por qué se sentía tan indefensa ante él?  
 
    Las preguntas resonaban en su cabeza, pero Nova no encontraba ninguna respuesta.  
 
    Gideon la miró como un animal hambriento que hubiera visto la llegada de su comida. Sonrió y se pasó la lengua por los labios, relamiéndose.  
 
    —No te he oído llegar —dijo Nova. 
 
    —Te he visto en la piscina y no he podido resistirme —confesó Gideon con voz ronca.   
 
    Durante un segundo, Nova sintió como si algo se arrastrara por su piel. Gideon no tenía ningún problema en decir las cosas como las sentía.  
 
    Se acercó más a ella, agarrándola por las caderas, y deslizó una de sus grandes manos por debajo de la braguita del bikini.  
 
    Nova no pudo evitar arquearse hacia él cuando sintió sus dedos en su sexo.  
 
    Tras juguetear un rato con su clítoris, Gideon la arrastró hasta el borde de la piscina, la asió por la cintura y la levantó para sentarla en las baldosas blancas. 
 
    Separó las piernas de Nova y se colocó entre ellas. Luego introdujo los dedos en la parte superior del bikini y tiró de la prenda hacia abajo para liberar sus pechos.  
 
    Los aferró con las dos manos, agachó la cabeza y, mientras los estrujaba, se los devoró una y otra vez con la boca.  
 
    Nova estuvo a punto de gritar. 
 
    «¡Santo Dios!», exclamó para sus adentros, cuando sintió los dientes de Gideon mordiendo uno de los pezones y tirando ligeramente de él. 
 
    Gideon pasaba de un pecho a otro lamiendo, succionando, chupando y mordisqueando, sin dejar de apretarlos con sus enormes manos.  
 
    —Tienes unas tetas preciosas —murmuró, pasando la lengua por la aureola—. Joder, son perfectas —añadió, dando pequeños toques con la punta de la lengua sobre la cima del pezón. 
 
    La espalda de Nova se arqueó contra su voluntad, empujando sus pechos contra las manos y la boca de Gideon.  
 
    ¿Por qué él parecía saber exactamente lo que quería? ¿Dónde tocarla?  
 
    Era tan frustrante que tuviera tanto control sobre ella.  
 
    Gideon empujó las caderas hacia Nova y ella notó su polla enhiesta a través del bañador. Una oleada de calor la invadió. Sentía el deseo filtrándose por la piel.  
 
    Gideon alzó la cabeza y comenzó a besarle la parte superior del pecho y del escote. Nova gimió cuando le mordió el cuello y él notó que se estremecía al lamer la leve marca que sus dientes habían dejado sobre la piel.  
 
    Movió las caderas, frotándose contra el sexo de Nova, y metió las manos por debajo de la braguita del bikini con la intención de quitársela, pero entonces se acordó de algo. 
 
    —Mierda, tengo la caja de preservativos en la habitación —refunfuñó por tener que parar—. Será mejor que entremos.  
 
    Dio un salto con una agilidad que dejó a Nova boquiabierta y salió de la piscina. Alargó la mano hacia ella y la ayudó a levantarse. 
 
    Atravesaron el jardín y entraron en la villa con dirección a la habitación de Gideon.  
 
    —Estamos poniendo el suelo perdido —comentó Nova, al ver cómo las gotas de agua mojaban el mármol. 
 
    A mitad de camino, Gideon se giró, la cogió como si no pesara nada y se la cargó sobre uno de los hombros. Ella profirió un gritito de sorpresa. 
 
    —¿Estás practicando la técnica de los cavernícolas? —le preguntó.  
 
    —¿Tienes algún problema? —respondió Gideon. 
 
    Nova no dijo nada, pero no le quedó más remedio que sonreír, aunque no quisiera, aunque no debería. Pero es que nada estaba pasando cómo debería pasar.  
 
    Gideon la escuchó y sonrió a su vez para sí al entrar en la habitación.  
 
    —Ya sabes que tengo algo de cavernícola —bromeó él, dejándola encima de la cama.  
 
    Alargó el brazo, abrió el cajón de la mesilla y sacó la caja de preservativos. Extrajo uno, rasgó el envoltorio dorado y quitándose el bañador, lo desenrolló a lo largo de su erección.  
 
    —¿Por dónde íbamos? —le dijo a Nova. Hincó una rodilla en la cama—. Ah, sí, te iba a follar hasta que los ojos se te dieran la vuelta.  
 
    Tiró de los nudos que tenía el bikini a los lados y se lo quitó, para acariciarle el clítoris con los dedos.  
 
    —Estás tan húmeda —murmuró con voz ronca. Siguió tocándola—. Me deseas, ¿verdad, Nova? —le preguntó.  
 
    Ella permaneció en silencio. Gideon esbozó una débil sonrisa de triunfo. Nova se enfadó consigo misma por la forma en que su cuerpo reaccionaba a él.  
 
    —Yo sé que sí —repuso Gideon, colocándose sobre ella—. Sé que me deseas…, que me quieres dentro de ti... —Soltó el aire pacientemente.  
 
    Nova se mordió los labios. ¿Lo quería dentro? La respuesta la aterró.   
 
    —Me quieres así… —susurró Gideon y, despacio, la penetró hasta el fondo.  
 
    Nova gimió y arqueó la espalda cuando lo notó completamente dentro, dilatando cada centímetro de su sexo, llenándola.  
 
    Inconscientemente, le acarició la espalda.  
 
    Gideon empujaba dentro y fuera, abriéndola, cada vez más rápido, mientras su boca se perdía en su cuello.  
 
    «Sigue así. Por favor, sigue así», quiso decirle, pero no lo hizo. Apretó los dientes.   
 
    Le daba vergüenza pensar que, en vez de que Gideon se detuviera, deseaba que continuara, que no parara nunca. ¿No era eso lo que le había dicho él la primera noche? ¿Que la haría disfrutar tanto que no querría que parase? 
 
    ¡Maldito fuera! ¡Mil veces maldito! 
 
    Lo odiaba más que nunca. 
 
    Lo odiaba por tener razón. 
 
    —Di mi nombre —le ordenó Gideon, meciéndose sinuosamente sobre ella. 
 
    —No —dijo Nova.  
 
    No, no pronunciaría nunca su nombre mientras la follaba. No le daría ese gusto. No lo haría porque se daría cuenta de… No quería pensarlo.  
 
    —Nova, di mi nombre —repitió él en un tono aterciopelado.  
 
    Ella volvió a negar. 
 
    Una sonrisa lobuna se extendió en el rostro de Gideon. Inclinó la cabeza y pegó los labios al oído de Nova. 
 
    —Si no dices mi nombre, no dejaré que te corras —la amenazó. 
 
    ¿Sería capaz?, se preguntó Nova con espanto.  
 
    La idea de no culminar aquello resultaba frustrante.  
 
    Claro que sería capaz, Gideon era un cabrón.  
 
    —No puedes… —musitó entre jadeos, aunque ni siquiera había planeado pronunciar ninguna palabra.  
 
    —Sí puedo hacerlo. Es fácil.  
 
    Gideon colocó los brazos a ambos lados de la cabeza de Nova y comenzó a moverse con más rapidez, dispuesto a tener el control.  
 
    —Di mi nombre, Nova —jadeó. 
 
    Ella permaneció en silencio. Gideon notó que su respiración se aceleraba. No iba a dejar que se corriera hasta que no dijera su nombre, así que ralentizó el ritmo, adquiriendo de nuevo un movimiento sinuoso. 
 
    Nova quiso matarle. No podía hacerle eso. Había disminuido la velocidad a propósito.  
 
    —Nova, di mi nombre. 
 
    —No. 
 
    —No voy a dejar que te corras si no dices mi nombre. —Nova apretó los labios, pero no pronunció ni una letra. 
 
    Incluso la obstinación de Nova ponía a mil a Gideon.  
 
    —Muy bien —musitó.  
 
    Él ya estaba al borde del orgasmo, así que la embistió unas cuantas veces más y se dejó ir mientras el placer estallaba en su interior como fuegos artificiales, haciendo que su cuerpo se tensara. 
 
    —Oh… Joder, sí… Oh… —gruñó, con el orgasmo recorriendo cada fibra nerviosa de su cuerpo.  
 
    Cuando se dio cuenta de que Nova estaba a punto de correrse, se retiró. Ella le dedicó una expresión ceñuda.  
 
    Lo había hecho. 
 
    Nova nunca se había sentido tan frustrada en su vida como en aquel momento. Instintivamente se llevó la mano a la entrepierna y comenzó a acariciarse para tratar de correrse, pero Gideon le agarró las muñecas y se las sujetó por encima de la cabeza. 
 
    —No, Nova. No vas a correrte —aseveró. 
 
    Ella alzó las caderas, buscando en el cuerpo duro de Gideon cualquier punto de fricción con el que poder frotarse y desahogar la tensión que se había ido acumulando en su sexo, pero fue imposible. Gideon era como una mole de hormigón sobre ella. 
 
    Lanzó un bufido de impotencia.  
 
    Gideon le dedicó una sonrisa divertida, sexy, arrogante, endiablada. 
 
    A Nova le hubiera gustado gritarle, pegarle un puñetazo o sacarle los ojos con una cuchara.  
 
    —Eres un hijo de puta —soltó—. Te odio. 
 
    —Ahora ya me odias por algo —dijo él sin inmutarse. 
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    —He comprado dos entradas para ir esta tarde al PAMM, al Pérez Art Museum Miami —dijo Gideon al día siguiente mientras comían. 
 
    —¿Y qué vamos a hacer en un museo de arte? —preguntó Nova, que seguía enfadada con él por no haber dejado que se corriera la noche anterior. De hecho, no había dormido con él, Nova había pedido la noche libre que Gideon le permitía a la semana.  
 
    La había dejado frustrada y cachonda perdida. Después, a solas en la ducha, había tratado de liberarse, pero no había podido. Estaba muy cabreada y tenía que reconocer que su mano no era igual que el miembro de Gideon.  
 
    Dios, había sido patético.  
 
    —Esquí acuático, desde luego que no —respondió Gideon con sorna. 
 
    Nova lo fulminó con los ojos. Los de Gideon tenían una expresión divertida.  
 
    —No me apetece ir —dijo Nova con gesto airado, echándose la melena hacia atrás con la mano.  
 
    —Da igual si te apetece o no, vamos a ir porque quiero aprovechar el tiempo que voy a estar en Miami para visitar algunas cosas, entre ellas el PAMM, y porque tú necesitas salir, no puedes estar metida en la villa todo el día.  
 
    —Lo que no puedo es estar a tu lado.  
 
    Gideon se llevó la mano al pecho y formó un puchero con la boca. 
 
    —Eso me ha roto el corazón —se burló. 
 
    —Eres insufrible —dijo Nova, exasperada.  
 
    Quería tirarle el plato de sopa a la cara. 
 
    —Deja de quejarte, será divertido —afirmó Gideon.  
 
    —¿Divertido? Un museo, ¿divertido? Lo haces con el expreso propósito de joderme —dijo Nova.  
 
    Gideon la miró fijamente por encima del vaso de agua antes de dar un trago.  
 
    —Aunque no te lo creas, no me paso el día ideando la manera de joderte. Bueno, no como sinónimo de «fastidiarte» —replicó.  
 
    Nova bajó la cabeza y se colocó un mechón de pelo tras la oreja cuando notó que se le calentaban las mejillas. Quizá la palabra «joder» no había sido la más apropiada para utilizar en ese contexto. 
 
    —Da igual, no quiero ir. 
 
    —Pero vendrás —aseveró Gideon.  
 
    —¿Y si digo que no? —lo desafió Nova, alzando ligeramente la barbilla. 
 
    Gideon recostó la espalda en la silla.  
 
    —Yo no te lo recomendaría —contestó. Su sedosa voz flotó en el aire con una advertencia.  
 
    Nova exhaló con fuerza para hacer evidente su malestar.  
 
    —Vendré a recogerte a las cinco. Estate preparada —habló de nuevo Gideon, ignorando su reacción. 
 
    Qué pena no ser una bruja para poder maldecirlo, pensó Nova. Le hubiera convertido en un escarabajo pelotero.  
 
      
 
      
 
      
 
    Gideon consultó su reloj de pulsera.  
 
    —Nova, ¿estás lista? —le preguntó desde su habitación mientras se estiraba los puños de la camisa. 
 
    Nova sonrió con malicia frente al espejo.  
 
    —No, todavía tengo que peinarme —respondió. 
 
    Lo había hecho a propósito. Sabía que Gideon era un maniático de la puntualidad, lo había comentado Greg el día que se lo presentó, y sabía también que le molestaría profundamente que no estuviera lista a la hora que le había indicado.  
 
    —Jódete —susurró.  
 
    Gideon entró en la habitación de Nova. 
 
    —Creí haberte dicho que pasaría a recogerte a las cinco —dijo. 
 
    Nova lo miró a través del espejo.  
 
    Los ojos de color de la medianoche de Gideon brillaban como joyas oscuras en su rostro bronceado. Iba vestido con un pantalón negro y una camisa granate. Si el negro le sentaba bien, el granate le quedaba de muerte. Hacía resaltar su pelo azabache y su piel. Nova deseó que no fuera tan devastadoramente atractivo.  
 
    —Lo sé, pero ya sabes cómo somos las chicas… —Se concentró en su melena mientras recuperaba la compostura—. No sabía qué ponerme. He tardado mil horas en decidirlo —dijo en tono superficial. 
 
    —Ya veo —masculló Gideon, mirándola con astucia.  
 
    Estaba seguro de que Nova se había retrasado intencionadamente. Por supuesto, para molestarle. A veces era como una niña.  
 
    —Tienes cinco minutos más —añadió. 
 
    —No me da tiempo en cinco minutos —protestó Nova. 
 
    Gideon encogió los hombros. 
 
    —Ese es tu problema, Nova —dijo—. Dentro de cinco minutos espero verte en el salón, si no, vendré a buscarte y nos iremos, estés preparada o no.  
 
    Y con la calma que le caracterizaba, se giró. 
 
    Nova hizo una mueca con la boca.  
 
    —Si no, vendré a buscarte y nos iremos, estés preparada o no —repitió, imitando la voz grave y profunda de Gideon.  
 
    —Te he oído —dijo él al salir de la habitación.  
 
    —Genial, porque tenía miedo de no haberlo dicho suficientemente alto.  
 
    Gideon sacudió la cabeza sin poder reprimir una sonrisa mientras enfilaba los pasos hacia el salón.  
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    —Ya voy —dijo Nova a Gideon cuando, al salir de su habitación, vio que iba a buscarla con expresión ceñuda en el rostro—. Tienes un serio problema con la puntualidad —añadió. 
 
    —No soy yo el que se ha retrasado, Nova. El problema con la puntualidad lo tienes tú —contraatacó él.  
 
    Nova no quiso darle réplica. Podrían estar toda la tarde discutiendo. 
 
      
 
      
 
      
 
    El PAMM era un museo de arte moderno y contemporáneo dedicado a exhibir arte internacional de los siglos XX y XXI.  
 
    Era un edificio blanco, de dos plantas, situado en el centro de Miami y rodeado de palmeras, con un jardín colgante que a Nova le encantó, aunque no lo dijo. 
 
    Iba con pocas expectativas y menos ganas. Además, tenía la intención de hacerle ver a Gideon que aquello había sido una mala idea. Pasar la tarde metida en un museo no parecía un plan interesante… o no hasta ese momento.  
 
    Entrar en el PAMM era entrar en un mundo de color, de formas, de texturas, que se mostraban a través de estatuas, de cuadros, y de un largo etcétera de obras.  
 
    Podía contemplarse desde el arte más específico hasta el más abstracto. Una verdadera genialidad.  
 
    Nova trató de mostrarse aburrida, miraba la guía que les habían dado a la entrada con apatía, como si no le interesara nada de lo que había dentro del museo.  
 
    —¿Te gusta? —le preguntó Gideon frente a un grupo de estatuas tapadas con unas mantas oscuras, como si fueran fantasmas deambulando por la sala.  
 
    —No, es un horror —respondió Nova en tono desdeñoso.  
 
    —¿Cómo puedes decir eso? —repuso Gideon. 
 
    —Porque es la verdad. He visto a niños hacer cosas más bonitas con plastilina. 
 
    Gideon sonrió para sí. Aunque tampoco le entusiasmaba mucho aquella obra, disfrutaba haciendo creer a Nova lo contrario. Le gustaba picarla. Las confrontaciones verbales con ella eran deliciosas cuando le llevaba la contraria. Sus ojos azules adquirían un brillo especial, menos cuando se empeñaba en tener la razón sí o sí. En esos momentos a Gideon le entraban ganas de matarla. Nova podía llegar a ser muy testaruda, pero Gideon disfrutaba mucho de aquellas sesiones, aunque en unas semanas iba a tener que renunciar a ellas.  
 
    —¿Qué te transmiten? —le preguntó. 
 
    Nova respondió mecánicamente, sin darse cuenta de que Gideon estaba tratando de involucrarla en aquella visita al PAMM.  
 
    —Desasosiego, intranquilidad… Da la sensación de que en cualquier momento van a echar a correr hacia mí y me van a atrapar —dijo Nova.  
 
    —Bien, eso es arte. 
 
    —¿Desasosiego? ¿Angustia? —preguntó Nova con el ceño fruncido. 
 
    —En alguna ocasión he leído que el arte es la transmisión al espectador del sentimiento que ha experimentado el artista.  
 
    —No me gustaría haber estado en la mente de la pobre persona que hizo esta obra. Parecía estar pasando por momentos oscuros. 
 
    —¿Quieres que vayamos a la sala de arte contemporáneo? —dijo Gideon. 
 
    Nova alzó los hombros con indiferencia. 
 
    Cuando entraron en una galería con las paredes llenas de cuadros, fingir que se aburría le costó mayor trabajo.  
 
    Gideon notó un cambio en la expresión de su rostro, algo había captado su atención, pero no le dijo nada. Era mejor dejarla a su aire.  
 
    Nova quería ignorarlo, pero terminó parándose frente a un lienzo que había despertado su interés. Era un retrato de una anciana. Se acercó un poco más para ver mejor los detalles.  
 
    El autor había logrado captar magistralmente el paso del tiempo en cada una de sus arrugas, en cada una de las líneas de expresión de su rostro.  
 
    Y los ojos, de un verde pálido, eran capaces de transmitir toda la experiencia y sabiduría que una persona acumula durante la vida.  
 
    Nova no podía dejar de contemplar la mirada de aquella mujer.  
 
    Sentía cómo si pudiera entrar en el cuadro y acariciar su rostro.  
 
    Abrió el programa y leyó la información sobre el cuadro. Se titulaba Retrato de una vida y era obra de un pintor bielorruso llamado Andrey Ivanov.  
 
    En el programa no ponía ningún dato relevante sobre él, aparte de una breve biografía. 
 
    Nova sacó el móvil de su bolso y creó una «nota» en la que apuntó su nombre. Cuando regresara a la villa buscaría más información de él en Internet. Quería ver qué otras obras tenía. Hizo lo mismo con la autora de un paisaje y con otro pintor costumbrista.  
 
    Gideon la observaba disimuladamente desde el otro lado de la sala, mientras deambulaba mirando los distintos lienzos. Parecía que a Nova los cuadros no le eran tan indiferentes como pretendía hacer ver.  
 
    No le extrañaba.  
 
    Llevaba unos días pensando que Nova no era cómo aparentaba ser. A veces le parecía vislumbrar la mujer que había detrás de las muchas máscaras bajo las que se ocultaba, para que nadie viera cómo era realmente.  
 
    No era ni tan fría ni tan altiva ni tan superficial como aparentaba. 
 
    No era tan fuerte. No todo le daba igual. Él había visto algo más en ella. Había visto fragilidad. Escondía una vulnerabilidad tras capas y capas, que Gideon dudó que hubiera dejado ver a alguien alguna vez. Un aspecto de ella que probablemente todos los demás desconocían.  
 
    Se preguntó qué había detrás de los muros que Nova había levantado a su alrededor. ¿De qué se protegía?  
 
    Y lo que más curiosidad le suscitaba: ¿cómo era verdaderamente? 
 
    Ella se dio cuenta de que había perdido la noción de la realidad en aquella sala. Cuando reaccionó, buscó a Gideon con los ojos. Él la observaba en silencio. Nova carraspeó. 
 
    —Estoy… consultando los emails en el móvil —se excusó. 
 
    —Claro —dijo Gideon—. ¿Pasamos a la siguiente sala? —le preguntó. 
 
    —Sí —respondió Nova, echando a andar hacia él, que estaba unos metros por delante de ella.  
 
      
 
      
 
      
 
    —No sabía que te gustaba el arte —comentó Nova a Gideon en el coche, cuando regresaban a la villa.  
 
    —¿Crees que a un hombre primario y elemental como yo no le puede interesar algo tan sofisticado como el arte? —dijo él, utilizando para describirse las palabras que habían utilizado Greg y Nova. 
 
    Ella se ruborizó ligeramente al oírlo. 
 
    —No te lo he preguntado por eso —dijo. 
 
    Aunque quizá sí lo había hecho por esa razón. Nova había tenido muchos prejuicios con Gideon. Su aspecto físico, tan grande, tan alto, con ese aire de vikingo que tenía… Puede que se hubiera dejado llevar por las apariencias. Y lo que Greg le había contado sobre él había contribuido a ello.  
 
    Greg le había dicho que Gideon era un tipo elemental, primario; alguien rudo, tosco… Le había descrito poco menos que como un bárbaro, incluso en alguna ocasión había dejado entrever que el modo en que había obtenido su fortuna no era del todo limpio. 
 
    Pero no era verdad. 
 
    Gideon era un hombre educado y respetuoso, y un trabajador incansable. Lo veía cada día. Se había labrado un futuro a base de esfuerzo y tesón. No como Greg, al que le habían criado entre algodones y le habían dado todo hecho. Desde luego, no tenían nada que ver uno con el otro.  
 
    —Dejé de estudiar muy pronto para ponerme a trabajar y ayudar a mi madre, pero siempre he sido muy curioso. Me gusta saber, aprender... Y sí, me gusta el arte en todas sus formas. Además, es un buen tema de conversación en los eventos de empresarios o en comidas de negocios —respondió Gideon. 
 
    —Entiendo —murmuró Nova. 
 
    Gideon apartó unos instantes la vista de la carretera y miró a Nova. 
 
    —Tú también has disfrutado, no lo niegues. 
 
    Nova se colocó un mechón de pelo detrás de la oreja. No podía mentir, Gideon la había pillado mirando entusiasmada los cuadros. 
 
    —Sí, bueno… Ha sido mejor de lo que esperaba —confesó.  
 
    Gideon sonrió para sí. 
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    Gideon entró en la cocina. Nova estaba echando un líquido denso y con un color entre verde y amarillo en un vaso. Sobre la encimera había varias frutas y verduras, y la licuadora.  
 
    Alzó la cabeza al verlo.  
 
    —¿Qué demonios es eso? —le preguntó Gideon con una ceja levantada.  
 
    Nova se llevó el vaso a los labios y dio un sorbo.  
 
    —Es una bebida orgánica para eliminar toxinas —contestó.  
 
    —Sé que me voy a arrepentir de preguntarlo, pero ¿qué ingredientes lleva? —dijo, inclinando la cabeza para olerlo.  
 
    Nova empezó a enumerarlos.  
 
    —Mango, albahaca, espinacas… 
 
    Gideon no necesitó escuchar más. 
 
    —¿Espinacas? —la cortó de golpe con una mueca de asco—. ¿Estás bebiendo espinacas? 
 
    —Son muy diuréticas —dijo Nova. Alargó el brazo—. ¿Quieres probarlo?  
 
    Gideon agitó la mano en el aire como si le hubiera ofrecido veneno.  
 
    —No, gracias, prefiero café —dijo con expresión de espanto. 
 
    Cogió la jarra de café de la encimera y vertió un chorro en una taza. 
 
    —No es cicuta —comentó Nova, al ver su reacción. 
 
    —Eso tiene pinta de ser peor que la cicuta. Joder, parece vómito. 
 
    Nova se echó a reír. Fue inevitable. La cara de Gideon era un poema mientras echaba una cucharada de azúcar en la taza.  
 
    —Tenías que verte la cara en este momento —le dijo entre risas—. Ahora ya sé qué tengo que hacer para alejarte de mí. 
 
    —Vas a necesitar más que un batido orgánico con pinta de vómito para tener mis manos lejos de ti —respondió. Levantó la taza y dio un trago de café—. Aunque vas a estar varios días sin verme.  
 
    Nova frunció el ceño. 
 
    —¿Por qué? —preguntó.  
 
    —Ha surgido un problema en el despacho de Toronto y tengo que ir urgentemente.  
 
    —¿Cuántos días vas a estar allí? 
 
    —Tres —respondió Gideon. Dio otro sorbo de café y miró a Nova por encima de la taza con sus ojos de color de la medianoche entornados—. Pero cuando vuelva, te aseguro que voy a recuperar las horas perdidas —añadió. 
 
    Su mirada provocó un escalofrío en Nova. 
 
    —Quítate las bragas —dijo de pronto Gideon.  
 
    —¿Qué? —preguntó Nova ceñuda, como si no hubiera oído bien. 
 
    —Voy a llevarme tus braguitas… como recuerdo. 
 
    —No te voy a dar mis bragas para que te las lleves. Eso es… 
 
    —¿Sexy? ¿Travieso? ¿Erótico? 
 
    Joder, sí, era todo eso, y muchas más cosas. La entrepierna había comenzado a hormiguearle.  
 
    —No… 
 
    —¿Quieres que te las quite yo? —la cortó Gideon con voz tranquila—. ¿Es eso lo que quieres? ¿Que sea yo quien te las quite? 
 
    Nova se ruborizó sin poder evitarlo y se preguntó qué otras cosas estaba traicionando su cara.  
 
    —¿A estas alturas todavía no sabes que no quiero que me toques? —dijo a la defensiva, alzando un poco la barbilla en actitud de orgullo. 
 
    Los labios de Gideon se abrieron en una sonrisa mordaz. Estaba mintiendo. Se le habían encendido las mejillas cuando le había preguntado si quería que le quitara él las braguitas.  
 
    —Mentirosa —dijo, inclinando un poco el torso hacia adelante. 
 
    El rostro de Nova se llenó de indignación.  
 
    —No estoy mintiendo —saltó. Trató de que la voz le sonara convincente, pero no estaba segura de haberlo conseguido.  
 
    Gideon dejó la taza de café sobre la encimera. Se acercó a ella, pero sin dar la impresión de haberse movido. Sin embargo estaba tan cerca que Nova percibía el calor que desprendía su cuerpo. Gideon agachó la cabeza hacia su rostro.  
 
    —¿Me estás diciendo que si ahora meto la mano en tu entrepierna no te encontraré mojada? —le preguntó con su voz grave, profunda y tremendamente sexy—. ¿Es eso lo que me estás diciendo? 
 
    Nova no fue capaz de articular una sola palabra. Tenía la garganta cerrada. 
 
    Gideon levantó la falda del vestidito azul con flores blancas que llevaba puesto e introdujo la mano por debajo de las braguitas. 
 
    —Estás mojada por mí —afirmó en un susurro, pegado a su oreja, cuando notó que los dedos se le humedecían—. Solo tengo que acercarme a ti para que te empapes. Chorreas cuando te toco.  
 
    —Maldito seas, Gideon —masculló Nova. 
 
    Él sonrió. Sabía que tenía razón. Estaba mojada por él.  
 
    Nova percibió su sonrisa y quiso que se abriera un socavón en el suelo de la cocina y que la engullera. No podía disimular la forma que tenía su cuerpo de reaccionar ante Gideon Novak. Tan declamatoria y excesiva, que no podía mentir. Era imposible esconder aquello.  
 
    Suspiró con fastidio.  
 
    Joder, era tan frustrante. Ningún hombre la había desmoronado. Ninguno, hasta él.   
 
    Gideon comenzó a acariciarle el clítoris con los dedos. Nova lanzó un gemido y separó un poco más las piernas.   
 
    A punto estuvo de tirar el vaso de la bebida orgánica cuando lo dejó como pudo en la mesa, y se aferró al borde de madera con la mano.  
 
    —Tu cuerpo no me puede mentir, Nova, aunque tú lo intentes —susurró Gideon en tono ronco.  
 
    Era cierto. Nova lo intentaba una y otra vez, pero su cuerpo siempre la traicionaba. Respondía a las caricias de Gideon como si fuera algo primario en ella, algo vital; una necesidad.  
 
    Cerró los ojos y se dejó llevar por el placer que le estaba dando aquel hombre al que debería odiar. Apretó la mano con fuerza sobre el borde de la mesa cuando le metió los dedos. 
 
    —Oh, Dios… —jadeó sin poder evitarlo cuando empezó a sacarlos y a meterlos con rapidez. 
 
    Los nudillos se le pusieron blancos a medida que su cuerpo buscaba el desahogo del placer.  
 
    —Te gusta tener mis dedos dentro de ti, ¿verdad? —susurró Gideon, sin dejar de hablar con los labios pegados en su oído. 
 
    Nova no respondió. Prefirió guardar silencio. Cualquier cosa que dijera podía ser utilizada en su contra.  
 
    —¿No dices nada? ¿Quieres que pare?  
 
    Nova apretó los muslos con fuerza como respuesta, reteniendo los dedos de Gideon dentro de ella.  
 
    El inicio de una sonrisa volvió a abrirse en la boca de él.  
 
    Nova lo maldijo por conocerla tan bien. Por ponerla contra las cuerdas de la manera que lo hacía para que, de un modo u otro, acabara reconociendo el efecto que tenía en ella.  
 
    Y antes de que pudiera darse cuenta se corrió. El orgasmo la atravesó de arriba abajo. Gideon le rodeó la cintura con el brazo y la sujetó con fuerza para que no se cayera, mientras los espasmos la sacudían una y otra vez.  
 
    —Y ahora dame tus braguitas —le ordenó, con los labios todavía pegados a su oído.  
 
    Nova aflojó los dedos que aferraban el borde de la mesa. Como un autómata, se sacó las braguitas por las piernas y se las entregó. 
 
    Gideon se las acercó a la nariz y las olió. 
 
    —Tienen el aroma de tu excitación —comentó. 
 
    Nova creyó que se moriría de la vergüenza, pensando que estarían empapadas.  
 
    Después Gideon las arrebujó con la mano y se las metió en el bolsillo de la chaqueta del traje.  
 
    El cerebro de Nova no era aún capaz de reaccionar cuando Gideon sacó un pequeño papel del otro bolsillo y se lo tendió.  
 
    —Este es el teléfono de Mitch. Si necesitas algo o que te lleve a algún lugar, pídeselo. Te atenderá sin problema —repuso—. Y, por supuesto, puedes llamarme a mí.  
 
    —Gracias —murmuró Nova, cogiendo el papel, agradecida por el gesto de que pudiera contar con Mitch.  
 
    Como si Gideon no acabara de hacer que se corriera como una puñetera loca, con toda tranquilidad tomó la taza que había dejado en la encimera, y bebió de un trago lo que quedaba de café en ella. 
 
    —No me eches de menos estos días, Nova —dijo, a modo de despedida, con un matiz de arrogancia en la voz. Aquel comentario le llegó ya desde el umbral de la puerta.  
 
    Sus ojos brillaban burlones cuando salió de la cocina con pasos confiados.  
 
    Nova no tenía capacidad para replicar, o para decirle que ni en sus mejores sueños ella le echaría de menos. El intenso orgasmo le había dejado el cerebro prácticamente inactivo.  
 
    Se sentía aturdida y confusa, como siempre que Gideon hacía que se corriera. Miró a su alrededor, tratando de ubicarse y de poner en orden su mente.  
 
    Se colocó el pelo largo y liso detrás de las orejas y resopló. Necesitaba ponerse unas bragas.  
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    Habían pasado dos semanas desde que estaba con Gideon, aunque Nova tenía la sensación de que el tiempo no había transcurrido de la misma forma para ella que para el resto del mundo.  
 
    Esos quince días habían sido tan intensos como una vida entera. Pero ahora que Gideon no estaba, parecía que el tiempo se había ralentizado.  
 
    Desde que se había ido a Toronto, Nova había reflexionado sobre algunas cosas, aunque no había llegado a ninguna conclusión.  
 
    Tumbada bocarriba en la piscina del jardín, con los brazos abiertos y el largo pelo extendido como el de una sirena, con el agua meciéndola y el sol acariciándole el rostro, se preguntó qué había detrás del deseo que sentía por Gideon. Porque lo deseaba.  
 
    A él podría tratar de mentirle, decirle que no lo deseaba, que no mojaba las bragas cuando lo tenía cerca, pero con ella tenía que ser sincera… al menos por una vez.  
 
    Sin embargo, no lo sabía. No sabía qué había detrás de ese deseo.  
 
    Quiso pensar que era solo eso: deseo. Puro y duro; animal. A lo que incitaba el físico y la fuerte personalidad de Gideon.  
 
    Él era un hombre tremendamente atractivo, saltaba a la vista. Solo había que mirarle para darse cuenta. El aire salvaje, indómito y de vikingo del siglo XXI que tenía podía hacerlo irresistible, a pesar de que Nova nunca había pensado que un hombre pudiera ser «irresistible». Bueno, pues Gideon Novak lo era. Además era un hombre guiado por las pasiones.  
 
    Resultaba normal encontrarle sexualmente atractivo, se dijo a sí misma a modo de justificación, para acallar la vocecita que gritaba en su mente. Un hombre con un físico tan espectacular, tan masculino, provocaría ese efecto en cualquier mujer.  
 
    Frunció el ceño. 
 
    Pero ella no era como la mayoría de las mujeres y le asustaba la vulnerabilidad que le hacía sentir. El impacto que provocaba en sus sentidos suponía un peligro. 
 
    Gideon era como un vertiginoso precipicio y ella estaba intentando no caer por él. Nova no estaba segura de qué podría ser de ella si caía.  
 
    Sacudió la cabeza.  
 
    No quería pensar en otra verdad que no fuera que solo lo deseaba físicamente. No quería pensar en otra posibilidad… En una a la que sería difícil enfrentarse.  
 
    Pasaría por alto lo que Gideon le hacía sentir y lo fácil que sería dejarse arrastrar por él.  
 
    Trató de evocar la imagen de Greg para ahuyentar aquellos pensamientos. Pero no lo consiguió. No podía verlo. Era como si se hubiese desvanecido de su vida, como si se hubiera convertido en un fantasma. En su lugar aparecía Gideon. Todo el rato era Gideon.  
 
    Salió de la piscina casi dando un salto y entró en la villa. No quería pensar en nada que tuviera que ver con él.   
 
    No, no quería. 
 
      
 
      
 
      
 
    Las horas pasaban lentas. Nova sentía la casa con un vacío extraño desde que Gideon se había ido. Estaba tratando de que no le importara que estuviera de viaje, pero sabía que no era cierto.  
 
    ¿Le echaba de menos? 
 
    No, eso no podía ser. No podía echar de menos al hombre que la había comprado para su placer. 
 
    Deambulaba por la habitación cuando vio encima de la cómoda el programa del PAMM. Lo cogió y lo echó un vistazo. Entonces, su cabeza comenzó a dar vueltas sobre algo.  
 
    Recordó haber visto una tienda de arte el día que fue al centro comercial.  
 
    Dejó el folleto otra vez sobre la cómoda, cogió el bolso, se lo colgó en el hombro, y se fue. 
 
    —Buenos días, señorita Nova —la saludó Mitch cuando la vio salir de la villa. 
 
    —Buenos días.  
 
    —¿Necesita que la lleve a algún sitio? —le preguntó Mitch.  
 
    —No, Mitch, gracias —contestó Nova—. Voy a una tienda que está cerca de Brickell City Centre. No está lejos de aquí, así que iré andando. 
 
    —Como quiera —dijo Mitch en tono formal—. Si desea que vaya a buscarla cuando termine, llámeme. 
 
    —Gracias. Hasta luego —se despidió Nova.  
 
    —Hasta luego.  
 
      
 
      
 
      
 
    Un rato después, Nova cruzaba el umbral de la tienda de arte, y lo hacía ilusionada, con más ilusión incluso de la que esperaba tener.  
 
    Dentro olía a pintura, a lienzo, a madera… Aquel olor tan característico le hizo sonreír.  
 
    El local era grande y espacioso, y tenía un coqueto aspecto vintage, decorado con muebles antiguos que habían sido restaurados.  
 
    Los ojos de Nova se dirigieron a las paredes mientras se adentraba en la tienda. Había cuadros exhibiéndose en ellas, como si fuera una pequeña galería de arte.  
 
    Varios clientes vagaban por los pasillos que formaban las decenas de estanterías atestadas de todos los utensilios necesarios para convertir una idea en un lienzo, en un boceto… 
 
    Al fondo, un hombre de unos cuarenta años con gafas y pelo negro atendía a una mujer con aire bohemio y la ayudaba a elegir unos botes de pintura en tonos pastel. 
 
    Nova paseó por las estanterías hasta la zona de papelería y dibujo. Sin ser consciente de ello, los ojos se le iluminaron al ver todo el material que se vendía. Había cuadernos de bocetos, blocs y láminas de dibujo de todos los tamaños. Para acuarela, para carboncillo, para lápices… 
 
    Cogió uno de los blocs de tamaño Din A4 y lo abrió. Le encantó la textura del papel.  
 
    Se imaginó dibujando sobre aquella hoja y algo se agitó en su interior, como cuando era una adolescente.   
 
    Se mordió el labio de abajo.  
 
    Podría empezar de nuevo a dibujar… 
 
    ¿Podría? 
 
    Sí, para eso había ido allí, para comprar todo el material necesario. Ahora no podía echarse atrás. No, después de que había llegado hasta allí.  
 
    Tomó unos cuantos lápices y observó la numeración para ver qué tipo de dureza tenían. Necesitaba algunos con la mina de grafito, para los trazos suaves pero duraderos.  
 
    Tenía unos cuantos de la mano cuando oyó una voz masculina detrás de ella. 
 
    —¿Puedo ayudarte en algo? —dijo. 
 
    Nova se giró. 
 
    Era el hombre de gafas y pelo negro que había visto hablar con una clienta. 
 
    —Sí, por favor —dijo—. Estoy buscando lápices de dibujo, pero hay tantos que no soy capaz de decidirme. 
 
    —Claro, será un placer. ¿Son para ti? 
 
    —Sí. 
 
    —¿Qué tipo de dibujo haces? 
 
    —Paisajes, retratos… Sobre todo retratos —respondió Nova. 
 
    —Abstractos, realistas… —siguió indagando el hombre. 
 
    —Hiperrealistas. 
 
    El hombre la miró con una ceja levantada.  
 
    —Vaya, enhorabuena —la felicitó con admiración en la voz—. Hay que tener mucho talento para el dibujo hiperrealista. 
 
    —Gracias —dijo Nova. 
 
    El hombre lanzó un vistazo a la fila de lápices que había en la estantería, alargó la mano y cogió varios de ellos. Uno a uno se los fue mostrando a Nova y dándole su correspondiente explicación. Cuáles eran más duros, cuáles más blandos, y cuáles eran mejores para los retratos. También le enseñó unos lápices de carboncillo y la textura de papel más apropiada para ese tipo de dibujos. 
 
    Durante aquellos minutos Nova se sintió como una niña pequeña eligiendo un juguete nuevo.  
 
    Cuando salió de la tienda tenía el estómago lleno de mariposas. Hacía años que no dibujaba, pero la idea de retomar ese hobby que tanto le gustaba la tenía de pronto entusiasmada.  
 
    Estaba tan emocionada que no esperó a llegar a la villa. Aprovechando la buena temperatura que había en la calle, se sentó en el césped de un parque que encontró en el camino de vuelta y apoyó la espalda en el tronco de un árbol.  
 
    Sacó de una bolsa uno de los blocs que había comprado y varios lápices, lo abrió y lo apoyó en sus rodillas.  
 
    Levantó el rostro y miró a su alrededor. Había tantas cosas que podía dibujar que no terminaba de decidirse. O tal vez era la emoción.  
 
    Sus ojos se fijaron en una chica que estaba leyendo unos metros por delante de ella. Estaba tumbada bocabajo en el césped, con las piernas cruzadas y los codos apoyados en el suelo, cogiendo el libro.  
 
    Le llamó la atención la calma que desprendía la expresión de su rostro, sumergida en la historia de aquella novela. Se la veía feliz.  
 
    Nova cogió un lápiz, se colocó detrás de las orejas unos pelitos que se le habían soltado de la coleta, y respiró hondo.  
 
    Apoyó la mano en el bloc y comenzó a dar forma al bosquejo de la imagen de aquella chica.  
 
    En unos pocos minutos ya tenía un boceto general con la silueta. Poco a poco y con la ayuda de varios lápices fue añadiendo todos los detalles precisos.  
 
    Estaba tan embebida que el tiempo se le pasó volando. Cuando miró el reloj se dio cuenta de que habían pasado más de dos horas y media.  
 
    —Oh, Dios… —masculló, cerrando el bloc y guardándolo en la bolsa junto a los lápices. Terminaría el dibujo en casa. 
 
    Cogió el bolso, se lo colgó al hombro, se sacudió un poco los pantalones y puso rumbo a la villa.  
 
      
 
      
 
      
 
    —Estaba empezando a preocuparme —le dijo Carmen, la señora que se encargaba de la limpieza y de hacer la comida, nada más verla entrar en la cocina.  
 
    —Lo siento —se disculpó Nova—. Salí a comprar unas cosas y he perdido la noción del tiempo.  
 
    —Me alegro de que esté bien —dijo Carmen con una sonrisa amable—. Le he dejado lasaña hecha en la nevera, solo tiene que calentarla. 
 
    —Muchas gracias, Carmen —le agradeció Nova.  
 
    —Que le aproveche —dijo la mujer antes de marcharse. 
 
    Mientras la lasaña se calentaba en el horno, Nova llevó a la habitación el bolso y lo que había comprado, y se lavó las manos.  
 
    Fue al mirar la silla que Gideon ocupaba en la mesa cuando comían juntos, cuando Nova volvió a sentir ese raro vacío en la casa. ¿Solo en la casa? 
 
    ¿Por qué demonios extrañaba a Gideon?  
 
    Miró fijamente la silla que en aquel momento estaba desocupada.  
 
    Una vocecita en su cabeza le dijo que las cosas no deberían ser así; no deberían de estar tomando el rumbo que estaban tomando. Le decía que quizá el deseo no era solo deseo y que detrás podría haber algo más. 
 
    Nova negó con la cabeza. 
 
    —No, no hay nada más —susurró mientras se metía en la boca un trozo de lasaña—. Si no me dejo cautivar por sus ojos del color de la medianoche todo irá bien.  
 
    Se había pasado la vida proyectando una imagen, y en ese momento era cuando más necesitaba poner esa imagen como fachada entre ella y Gideon Novak, pero había algo en ese hombre que le ponía muy difícil actuar como se había propuesto.  
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    Era de noche y a través de la ventana podían verse las luces de la ciudad bailando sobre el agua de la piscina.  
 
    Nova estaba en la habitación, terminando el dibujo que había empezado por la mañana en el parque. Ahora ya podía verse la expresión de placidez del rostro de la chica, los pies cruzados en el aire, el césped y el cielo. 
 
    Levantó el bloc y lo echó un vistazo. Ladeó la cabeza.  
 
    —No está mal —se dijo a sí misma. 
 
    Hacía muchos años que no dibujaba y, aunque al principio le había costado coger de nuevo la técnica, al final había resultado ser como montar en bicicleta, que no se olvida nunca y que es solo cuestión de práctica. 
 
    Estaba perfilando la larga melena de la chica cuando sonó su teléfono. Dejó el lápiz sobre el bloc y cogió el móvil que estaba encima de la mesa. El corazón le dio un pequeño brinco cuando vio el nombre de Gideon reflejado en la pantalla.  
 
    Descolgó. 
 
    —Hola —dijo. 
 
    —Hola, Nova. ¿Qué tal estás? —le preguntó Gideon. 
 
    —Bien, ¿y tú?  
 
    —Bien. Te llamaba para saber si estás bien. 
 
    Nova se sorprendió ante su pregunta. ¿Gideon se estaba preocupando (realmente) por ella?  
 
    —Oh, sí, estoy bien —respondió. 
 
    —Vale, ya sabes que cualquier cosa puedes llamar a Mitch —le recordó Gideon. 
 
    —No te preocupes, lo tengo en cuenta. 
 
    —También te llamo para decirte que tengo que quedarme un día más en Toronto.  
 
    Nova sintió un pinchazo de desilusión. 
 
    —¿Tan grave es lo que ha pasado? —le preguntó. 
 
    Quizá no debería haber preguntado nada. A ella tendría que darle igual si se quedaba un día más o no en Toronto. No era su problema.  
 
    —Se ha derrumbado parte de un edificio de los que está construyendo mi empresa por culpa de los materiales, que estaban defectuosos. 
 
    —¿Y ha habido daños personales? 
 
    —Por suerte ningún muerto, un par de obreros han resultado heridos, pero están fuera de peligro. 
 
    —Espero que todo se solucione —dijo Nova.  
 
    —Estamos trabajando a fondo para ello —comentó Gideon—. Lo que más me jode de todo esto es que no puedo estar contigo. No sabes las ganas que tengo de follarte, Nova —dijo con voz ronca, impaciente. Sus palabras contenían un anhelo real.  
 
    Ella se estremeció… de placer. 
 
    —He estado pensando en todas las formas que voy a follarte cuando regrese a Miami, en todas las formas que voy a hacer que te corras. —Gideon volvió a tomar la palabra—. Te juro que no vas a poder andar en una semana, Nova —añadió—. Me imagino comiéndote el coño, metiéndote los dedos, y a ti desnuda, inclinada sobre la cama mientras te follo por detrás…  
 
    Una llamarada prendió el cuerpo de Nova, haciendo que su piel hormigueara. 
 
    —Gideon… —Nova pretendía que el tono de su voz fuera de amonestación, pero estuvo (muy) lejos de que sonara así.  
 
    Gideon respiró con fuerza al otro lado de la línea, como si estuviera conteniéndose. La tensión le había agarrotado el cuerpo.  
 
    —Ay, Nova, he quedado para cenar con mis abogados y tengo que dejarte, si no te obligaría a masturbarte pensando en mí hasta que te corrieras. 
 
    Nova tragó saliva.  
 
    A través del teléfono, la voz de Gideon era todavía más profunda, más sexy, más peligrosa… Escucharle decir guarradas mientras se tocaba sería…  
 
    No quería pensarlo. 
 
    Carraspeó. 
 
    —Será mejor que… que cuelgues —balbuceó—. Vas a llegar tarde. 
 
    —Sí, será mejor que lo dejemos aquí, porque si no me presentaré empalmado ante mis abogados —dijo Gideon. Nova tuvo que apretar los labios para no reír—. Nova, pórtate bien —se despidió. 
 
    —Siempre lo hago —dijo ella en tono cómplice.  
 
    Gideon sonrió al otro lado de la línea.  
 
    —Hasta pasado mañana —se despidió.   
 
    —Adiós —dijo Nova.   
 
    Nova se quedó mirando el teléfono cuando colgó la llamada.  
 
    ¡Joder! 
 
    ¿De dónde había salido aquel hombre?  
 
    Era puro sexo. Pero sexo del bueno, del que hace que una mujer ponga los ojos del revés. El tipo de sexo que toda mujer querría (y se merecería) experimentar al menos una vez en la vida.  
 
    Dejó el móvil en la mesa y resopló mientras se pasaba la mano por el pelo. Tenía sentimientos encontrados. Iba a estar otro día sin ver a Gideon. Otro día y otra noche…  
 
    De pronto su cabeza la traicionó. 
 
    Se imaginó tumbada en la cama, a Gideon entrando en la habitación, quitándose la chaqueta del traje mientras avanzaba hacia ella con pasos confiados; deshaciéndose de la corbata, llevándose las manos al cinturón… sin dejar de mirarla ni un solo segundo.  
 
    Santo Dios. 
 
    Comenzó a sentir un calor envolvente que le lamía las venas. Un líquido viscoso, como lava, se extendía por su cuerpo lentamente, abarcándolo por completo. Se sintió pesada, excitada… 
 
    Pero ¿qué estaba haciendo?  
 
    De pronto sacudió la cabeza y volvió a la realidad. A la cordura. Trató de centrarse, pero el deseo le hormigueaba por todo el cuerpo.  
 
      
 
      
 
      
 
    Al día siguiente Nova se refugió en la villa y dio alas a su creatividad.  
 
    Se sentó en el jardín con su bloc de dibujo y sus lápices y dibujó hasta que cayó la noche. Se había olvidado de lo bien que le hacía sentir dibujar y de que era algo que le encantaba hacer desde que era una niña.  
 
    En el dibujo había encontrado un mundo propio. Cuando quería escapar de su madre, de sus órdenes, de sus imposiciones, de sus reproches, cogía su cuaderno y sus lápices, comenzaba a dibujar, a dar alas a su talento, y se olvidaba de todo.  
 
    Su madre…  
 
    No quiso pensar en ella. Su madre ahora ya no estaba. 
 
    Se levantó de la silla y se dirigió a la cocina para prepararse un sándwich vegetal que se comió allí mismo. 
 
    Después de cenar se metió en la cama. Eran casi las doce.  
 
      
 
      
 
      
 
    Gideon abrió la puerta de la villa y entró tratando de no hacer ningún ruido. Era plena madrugada, así que Nova estaría dormida.  
 
    Llevó la maleta a su habitación y se dio una ducha. Habían sido más de tres horas de vuelo después de un largo y duro día de trabajo, y necesitaba refrescarse.  
 
    Todo estaba en silencio cuando se dirigió a la habitación de Nova.  
 
    La puerta estaba un poco abierta. Gideon la empujó ligeramente con los dedos y se adentró en la estancia. Las luces del skyline de Miami se colaban por los ventanales y la iluminaban con un tenue resplandor amarillo.  
 
    Avanzó con sigilo hasta la cama, donde Nova dormía plácidamente, y se sentó en el borde con cuidado. No quería asustarla.  
 
    La observó durante un rato.  
 
    No se cansaba de mirarla. Nunca se cansaría. Ni pasando mil años. 
 
    Era preciosa. Más de lo que debería ser ninguna mujer.  
 
    Nova era consciente de su belleza, pero Gideon se preguntó si sabría que era dueña de una de esas bellezas por las que, en otros tiempos, los hombres hubieran provocado guerras. 
 
    El pelo negro reposaba alrededor del rostro, que en ese momento mostraba una expresión cándida. Los labios rosados y jugosos se encontraban entreabiertos, los párpados cerrados con las largas pestañas sobre los pómulos de porcelana.  
 
    Se inclinó y le acarició la mejilla con los dedos. 
 
    —Nova… —la llamó con suma suavidad—. Nova, cariño… 
 
    El entrecejo de Nova se contrajo un poco al oír la voz de Gideon. Abrió los ojos y trató de enfocar la silueta que tenía en su campo de visión. 
 
    —Gideon… —susurró, extrañada de verle.  
 
    —Sí, soy yo, tranquila.  
 
    —¿Está todo bien? —preguntó Nova, ligeramente inquieta. 
 
    —Sí.  
 
    Nova lo miró con cara somnolienta. 
 
    —¿Qué haces aquí? Pensé que no llegarías hasta mañana. 
 
    —No podía esperar a mañana para coger el avión y regresar. Necesitaba verte, necesitaba estar contigo… —murmuró Gideon con anhelo en la voz. 
 
    —¿Qué hora es? 
 
    —Las cinco. 
 
    —¿Has viajado de madrugada? —repuso Nova, sorprendida.  
 
    —Sí, en cuanto he dejado de trabajar. Hoy el día ha sido muy largo —respondió Gideon. 
 
    Nova no podía creerse que después del duro día de trabajo que había tenido Gideon, hubiera volado desde Toronto a Miami para estar con ella, cuando podía simplemente haber esperado unas cuantas horas más para que fuese de día.  
 
    —Pero no has dormi… —comenzó a decir Nova, que no salía de su asombro.  
 
    Gideon no la dejó terminar.  
 
    —Shhh, vamos a mi habitación —farfulló con voz dulce.  
 
    Apartó las sábanas y cogió a Nova en brazos, como un caballero que rescata a la princesa de un dragón.  
 
    —Sí —susurró ella, pasando las manos por su cuello.    
 
      
 
      
 
      
 
      
 
   


  
 

 CAPÍTULO 26 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    El aroma a gel de baño le llenó las fosas nasales. Gideon olía a limpio y a almendras dulces. 
 
    Y a otras muchas cosas. 
 
    Nova estaba todavía sumida en el sopor del sueño cuando la llevó a su habitación y la dejó sobre la cama.  
 
    —Estos días no he dejado de pensar en ti, Nova —le confesó Gideon, arrastrando las palabras, mientras comenzaba a besar su cuello—. No he podido sacarte de mi cabeza. —Deslizó los labios por el escote, besando cada centímetro de piel—. Ni un solo minuto… ni un solo segundo…  
 
    Nova advirtió que el tono de su voz reflejaba una nota de frustración, como si hubiera estado luchando consigo mismo, como le había pasado a ella. 
 
    Nova tampoco había dejado de pensar en él, aunque no lo admitiría. No lo diría tan abiertamente como Gideon.   
 
    Él la besó sin parar hasta que Nova se olvidó de respirar, hasta que se olvidó de su nombre. Ni siquiera se había dado cuenta de cuándo le había quitado la camiseta de tirantes del pijama y el sujetador. Pero arqueó la espalda cuando Gideon acarició sus pezones, duros y puntiagudos, para luego pasar a chupárselos, primero uno y luego otro.  
 
    Nova metió las manos por su camiseta y paseó las palmas por su pecho y por sus marcados abdominales. Sintió cómo Gideon aguantaba la respiración y cómo respondía inevitablemente a sus caricias.  
 
    Era delicioso ver a un hombre como Gideon Novak, tan grande, con su envergadura de guerrero de tiempos antiguos; con su aire salvaje e indómito, derretirse bajo sus manos, bajo la tibieza de su contacto, de su calor.  
 
    Que Dios la perdonara, pero se regocijó de gusto al notar su dura erección en la tripa. 
 
    Gideon fue descendiendo por su cuerpo, besándole los pechos, los costados, el vientre… Su boca iba dejando una estela de calor por las partes por las que pasaba.  
 
    Recorrió cada centímetro de Nova con las manos y los labios como si con ellos pudiera marcarla.  
 
    Ella dejó escapar un jadeo. Iba a estallar.  
 
    Gideon sabía exactamente qué tenía que hacer para volverla loca de placer.  
 
    —Quiero… Quiero… —tartamudeó. Apenas podía articular palabra.  
 
    —Shhh, lo sé, nena. Yo también lo quiero —susurró Gideon con dulzura.  
 
    Se incorporó un poco, agarró el borde del pantaloncito del pijama de Nova y se lo sacó por las piernas. Las braguitas de encaje azul no tardaron en estar también en el suelo. 
 
    Nova levantó los ojos y siguió con la mirada a Gideon, que se había puesto de pie para quitarse los vaqueros y el bóxer.  El movimiento de los músculos de los brazos al sacarse la camiseta por la cabeza la puso al borde de la taquicardia.   
 
    Era un placer verlo allí de pie, completamente desnudo y con una erección como una barra de hierro macizo. 
 
    Gideon alargó el brazo, sacó un preservativo del cajón superior de la mesilla y se lo puso con toda la naturalidad del mundo.  
 
    Solo verlo moverse y tumbarse sobre ella como si fuese una pantera negra provocó que Nova se derritiera por dentro. Era un felino hecho hombre. Sus movimientos, su agilidad, su mirada, la forma en la que la observaba, sin dejar escapar un solo detalle, una sola reacción.  
 
    Con una rodilla Gideon se hizo hueco entre sus piernas para meter las suyas.  
 
    Sus ojos del color de la medianoche se fundieron con los de Nova, que no podía apartar la vista de él, y la penetró con una lentitud agonizante.  
 
    Ella abrió la boca y jadeó, echando la cabeza hacia atrás cuando el miembro de Gideon estuvo dentro de ella.  
 
    —Tu coño es el sitio más acogedor que conozco. —Gideon susurró las palabras con la boca sobre la de Nova.  
 
    Su cálido aliento fue para ella como una corriente de electricidad en la piel. Su respiración se acompasó a las suaves embestidas de Gideon, que se mecía sobre ella despacio, dejando que sintiera cada centímetro de su erección en su interior.   
 
    —Joder, me haces arder —jadeó Gideon.  
 
    —Más rápido —le pidió Nova. Aquel ritmo le estaba resultando tortuoso. 
 
    —¿Quieres que te folle más rápido? —dijo Gideon en un tono entre divertido y triunfal.  
 
    —Sí. 
 
    Gideon apoyó las manos a ambos lados de la cabeza de Nova y aceleró las embestidas.  
 
    —¿Así? —le preguntó.  
 
    —Sí. 
 
    —¿Te gusta que te dé fuerte? —dijo con voz ronca. 
 
    —Sí —farfulló Nova en tono agónico.   
 
    La voz de Gideon se coló hasta sus huesos. El estremecimiento que sintió se unió a la ola de placer que comenzaba a viajar por su cuerpo. Sus perfectas uñas con manicura roja se clavaron en sus hombros y en sus antebrazos.  
 
    Gideon gruñó de gusto, hundiéndose en ella con fuerza. Nova empezó a moverse al mismo ritmo que él, volviendo los movimientos más frenéticos, más desesperados. Necesitaba correrse ya. 
 
    Gritó de placer cuando el orgasmo explotó en su interior, recorriendo cada célula de su cuerpo.  
 
    Atrajo la cabeza de Gideon hacia ella y le mordió el cuello para no pronunciar su nombre. Aquella era una lucha que todavía tenía consigo misma… y con él.  
 
    —Así, córrete, Nova. Córrete… Quiero que me lo des todo —susurró Gideon en su oído cuando el último espasmo sacudió su cuerpo. 
 
    Gideon no necesitó más que sentir las contracciones de la vagina de Nova y ver su rostro demudado por el placer para llegar al clímax.  
 
    Gruñó entre dientes cuando notó el semen chocar con la barrera del látex.  
 
    —¡Joder! —masculló antes de caer sobre ella intentando recobrar el aliento.  
 
    Nova lo abrazó por instinto, sorprendida por la intensidad del placer que habían sentido. Sus respiraciones entrecortadas era lo único que se oía en la habitación. 
 
    Estuvieron así un rato, embebidos en el placentero sopor postcoital.  
 
    Después, el cuerpo grande de Gideon se desplomó hacia un lado. Se apoyó en un codo y trazó círculos perezosamente alrededor del pezón de Nova con el dedo índice.   
 
    —Hubiera atravesado el mundo entero solo por experimentar esto —dijo. 
 
    —¿Por un orgasmo? —preguntó Nova, con la mirada en el techo. 
 
    Gideon agachó la cabeza y le lamió el pezón. Nova sintió un escalofrío.  
 
    —Por un orgasmo metido entre tus piernas —matizó él.  
 
    —No sé si sentirme halagada o no —comentó Nova. 
 
    —Deberías sentirte halagada —repuso Gideon.  
 
    Nova no dijo nada, solo lanzó un leve suspiro.  
 
    Gideon pasó el brazo alrededor de su cintura y la acercó a él. Ella se acurrucó contra su cálido y duro cuerpo por instinto, y cerró los ojos. Se quedó dormida a los pocos minutos. Estaba agotada. Gideon la había despertado en mitad de la madrugada y habían follado como si fuera a acabarse el mundo en cualquier momento.  
 
      
 
      
 
      
 
    En cuanto Nova abrió los ojos supo que Gideon no estaba en la cama. Miami tenía una temperatura cálida, pero Nova sentía frío cuando Gideon se levantaba antes. Aunque era un frío que nada tenía que ver con los grados de la atmósfera.  
 
    Bostezó y estiró los brazos para desperezarse. Dios, tenía de nuevo el cuerpo dolorido. No terminaba de acostumbrarse al ritmo sexual de Gideon.  
 
    El aire le llevó el sonido del chapoteo del agua de la piscina y llegó a la conclusión de que Gideon estaba metido en ella. 
 
    Echó a un lado las sábanas, bajó los pies y se levantó. Volvió a bostezar mientras se dirigía a los ventanales. Se despertó de golpe cuando vio a Gideon.  
 
    Nadaba hacia el extremo de la piscina con un impoluto estilo crol. Los músculos de la espalda y de los brazos se estiraban prodigiosamente a cada poderosa brazada que daba.  
 
    Tras unos cuantos largos en los que Nova no le quitó ojo de encima, admirando cada centímetro de su cuerpo, Gideon apoyó las manos en el borde de baldosas blancas, dio un impulso y de un salto salió de la piscina.  
 
    Nova sintió que se quedaba sin aliento.  
 
    Ajeno a su mirada, cogió la toalla de la hamaca y se secó con ella. Sacudió la cabeza para quitarse el exceso de agua haciendo que los mechones de pelo se dispararan hacia todos lados.  
 
    Gideon Novak era espectacular. Simplemente.  
 
    Pero no era solo su cuerpo lo que lo hacía espectacular o atractivo, ni siquiera su aspecto. Era algo mucho más peligroso. Algo que no se podía tocar, que era inapreciable para los ojos. Una sensación inquietante y embriagadora a la vez.  
 
    Como si Gideon hubiera notado su mirada, se giró.  
 
    Al instante, Nova sintió su poder. Era plenamente consciente de él. De todo él. Desde el cabello largo y negro hasta las musculosas piernas.  
 
    Se sostuvieron la mirada durante unos segundos. Un cosquilleo aleteó en la entrepierna de Nova.  
 
    Mientras Gideon se dirigía a ella, se preguntó qué tenía aquel hombre para provocar que su cuerpo reaccionara del modo en que lo hacía.  
 
    Nova había salido con hombres muy guapos, con modelos, incluso con algún deportista de élite, pero ninguno había tenido un atractivo tan fuerte y tan potente como el de Gideon Novak. 
 
    Caminaba hacia ella con pasos confiados, rotundos, con la expresión cerrada e inescrutable. 
 
    Cuando la alcanzó, entró en la habitación y cerró los ventanales tras de sí. Sin mediar palabra, levantó a Nova por la cintura, la acopló sobre sus caderas y apoyó su espalda contra los cristales.  
 
    Nova le miró a los ojos. Brillaban con el calor del deseo.  
 
    —¿Quieres más? —le preguntó, agarrándose a sus anchos hombros. La piel estaba fresca debido al agua.  
 
    —Yo de ti siempre quiero más. No me sacio —respondió Gideon con voz rasposa.  
 
    Y comenzó a desnudarla.  
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    Nova estaba de pie y tenía el bloc de dibujo en la mano cuando Gideon llamó a la puerta y entró en la habitación. Estaba echando un último vistazo al retrato de un niño en el que había estado trabajando unas cuantas horas.  
 
    —Te he comprado un perfume —dijo Gideon.  
 
    Nova giró el brazo y ocultó el bloc detrás de ella, pero no fue lo suficientemente rápida, ya que Gideon se dio cuenta de su movimiento.  
 
    —¿Qué has escondido detrás de ti? —le preguntó, avanzando por la habitación. 
 
    —No he escondido nada —mintió Nova. 
 
    —Sí que has escondido algo. Te he visto cuando he entrado. ¿Qué es? —insistió Gideon.  
 
    —No es nada —aseveró Nova, tratando de disuadirlo, aunque estaba muy lejos de lograrlo, porque él quería saber qué era lo que ocultaba.  
 
    —Dime qué es, Nova —dijo. 
 
    Como Nova no tenía intención de mostrárselo, Gideon alargó el brazo, lo pasó por detrás de la espalda de Nova y aferró el bloc. Aunque ella trató de impedírselo, para Gideon no fue difícil conseguirlo dada su estatura.   
 
    Nova se puso nerviosa.  
 
    Cuando Gideon vio el dibujo se quedó boquiabierto. 
 
    —¿Lo has hecho tú? —preguntó. 
 
    —Sí —contestó Nova. 
 
    —Nova, es realmente muy bueno —comentó Gideon sin ocultar su admiración.  
 
    Nova no pudo evitar sonrojarse ante su halago, aunque lo disimuló. No estaba acostumbrada a que alabaran sus dibujos, ni siquiera se los mostraba a la gente. Era algo casi exclusivamente suyo.  
 
    —¿Tienes más? 
 
    —Sí, en el bloc —asintió Nova.  
 
    Gideon alzó la vista hacia ella. 
 
    —¿Puedo verlos? —le pidió permiso. 
 
    —Sí. 
 
    Gideon se sentó en el borde de la cama, dejó la bolsa del perfume a un lado y comenzó a pasar las hojas del bloc una a una, prestando toda su atención a los dibujos plasmados en ellas.  
 
    Los trazos y las líneas eran limpios y delicados y transmitían una variedad de emociones. Los paisajes eran asombrosos, esbozados con todo lujo de detalles, pero era en los retratos donde Nova exhibía todo su talento. Había historias detrás de aquellos trazos de lápiz. Las miradas decían tanto, expresaban tantos sentimientos al mismo tiempo.  
 
    —Tienes mucho talento —comentó, sin levantar la vista del bloc. 
 
    —No tienes por qué ser condescendiente conmigo, Gideon, ni hacerme ningún cumplido —dijo Nova a la defensiva.  
 
    Él alzó el rostro con una ceja arqueada.   
 
    —¿Te resulta difícil creer que te pueda hacer uno? 
 
    —Sí. —Nova no estaba acostumbrada a recibir halagos por sus dibujos.   
 
    Los labios de Gideon se elevaron en una de sus sarcásticas sonrisas.   
 
    —¿Te desilusiona que no te dé motivos para enfadarte conmigo? —le preguntó. 
 
    —¿Qué te hace pensar que quiero enfadarme contigo? —preguntó a su vez Nova.  
 
    —Bueno, es más fácil mantener las distancias conmigo si estás enfadada —contestó Gideon. 
 
    —No tiene nada que ver con eso —se apresuró a decir Nova—. Pero no quiero que digas que mis dibujos son buenos cuando sé que… Bueno, que son una mierda.  
 
    Gideon se quedó atónito ante su respuesta. ¿Que sus dibujos eran una mierda? ¿Era eso lo que había dicho con tanta rotundidad? ¿Acaso estaba ciega? 
 
    Gideon levantó el bloc con el retrato hiperrealista del rostro del niño, y se lo mostró. 
 
    —¿De verdad estás diciendo que este dibujo y todos lo que hay en este bloc son una mierda? 
 
    —Sí. 
 
    Gideon tomó aire.  
 
    —Nova, a estas alturas me conoces lo suficiente como para saber que soy una persona que dice lo que piensa. Y a veces, sin pelos en la lengua. Yo no digo las cosas por decirlas. Y ahora puedes explicarme por qué te parecen una mierda, porque no lo entiendo.  
 
    Nova se recostó en el borde del escritorio y se encogió de hombros. 
 
    —Empecé a dibujar desde pequeña, pero a mi madre nunca le gustó mi afición. Me repetía una y otra vez que mis dibujos no le gustaban y que dibujar o pintar era una actividad poco adecuada para mí.  
 
    —¿Poco adecuada para ti? —repitió como un eco Gideon. 
 
    —Sí, mi madre ya tenía planes para mí y, desde luego, ser pintora o dibujante no era uno de ellos —contestó Nova con cierta tristeza en la mirada—. Así que dejé de dibujar y me conformé con ser la chica que mi madre quería que fuera. 
 
    —No deberías haberte conformado nunca, Nova —dijo Gideon. 
 
    Nova esbozó una sonrisa con un matiz de amargura.  
 
    —Mi madre podía ser muy persuasiva para conseguir que hiciera lo que ella quería. Era controladora y dominante —comenzó a hablar de nuevo—. Un día me pilló dibujando en mi habitación. Me lo había prohibido mil veces, pero yo nunca le hacía caso, siempre la desobedecía. Me pegó un bofetón tan fuerte que tuve la marca de su mano en la mejilla durante toda la tarde. —Los dedos de Nova se aferraron con fuerza al borde de la mesa.  
 
    El rostro de Gideon se llenó de consternación. 
 
    —Después cogió todos los dibujos que tenía hechos y que escondía debajo del colchón de mi cama, los rompió y los tiró a la basura entre gritos que me decían que dibujar no me llevaría a ninguna parte, que me moriría de hambre si me dedicaba a ello y que eran una mierda.  
 
    —Joder, Nova… —musitó Gideon con incredulidad—. ¿Y tu padre no hizo nada? 
 
    —Mi madre fue «madre soltera». Me crió sola. Mi padre la abandonó cuando supo que estaba embarazada de mí. Ni siquiera sé quién es, nunca quiso decírmelo, y a mí nunca me ha interesado saberlo.  
 
    Gideon experimentó una punzada de rabia al advertir el destello de dolor e impotencia que cruzó durante un instante el rostro de Nova.  
 
    —Desde aquel día no había vuelto a dibujar. —Nova tomó de nuevo la palabra.  
 
    —¿Cuántos años tenías? 
 
    —Catorce. 
 
    Gideon entendió por qué Nova había mostrado interés por los cuadros que se exhibían en las galerías del Pérez Art Museum Miami, por qué aquella mirada embelesada mientras los contemplaba.  
 
    —¿Por qué no me lo dijiste el día que fuimos al museo? 
 
    Nova alzó un hombro. 
 
    —En ese momento el dibujo para mí estaba en el más absoluto olvido —respondió. 
 
    —¿Por qué lo has retomado ahora? —se interesó Gideon. 
 
    —Bueno, no tengo mucho que hacer aquí… —Nova sonrió débilmente con una expresión de apuro.  
 
    «Aparte de follar contigo», pensó para sus adentros. 
 
    —Y la visita al museo despertó involuntariamente algo dentro de mí. El día que fui al centro comercial, cuando regresaba a la villa, me encontré por el camino con una tienda de arte y me paré a ver el escaparate. Había obras preciosas. No sé qué fue exactamente, pero algo me impulsó a ir una mañana y comprar todos los utensilios necesarios para dibujar. 
 
    Gideon bajó la vista hasta el bloc para observar otra vez los dibujos. Él seguía pensando que eran una auténtica obra maestra. Nova dibujaba tan fielmente la realidad que provocaba escalofríos.  
 
    —Creo que es la mejor decisión que has podido tomar, Nova —dijo, plenamente convencido de ello—. Que tu madre dijera que tus dibujos eran una mierda, no significa que tenga razón. Ni siquiera creo que lo pensara, aunque te lo dijera. Es imposible que nadie le dé ese calificativo a tu talento. 
 
    —Bueno, las parejas con las que he estado tampoco creían que fuera importante —comentó Nova. De hecho, estaba muy sorprendida de la reacción que estaba teniendo Gideon—. A Greg le enseñé las fotos de dos dibujos que había hecho en mi etapa de adolescente y pensaba lo mismo que mi madre. 
 
    Gideon sonrió con mordacidad. 
 
    —¿Por qué será que no me sorprende? —dijo sin disimular su malestar—. No es más que un maldito bastardo —gruñó. 
 
    Quizá no debería de haber hecho ese comentario, al fin y al cabo, era el novio de Nova, pero le dio igual. Era lo que pensaba de él.  
 
    Cogió aire. No quería hablar de ese cabrón. Se le revolvían las tripas.  
 
    —Deberías de empezar a tomártelo en serio —dijo, cambiando de tema a propósito. 
 
    —¿Qué quieres decir? 
 
    —Plantearte hacer una exposición o algo así.  
 
    —¡¿Te has vuelto loco?! —gritó Nova—. No te burles de mí, por favor. 
 
    Gideon la miró fijamente con sus ojos oscuros. 
 
    —No me estoy burlando, Nova —dijo en tono muy serio. Ella no tuvo más opción que creerle—. Joder, esto es muy bueno. ¿Es que no lo ves? 
 
    No, Nova no era capaz de verlo. Tanto para su madre como para los hombres con los que había estado, incluido Greg, su talento o sus aspiraciones les eran indiferentes, solo les importaban las suyas propias. Ninguno le había prestado atención a sus dibujos ni al talento que desprendían, haciéndole creer que se trataba de algo trivial e insignificante.  
 
    Curiosamente, solo Gideon había mostrado un interés genuino, algo que había sorprendido a Nova. De ahí que al inicio de la conversación pensara que se estaba burlando de ella.  
 
    ¿No era irónico que el único que había alabado su talento y sus dibujos fuera precisamente él?  
 
    —No es buena idea… No podría dedicarme profesionalmente a ello —dijo Nova. 
 
    —¿Por qué? 
 
    —Porque no. —Nova se acarició los brazos.  
 
    —Dices eso porque es lo que te decía tu madre —comentó Gideon—. Ese es su punto de vista no el tuyo. Por cierto, un punto de vista equivocado y egoísta —añadió. 
 
    Nova hizo una mueca con los labios. 
 
    —Puede que sea así, pero creo que es mejor, de momento, que me conforme con que sea simplemente un hobby —dijo. 
 
    —Te lo he dicho antes, no deberías conformarte nunca. Entiendo que con catorce años obedecieras a tu madre, pero ahora no eres una niña. No tienes que hacer lo que ella quiera. 
 
    —Mi madre ya no está en mi vida, murió hace dos años. 
 
    Gideon, tan sincero como era, dijo: 
 
    —Me gustaría decirte que «lo siento», pero no estoy seguro de que tu madre fuera una buena influencia para ti.  
 
    Nova se pasó la mano por el cuello. Desde hacía algún tiempo había llegado a la conclusión de que su madre no había sido buena para ella, de que no había sido un ejemplo a seguir.  
 
    —No es necesario que digas nada, Gideon.  
 
    Nova cogió el bloc de su mano y lo cerró.   
 
    —Por ahora solo va a ser un hobby —dijo, zanjando el tema.  
 
    —Prométeme que lo pensarás —insistió Gideon. 
 
    —Esto no es algo que te incumba —dijo Nova. Se colocó el pelo detrás de la oreja—. ¿A qué has venido? 
 
    Gideon se levantó, cogió la bolsa que había dejado en la cama y se la tendió. 
 
    —Te he comprado un perfume —dijo. 
 
    Nova lo miró sorprendida. 
 
    —Oh… —musitó, cogiendo la bolsita. 
 
    Cuando la abrió y vio qué perfume era, se quedó boquiabierta. Se trataba de una botellita de Guerlain. Lo había visto en revistas de moda. Costaba un dineral.  
 
    El frasco era de color bronce e imitaba el universo de las abejas. De hecho, tenía dibujadas varias de ellas a lo largo de la botellita. En el medio había un enorme lazo dorado y en el centro de este una abeja hecha de gemas brillantes.  
 
    —Es una edición limitada —comentó Gideon—. Las piedras están engastadas a mano en los talleres de la artista de joyería turca Begüm Khan.  
 
    —Entonces, cada frasco es una pieza única —dijo Nova, que no podía apartar la vista de la botellita.  
 
    Quitó el tapón y se la acercó a la nariz para oler el perfume de su interior.  
 
    El aroma poseía una estela de notas florales y amaderadas con un toque de naranja.  
 
    —¿Te gusta? —le preguntó Gideon. 
 
    —Me encanta. El olor es… exquisito —fue la manera en la que lo calificó Nova. 
 
    —Yo lo he olido en la perfumería, es cálido y sensual… como tú —susurró Gideon con voz profunda. 
 
    Nova lo miró mientras se mordisqueaba el labio. Sus ojos del color de la medianoche tenían una expresión masculina y seductora. 
 
    —No tenías que haberme comprado nada —dijo.  
 
    —Quiero que te lo pongas esta noche. 
 
    —¿Vamos a ir a algún sitio? —preguntó Nova.  
 
    —No, no vamos a salir de la villa —respondió Gideon—. Quiero que te lo pongas para mí, y quiero que sea lo único que te pongas, lo único que lleves en tu cuerpo.   
 
    Sus palabras y la manera de mirarla hicieron vibrar a Nova.  
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    Frente al espejo del cuarto de baño, Nova acercó el frasco de perfume al cuello y se echó un poco en cada lado. Hizo lo mismo allí donde latía el pulso, para que el aroma se extendiera por todo su cuerpo.  
 
    Se apretó el nudo del cinturón de la bata de seda negra y dorada que se había puesto y que le llegaba hasta la mitad de los muslos y entró en la habitación. 
 
    Gideon estaba sentado en el sillón que había en el rincón, con su semblante de príncipe vikingo y ese magnetismo que solo él poseía.  
 
    El resplandor anaranjado de una pequeña lámpara iluminaba la estancia, confiriéndole un aire seductor incapaz de ignorar. Iba ataviado con traje negro, camisa blanca y corbata de seda negra. Todo le sentaba como un guante, perfecto, como si se lo hubieran hecho a medida. El pelo estaba semirrecogido por detrás de la cabeza.  
 
    Nova suspiró quedamente al verlo. Era inevitable.  
 
    Gideon frunció un poco el ceño. 
 
    —Quítate la bata, Nova —le ordenó. 
 
    Nova llevó las manos al cinturón y deshizo el nudo. Bajo la atenta y brillante mirada de Gideon, dejó caer la prenda al suelo.  
 
    Las sombras de la habitación jugueteaban con sus femeninas curvas y le bañaban la piel con un tono acaramelado. 
 
    La polla de Gideon sufrió una fuerte sacudida. La tensión se apoderó de todo su cuerpo. 
 
    —Mucho mejor así —dijo, complacido.  
 
    Nova era consciente de su belleza. Nunca había tenido problemas con su cuerpo ni con su desnudez. Al contrario, eran las armas preferidas que utilizaba con los hombres. Sin embargo con Gideon no se sentía tan segura ni tan confiada, aunque no alcanzaba a entender por qué.  
 
    —Acércate —le pidió Gideon. 
 
    Nova captó el destello travieso que había en sus ojos. Tras unos instantes, fue hacia él. 
 
    Gideon dejó que su perfecto cuerpo lo sedujera en la intimidad de la habitación.  
 
    Mientras se acercaba, desterró de su mente todos los pensamientos que no se centraran en Nova y en la noche que tenían por delante.  
 
    La estudió de arriba abajo. Lo encendía solo con una mirada. No podía negarlo. Sería inútil.  
 
    Estaba impaciente por saborear otra vez su piel. Por sentir los pezones endurecidos bajo su lengua, por hundir la polla en su interior y que se corriera para él.  
 
    No anhelaba otra cosa que saciarse de Nova, olvidar que aquello era una venganza y fundirse con ella hasta que olvidara todo menos lo que sentía cuando la follaba, cuando estaba dentro de ella.  
 
    Anhelaba besarla, obligarla con sus labios a olvidarse de Greg. No sabía desde cuando le pesaba en el pecho que Nova estuviera enamorada de él. Era un bastardo que no la merecía, aunque fueran… ¿iguales? Eso es lo que había pensado Gideon en un principio, que eran iguales, por eso estaban juntos.  
 
    Pero no besarse en la boca era la condición que había puesto Nova y él era un hombre de palabra. Cumpliría.  
 
    Ya ante él, Gideon volvió a mirarla de arriba abajo. Los pechos subían y bajaban con cada respiración. Nova sintió que se le calentaba la sangre. 
 
    Gideon tenía el miembro tan hinchado que tuvo que apretar los dientes y respirar hondo para controlarse. Joder, la polla iba a romperle la bragueta.  
 
    —Hueles maravillosamente bien —comentó. 
 
    —Es tu perfume —dijo Nova. Tuvo que esforzarse para que su voz sonara neutra.  
 
    —Ahora es tuyo.  
 
    Gideon cogió una de las piernas de Nova y colocó el pie con el zapato de tacón en el sillón. Inclinó la cabeza y le besó la rodilla. Fue subiendo por la cara interna del muslo; repartiendo una estela de suaves besos hasta llegar a la ingle. La barba cosquilleaba la piel sensibilizada.  
 
    Nova lo observaba con atención, ojiplática. Su enorme mano acariciando después la zona por la que pasaba su boca.  
 
    Era tan sensual. Tan erótico.  
 
    Ya podía afirmar que nunca había estado con un hombre como Gideon Novak. Nunca.  
 
    Ajeno a los pensamientos de Nova, Gideon hundió el rostro en su sexo e inhaló profundamente. Con cuidado le abrió los labios, dejando el clítoris al descubierto.  
 
    Exhaló a unos pocos centímetros y su aliento acarició la sensibilizada zona. Luego lo saboreó con la lengua. Su sabor era exquisito: un poco salado, un poco dulce. Simplemente Nova.  
 
    Ella metió los dedos entre la parte de pelo que no estaba recogido y lo mantuvo contra su cuerpo, adelantando las caderas hacia él.  
 
    Gideon le lamió el clítoris con la punta de la lengua. El profundo gemido de Nova lo hizo sonreír. Era un sonido que le ponía a mil, porque significaba rendición.  
 
    Su sonrisa provocó un estallido de desafío en Nova, que se negaba a ceder completamente a él.  
 
    Aquello empezaba a parecer una guerra, una lucha de voluntades entre Gideon y ella, y Nova aún no había decidido rendirse.  
 
    Intentó reprimir sus reacciones para tratar de recuperar el control sobre su cuerpo, pero no pudo. Con Gideon era imposible.  
 
    Bajó las manos y las apoyó en los hombros de Gideon. Él entendió el significado de aquel gesto. Nova iba a mantenerse pasiva, sin participar, sin corresponder a su deseo, como había hecho durante todos aquellos días en los que se dejaba hacer, pero nada más.  
 
    No iba a dejarse llevar. No iba a dejar que la pasión que les envolvía la arrastrara.  
 
    Como respuesta, Gideon aumentó el movimiento de la lengua sobre su clítoris. Haría que se corriera en su boca y le demostraría que sentía más de lo que pretendía hacer ver, que le deseaba más de lo que aparentaba. 
 
    Lamió, succionó, besó y chupó su sexo con deleite. Alternando movimientos rápidos con otros más lentos. Volviéndola loca.  
 
    Cuando Nova clavó con fuerza los dedos en sus hombros y empezaron a temblarle las piernas, Gideon supo que estaba a punto de correrse.  
 
    Por más que lo intentara, por más que pusiera todo su empeño en ello, Nova no podía fingir que no estaba teniendo un orgasmo. Era imposible ocultar que las fibras nerviosas de su cuerpo se estremecían haciendo que se sacudiera una y otra vez. Con tanta intensidad, que Gideon tuvo que sujetarla por la cintura para que no perdiera el equilibrio.  
 
    Aquella era la prueba del delito. Una prueba irrefutable.  
 
    Su cuerpo no le mentía respecto a lo que le hacía sentir, a lo que le provocaba.  
 
    Nova se deshacía en sus brazos, aunque lo negara mil veces, aunque jamás lo admitiera. 
 
    Cuando se calmó y la respiración volvió a ser regular, Gideon le dijo: 
 
     —Desnúdame. 
 
    Nova se colocó de rodillas entre sus potentes piernas, alargó los brazos y tras deshacer el nudo de la corbata, se la quitó. Siguió con la chaqueta del traje.  
 
    Agarró la camisa. Tuvo que levantarse un poco para poder sacársela por los hombros, lo que la obligó a acercarse más a Gideon y que sus pechos rozaran su torso.  
 
    Era ridículo sentir timidez, no era la primera vez que desnudaba a un hombre, pero la sintió. 
 
    Dejar al descubierto el cuerpo de Gideon era siempre un placer para la vista. Contemplar sus músculos definidos y su piel bronceada suponía un deleite. 
 
    Dios, era tan perfecto. Tan condenadamente sexy.  
 
    Tener su torso tan cerca de las manos y no tocarlo fue una tentación que le hizo tragar saliva.  
 
    El deseo fluyó como una ráfaga por sus venas, una conmoción que amenazaba con obnubilar su cerebro. Ardía por acariciarlo, por besar cada centímetro de su exquisita piel. Anhelaba sus caricias, su boca sobre ella, pero no podía capitular.  
 
    ¿Por qué no podía controlar la reacción que despertaba en ella? 
 
    ¿Cómo podía hacer que fuera tan consciente de sí misma? Y lo peor, ¿tan consciente de él?  
 
    Nada la había preparado para aquel asalto a sus sentidos.  
 
    Con la garganta seca desabrochó el cinturón y el botón del pantalón. Estaba nerviosa y tuvo que ir más despacio, y concentrarse.  
 
    ¿Por qué se ponía nerviosa? Ella era experta en desnudar a los hombres. No entendía por qué Gideon Novak la afectaba de esa manera, por qué la afectaba como ningún otro hombre en toda su vida.  
 
    Luchó por recuperar la serenidad.  
 
    Con su ayuda le sacó el pantalón por los pies, después de quitarle los botines negros italianos.   
 
    Nova entreabrió la boca cuando vio el bulto que había bajo el bóxer. Parecía más grande que otras veces apretado bajo la tela de algodón.  
 
    Gideon tomó su mano y la colocó encima de su erección. La calidez de la piel traspasó el calzoncillo. Su polla se sacudió. Lanzó un suspiro.  
 
    —Oh, sí… —susurró cuando Nova comenzó a mover la palma a lo largo de su miembro. 
 
    Notó alivio cuando se liberó del bóxer. La tela de la prenda le estaba aprisionando y la sensación era incómoda. 
 
    —Mastúrbame —le pidió a Nova. 
 
    Ella trató de mantener la cordura, pero con la imponente erección de Gideon a la altura de los ojos era imposible.   
 
    Alargó la mano y cogió el miembro erecto. Simplemente el contacto hizo que él soltara un gruñido. Nova cerró un poco más los dedos alrededor del pene e hizo un movimiento ascendente. 
 
    Gideon cerró los ojos y echó la cabeza hacia atrás, recostándola en el sillón.  
 
    La habitación se llenó de gemidos cuando Nova cogió la base de su miembro con una mano y aceleró el movimiento de la otra, deslizándola arriba y abajo a lo largo de la dura erección.  
 
    —Me vuelves loco —siseó Gideon entre dientes mientras el placer derretía sus huesos. 
 
    De pronto se incorporó y sujetó la mano de Nova. Ella lo miró con sus grandes ojos azules abiertos de par en par. 
 
    —No quiero terminar en tu mano, prefiero terminar dentro de ti —dijo Gideon.  
 
    Cogió uno de los preservativos que había dejado sobre una mesita auxiliar que había al lado del sillón, rasgó el envoltorio y se lo puso. Se lo hubiera dado a Nova para que se lo colocara, pero no había tiempo.  
 
    A ella le excitó simplemente la manera en que sus manos trasteaban con el condón y lo desenrollaba con habilidad maestra por su pene.  
 
    Gideon se inclinó hacia adelante, la cogió por la cintura y la colocó a horcajadas encima de él. Nova se levantó un poco y Gideon tanteó la entrada de su vagina.  
 
    Durante unos segundos creyó que se desharía de placer cuando finalmente la penetró. Estaba tan cálida, tan apretada, tan mojada… Tan receptiva, a pesar de todo. 
 
    Gideon irguió la espalda en el sillón y sujetó a Nova por las caderas.  
 
    —Muévete sobre mí  —susurró con voz ronca. 
 
    Nova se agarró a su cuello y comenzó a subir y a bajar a lo largo de su pene.  
 
    La posición la obligaba a abrazarse a Gideon. Ese contacto tan íntimo, piel contra piel, la hizo temblar. Sentía sus enormes y rudas manos sobre sus caderas, mientras el aroma del caro perfume que le había regalado los envolvía a los dos. 
 
    Levantó la mirada y se vio reflejada en el cristal del ventanal. Entornó los ojos.  
 
    Ya no sentía ningún pudor al verse follando con Gideon con aquella fogosidad.  
 
    Estaban abrazados, completamente desnudos, sudorosos, moviéndose el uno contra él otro a un ritmo acompasado, en una comunión que parecía perfecta.  
 
    Nova no creía en las «medias naranjas» ni en las almas gemelas ni en eso que se decía de que todos tenemos alguien que nos complementa, pero en aquel momento hubiera jurado que Gideon y ella estaban hechos el uno para el otro, por lo menos físicamente. Sus cuerpos encajaban, inexplicablemente, a la perfección, como las piezas de un puzle. De un complicado puzle.  
 
    Aferrada a su cuello, continuó moviéndose arriba y abajo. Un coro de gemidos y jadeos llenaba el aire de la habitación, junto con el sonido del choque de los cuerpos. 
 
    Nova aceleró el ritmo, buscando el orgasmo. 
 
    —Sí, así… —farfulló Gideon, mientras sus dedos se clavaban en las caderas de Nova—. Ahhh, sí…  
 
    Ambos se corrieron al mismo tiempo. Un intenso orgasmo estremeció cada uno de sus músculos. Los cuerpos se sacudieron buscando el desahogo final. 
 
    Nova se apretó contra Gideon. Él pasó los brazos por la espalda y la estrechó contra sí. 
 
    Cuando los últimos vestigios de placer cesaron, Gideon apoyó la frente en la de Nova. Durante unos segundos se mantuvieron en silencio, respirando el mismo aire, compartiendo aliento. Estaban sofocados, sudorosos y los pechos subían y bajaban por el esfuerzo.  
 
    —Nova… —susurró Gideon. 
 
    Ella no dijo nada, pero se apretó más contra él. 
 
    «Las cosas se están complicando», pensó Gideon para sus adentros.  
 
    Nova se estaba convirtiendo en un peligro para él. ¿Quién iba a salvarlo de ella?  
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    El amanecer regalaba un cielo hecho de tonos pastel. El rosa, el azul y el amarillo se entremezclaban para componer una estampa digna de un cuadro. 
 
    Nova escuchó un ruido en la lejanía, quizá el motor de un coche o de una moto. 
 
    Antes de abrir los ojos fue consciente del brazo de Gideon descansando protector sobre su cintura, de su pierna enredada entre las suyas, de la fragancia oscura y exótica que flotaba a su alrededor como una nube, mezclada con la del perfume que le había regalado.  
 
    Le gustó que siguiera ahí, en la cama junto a ella. Normalmente cuando se despertaba, él estaba nadando en la piscina, o en el gimnasio, o ya se había ido a trabajar.  
 
    Se sentía protegida y extrañamente a salvo cuando dormían juntos en la enorme cama de su habitación, como le susurraba una vocecita interior cuando Gideon la rodeaba con su brazo, como si pudiera salvarla de cualquier peligro, como si pudiera ahuyentar cualquier cosa que se presentase en su camino. 
 
    Suspiró. Pensar en eso no ayudaba nada, se dijo a sí misma con firmeza.  
 
    Dio media vuelta en la cama para mirarlo. En aquel momento, mientras dormía, podía regodearse a su antojo. Observó la fuerte mandíbula, con la barba negra. Los anchos hombros levantando la sábana, la piel bronceada… Era una montaña de músculo.  
 
    Él se movió y se colocó bocarriba. Nova lo siguió observando durante un rato más.  
 
    ¿Cómo podía ser tan jodidamente atractivo? Incluso la cicatriz de la nariz le daba un toque seductor, como de «chico malo» que potenciaba más aún su magnetismo. 
 
    Era tan masculino que cada parte de ella reaccionaba como si formaran parte de una fórmula química. Nunca había experimentado un deseo tan animal, tan primario como el que sentía por Gideon. Un deseo que superaba todo lo razonable.  
 
    Tenía el pelo suelto. Alargó la mano y le apartó un mechón negro de la frente. Fue deslizando los dedos por los pómulos y la nariz, hasta que pasó la yema por los sensuales labios. Esos labios que tanto la perturbaban. 
 
    Se arrepentía de haberle prohibido que la besara en la boca. Sí, se arrepentía. Porque, como una broma de la vida, se moría por probar sus labios, por saber cómo besaba, por probar su sabor.  
 
    Guiada por un impulso y sin pensarlo mucho, se inclinó sobre él y depositó un beso en su boca.  
 
    Al contacto, Gideon abrió los ojos. Su mirada de ojos negros se encontró con la de ella.  
 
    Nova irguió la cabeza despacio, como si tratara de huir de una serpiente pitón sin ser vista. El corazón le latía tan fuerte que lo notaba golpear las costillas.  
 
    —¿Ya ha terminado el veto de no besarte en la boca? —preguntó Gideon. En el tono de su voz dejaba entrever cierta malicia.  
 
    Nova no respondió, se mantuvo callada, mirándolo con las pupilas dilatadas y el pulso disparado, mientras rezaba para que la besara.  
 
    Nada deseaba más en el mundo que Gideon Novak la besara. Sentía como si se fuera a morir si no lo hacía. ¿Cómo había llegado a ese punto?  
 
    Durante unos segundos, sin dejar de mirarse fijamente, se hizo el más absoluto de los silencios, hasta que Gideon se incorporó, le sujetó el rostro por la mandíbula con la mano, se inclinó y la besó. No hicieron falta palabras. Sus ojos revelaron lo que quería.  
 
    Por fin. 
 
    Gideon tomó la boca de Nova como si fuera un león hambriento. Ella abrió la suya y dejó que la besara.  
 
    Sus labios eran seda.  
 
    Seda y terciopelo.  
 
    Gideon pensó que los de Nova eran miel. 
 
    Miel y almíbar.  
 
    De pronto, todo eran dientes, labios y lengua, devorándose, consumiéndose, arrasándose.  
 
    Sabían a fuego, a anhelo y a todo el deseo que sentían el uno por el otro.  
 
    Todo desapareció a su alrededor. Cualquier vestigio de sensatez o cordura. Todo menos sus bocas y el propósito de besarse.  
 
    Las ganas eran intensas y desesperadas. Imposibles de negarse, imposible de vencerse… 
 
    Nova sintió la sangre recorrerle las venas como un río desbocado, llevándose todo el sentido común por delante.  
 
    Mientras la boca de Gideon se movía sobre la suya, mientras sus lenguas se enzarzaban en una lucha voraz, Nova tuvo la sensación de que estaba en un mundo diferente, en otro universo.  
 
    Nunca un hombre la había besado de esa manera. Nunca un hombre la había besado como Gideon Novak. No existía nada salvo el contacto de sus labios, de su lengua. 
 
    En aquel momento tenía la necesidad de rendirse, de dejarse llevar. Por primera vez. En ese instante eran sus instintos los que la manejaban, los que manejaban la situación.  
 
    Gideon la estaba besando como se había imaginado que la besaba tantas veces los últimos días. Mejor, incluso, porque Gideon superaba siempre cualquier expectativa.  
 
    —Joder, no sabes las ganas que tenía de besarte —dijo Gideon, pegado a sus labios.  
 
    —Y yo a ti —se le escapó decir a Nova. 
 
    Gideon esbozó el inicio de una sonrisa lenta y sensual, y volvió a besarla.  
 
    La sujetó por la cintura con la mano, la tumbó en la cama y se colocó encima, encajando las caderas con las suyas para disfrutar del contacto.  
 
    Mientras se besaban, se frotó contra Nova con su miembro duro. Ella notó su erección debajo del vientre y el deseo recorrió cada fibra de su ser.  
 
    En aquella ocasión no iba a tener una actitud pasiva. No.  
 
    Encerró el cuerpo de Gideon con sus piernas y comenzó a mover las caderas contra él para aumentar la fricción, mientras sostenía su cara con las manos y seguía besándolo con unas ganas imposibles de controlar. El deseo la desbordaba por cada poro. Era tan intenso que podía con todo, incluso con su cordura. 
 
    Gideon introdujo la mano entre ellos y le acarició la suave entrepierna, jugueteando con su clítoris, haciendo que Nova se deshiciera en gemidos, que ya no intentaba sofocar de ninguna forma.  
 
    —Tu cuerpo me dice que me deseas —murmuró Gideon en su boca. Estaba tan mojada para él como siempre.  
 
    El cuerpo de Nova respondió a sus palabras como un piano tocado por un virtuoso músico. Se apretó más contra su hercúlea envergadura, arqueando la espalda.  
 
    A esas alturas, el deseo era tan intenso que apenas podía soportarlo. Demasiado intenso como para negarlo. Era inútil.  
 
    —Por favor… —musitó con voz suplicante. 
 
    —¿Qué quieres, Nova? Dímelo —le pidió Gideon, mientras acariciaba su entrepierna con maestría. 
 
    Al ver que Nova no contestaba, Gideon dijo, mirándola con expresión lobuna en los ojos: 
 
    —Solo tienes que pedírmelo. 
 
    Nova lanzó un gemido cuando introdujo un dedo en su interior.  
 
    Lo miró. Él tenía el control. El puto control de su cuerpo y de TODO, y ella ya no tenía nada que hacer. 
 
    —Quiero que… que me folles —jadeó, al tiempo que Gideon metía un segundo dedo y lo movía dentro y fuera. 
 
    —¿Quieres que te folle? —repitió, regodeándose en la pregunta, y en lo que significaba el ruego de Nova.  
 
    —Sí. 
 
    Se miraron fijamente durante unos segundos y volvieron a besarse como si se estuvieran follando con las bocas.  
 
    Después, sin poder aguantar más, Gideon sacó un preservativo de la mesilla y se lo colocó con rapidez.  
 
    Se puso entre las piernas de Nova y la embistió de forma dura, de una única y profunda arremetida.  
 
    —Sí, joder… —gimió ella.  
 
    No había nada en el mundo aparte de Gideon y de lo que le hacía sentir.  
 
    Después ya no hubo palabras.  
 
    Gideon se movía cada vez más deprisa y Nova se movía contra él.  
 
    El acto fue salvaje, feroz, apasionado, en el que incluso hubo mordiscos. Se comportaron como dos animales. Los alientos llegaron a empañar el espejo de la habitación, pero había demasiado deseo, demasiada lujuria que sacar fuera, que expresar.  
 
    —Di mi nombre, Nova —susurró Gideon, al ver que estaba a punto de correrse. 
 
    El placer de Nova fue creciendo, anunciando el inminente clímax.  
 
    —Di mi nombre, nena —volvió a decir Gideon—. Yo sé que lo estás deseando… Sé que quieres gritarlo. 
 
    Nova ya no iba a seguir conteniéndose. Sí, Gideon tenía razón, estaba deseando gritar su nombre. Su maldito y jodido nombre.  
 
    —¡Gideon! —exclamó, cuando el placer llegó a su punto más álgido y el orgasmo sacudió con fuerza su cuerpo.  
 
    Deliciosas olas de calor la recorrían de arriba abajo. Nova nunca había sentido nada tan intenso antes.  
 
    Gideon se incorporó y la sujetó por la cintura mientras se mantenía dentro de ella, esperando que su cuerpo se calmase.  
 
    Notar las contracciones de los músculos de su vagina alrededor de su miembro hizo que se corriera. No necesitó más.  
 
    Apretó las caderas de Nova contra su pelvis y se dejó ir con un rugido entre estremecimientos de placer. 
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    —¿Qué representa tu tatuaje? —le preguntó Gideon, pasando la punta del dedo índice por la parte que se veía delante del hombro.   
 
    Estaban tumbados en la cama, uno frente a otro, mientras el día se desperezaba en la calle.  
 
    —Es una supernova —respondió Nova.  
 
    Gideon frunció levemente el ceño. 
 
    —¿Una supernova no es una explosión estelar?   
 
    —Sí. Ocurre al final de la vida de una estrella. Se libera una cantidad increíble de energía y desencadena la formación de nuevas estrellas —explicó—. Es fin y principio. El final de algo es siempre el comienzo de otra cosa. 
 
    —Es muy interesante —comentó Gideon.  
 
    Se acercó y le dio un beso en el hombro. Nova esbozó una leve sonrisa. 
 
    —Una supernova da lugar a una nova —añadió. 
 
    —¿Una nova es una estrella nueva? 
 
    —Sí, surge después de un cataclismo, después de la destrucción de lo que era antes.  
 
    —¿Por qué tu madre te puso Nova? —quiso saber Gideon. 
 
    —Me encantaría decir que hay una historia mística detrás, pero la verdad es que mi madre quería que tuviera un nombre que nadie más tuviera; un nombre único, para así diferenciarme del resto y ser… especial. 
 
    A Gideon no le pasó desapercibido el tono con el que había pronunciado la palabra «especial».  
 
    —¿No quieres ser especial? —le preguntó. 
 
    —No de la manera que mi madre deseaba que lo fuera —contestó Nova, rotunda. 
 
    —¿No te llevabas bien con ella? 
 
    —No mucho. —Nova se mordió el labio de abajo—. Pero no quiero hablar de ella. 
 
    —Ok —dijo Gideon.  
 
    Intuía que la relación entre Nova y su madre no había sido buena. Era un tema del que ella siempre evitaba hablar, y él no tenía ninguna pretensión de ahondar en algo que sabía que, por el motivo que fuera, le hacía daño.   
 
    Le colocó cariñosamente un mechón de pelo detrás de la oreja. 
 
    Nova estiró la mano y dibujó con los dedos el perfil de uno de los tatuajes de Gideon. El que tenía sobre el pectoral. Era una composición de líneas y símbolos extraños, envueltos en un círculo, aunque no se cerraba, estaba incompleto.  
 
    —Y este tatuaje, ¿qué significa? —le preguntó. 
 
    —Son los símbolos de una tribu hinduista que representan fuerza interior. —Gideon fue señalando cada elemento que lo componían—. Poder y superación. El círculo incompleto representa el universo.  
 
    —Es todo lo que tú eres —dijo Nova con admiración, sin dejar de mirar el tatuaje. 
 
    —¿Eso es un halago? —preguntó Gideon con humor. 
 
    —Sí.  
 
    —Vaya, pues gracias. 
 
    Nova fue subiendo la mano. 
 
    —El águila es impresionante —opinó, acariciando el soberbio dibujo con los dedos. 
 
    —¿Te gusta? 
 
    —Mucho. 
 
    —Las águilas son conocidas por su astucia y destreza —comentó Gideon. 
 
    Los labios de Nova se curvaron con una ligera sonrisa.  
 
    —Como tú, astuto y diestro.  
 
    Gideon también sonrió a su comentario.  
 
    «Y pasional, y noble, y valiente», pensó Nova en silencio para sus adentros.  
 
    Todavía recordaba el día que los matones que había mandado «el Ruso» y que acechaban a Greg, los abordaron en el Icon parking. Fue Gideon el que se preocupó de que estuviera a salvo, de protegerla, poniéndose delante de ella como escudo. Fue él el que lo hizo y no Greg.  
 
    El que era su novio no se preocupó de ella en ningún momento. Ni siquiera después del incidente. Nova podía entender la confusión y el desconcierto de Greg, teniendo en cuenta las circunstancias, pero su vida también había estado en peligro. 
 
    Muchas veces se había preguntado qué hubieran hecho con ella los matones de «el Ruso» en aquel parking, si no hubiera estado Gideon. La respuesta le provocaba escalofríos. Era gente sin escrúpulos, y Greg no la habría defendido. Al contrario, probablemente hubiera salido huyendo de haber tenido la oportunidad.  
 
    Nova se acercó a Gideon y le dio un beso en la media luna que formaba el músculo del pectoral. Repartió varios besos más por su pecho hasta que le lamió el pezón.  
 
    Gideon gimió. 
 
    Nova fue subiendo y le besó el cuello. Él la agarró por la barbilla y le levantó el rostro para mirarla.  
 
    —Tienes los ojos más azules y más bonitos que he visto jamás —comentó. 
 
    Nova se ruborizó ligeramente. Estaba muy acostumbrada a que la halagaran, sobre todo los hombres, pero siempre se sonrojaba cuando lo hacía Gideon. ¿Cómo podía ser tan tonta?  
 
    Gideon sonrió al ver su rubor. Le gustaba que Nova se sonrojara por él. Inclinó un poco la cabeza y le dio un beso en los labios.  
 
    Fue un gesto suave, para probarse, para saborearse de nuevo. Para degustarse. 
 
    —Soy adicto a tus labios —murmuró—. En realidad, soy adicto a ti. 
 
    ¿Se estaba convirtiendo Nova en una especie de droga para él? ¿Una droga de la que no podría desintoxicarse después? ¿De la que se volvería dependiente? 
 
    «No —se dijo—. No sigas por ese camino».  
 
    Nova le dedicó una sonrisa y le besó. Ella también era adicta a sus labios, a él.  
 
    Gideon rodó con un movimiento ágil y se colocó encima de Nova. Durante unos instantes se miraron. Después le acarició la mejilla con el pulgar y le besó la comisura de los labios. Pero Nova tenía hambre de él.  
 
    Pasó las manos por detrás de su nuca, lo atrajo hacia ella y le besó apasionadamente en la boca. En aquella ocasión fue un beso tan intenso que ambos se quedaron sin aliento.  
 
    Nova puso una pierna por encima de las de Gideon como palanca, se impulsó, giró y se colocó sobre él.  
 
    Se sonrieron con complicidad. Era evidente que Gideon le había permitido ponerse encima. De otro modo habría sido imposible mover aquella mole de músculos y testosterona.  
 
    Nova descansó las palmas en su torso y le acarició. Era como tocar una estatua de mármol.  
 
    —Eres perfecto —se le escapó decir, poniendo voz a sus pensamientos.  
 
    Gideon rio. 
 
    —El primer día que te vi me recordaste a un vikingo. —Nova continuó con su periplo por el torso de Gideon.  
 
    —¿A un vikingo? 
 
    —Sí, un vikingo moderno. —Se inclinó sobre su pecho y comenzó a besarlo—. Alto, corpulento, con barba y el pelo recogido en una pequeña coleta, con una cicatriz en la nariz… ¿Cómo te la hiciste? —curioseó. 
 
    —Defendiendo a Greg —respondió Gideon. 
 
    Nova levantó la cabeza para mirarle. 
 
    —¿Fue defendiendo a Greg? —preguntó extrañada, con las manos sobre el torso de Gideon.  
 
    —Sí, siempre tenía que defenderlo y sacarle de los líos en los que se metía. 
 
    Nova no pudo evitar pensar que la situación era igual que en esos momentos. Era Gideon el que iba a sacar a Greg del mayor lío de su vida, aunque ella hubiera sido la moneda de cambio.  
 
    —Un grupo de chicos le tenía acorralado al lado de casa para pegarle. Yo llegué justo a tiempo para quitárselos de encima y que no le dieran una paliza. Uno de ellos me golpeó con la botella de cristal de un refresco.  
 
    Nova compuso en el rostro una expresión de dolor al imaginarse la botella estrellándose en la cara de Gideon. 
 
    —¿Greg no te lo contó?  
 
    —No —negó Nova—. Al parecer hay muchas cosas que no me ha contado —añadió en tono de reproche.  
 
    Gideon cogió aire.  
 
    —Es agua pasada —dijo.  
 
    No le apetecía hablar de Greg en ningún término. Ni siquiera para recordar la etapa que habían compartido cuando eran niños. Él solo le había demostrado que era un desagradecido y un hijo de puta.   
 
    —Me gustan los vikingos. Eran fuertes y poderosos —afirmó, cambiando de tema.  
 
    Nova dejó a un lado los pensamientos que rondaban su cabeza. 
 
    —También eran salvajes y sucios —replicó en tono de broma. Besó a Gideon en el cuello.   
 
    La risa profunda y masculina de Gideon resonó entre las cuatro paredes de la habitación. Nova notó vibrar su caja torácica debajo de ella.  
 
    —¿Te parezco salvaje y sucio? —le preguntó Gideon. 
 
    —Sucio, por supuesto que no, pero un poco salvaje, sí. 
 
    Gideon hizo un movimiento tan rápido que Nova ni se enteró, pero cuando quiso reaccionar estaba debajo de él. 
 
    —¿Así que te parezco salvaje? —murmuró Gideon con los ojos entornados, poniendo los brazos a ambos lados de la cabeza de Nova.  
 
    —He dicho «un poco» —contestó ella entre risas. 
 
    Gideon sonrió con una mueca lobuna y entornó los ojos. 
 
    —Vaya, vaya… —dijo. 
 
    Cogió las muñecas de Nova y se las sujetó por encima de la cabeza. En esa posición, sin poder moverse, comenzó a hacerle cosquillas con la mano que tenía libre.  
 
    —No, por favor… —suplicó Nova—. Gideon, no, por favor... No… No me hagas cosquillas.  
 
    Pero él no paró. Su mano iba de un lado a otro, mientras el cuerpo de Nova se contorsionaba tratando de esquivarla. 
 
    —A los salvajes se nos da muy bien torturar a la gente —dijo Gideon. 
 
    Nova no dejaba de carcajear. 
 
    —He dicho que solo me parecías «un poco» salvaje —gimoteó, lanzando patadas al aire para tratar de zafarse de Gideon. Algo que era imposible—. Por favor, te lo suplicó, para. ¡Para!  
 
    Y ahí, en mitad de aquel juego y de aquella complicidad infantil, entre las risas, Gideon se dio cuenta de que Nova no era tan fría ni tan manipuladora como pensaba. No era la «mujer fatal» que quería hacer ver, bajo la fachada tras la que se escondía.  
 
    En el fondo no era más que una chica a la que, quizá, la habían obligado a ser de una determinada manera. Se preguntó cuánto había tenido que ver su madre.  
 
    Nova seguía siendo un enigma. Un puzle para el que todavía no había encontrado todas las piezas.   
 
    —Eres un tramposo —le echó en cara ella—. Eres más fuerte que yo, y además me tienes las manos inmovilizadas… 
 
    —Bueno, así somos los vikingos —se burló Gideon. 
 
    —Si lo sé, no hubiera dicho nada. 
 
    Gideon rio. 
 
    —Oh, Dios…, no aguanto más… Ya basta. ¡Basta, Gideon! —volvió a gimotear Nova, que no paraba de moverse debajo de su poderoso cuerpo como una pequeña lagartija.  
 
    Finalmente, Gideon se apiadó de ella y le soltó las muñecas. Nova respiraba de forma entrecortada por el esfuerzo.  
 
    Se miraron durante unos segundos. Nova alzó los brazos y le colocó los mechones de pelo que le caían por el rostro detrás de las orejas.  
 
    —Eres un cabrón —dijo, mientras su pecho subía y bajaba. 
 
    Gideon sonrió sin despegar los labios. 
 
    —Lo sé —murmuró, vocalizando perfectamente cada sílaba.  
 
    Nova apretó los dientes y le fulminó con la mirada.  
 
    Desnudos como estaban, era difícil no sucumbir de nuevo al deseo.  
 
    Gideon agachó la cabeza y le dio un beso en la boca. Nova respondió con la misma fogosidad que él, aunque después de las cosquillas apenas le quedaba aliento que llevarse a los pulmones. 
 
    Luego Gideon fue descendiendo por su cuerpo, besando su cuello, sus hombros, su escote, sus pechos… Nova tenía los dedos metidos entre los mechones de su pelo negro mientras él besaba cada centímetro de su piel. 
 
    Gideon chasqueó la lengua. 
 
    —Llegaré tarde a una reunión que tengo a las nueve, pero voy a morirme, si no vuelvo a estar dentro de ti —rezongó de mala gana.  
 
    Se colocó un preservativo que cogió de la mesilla, se lo puso y penetró a Nova.  
 
      
 
      
 
      
 
    Gideon estaba anudándose metódicamente la corbata frente al espejo cuando sonó su teléfono. 
 
    Se giró y lo cogió de la cómoda. Era Mitch. 
 
    —Buenos días, Mitch —contestó. 
 
    —Gideon, ¿está todo bien? —le preguntó él.  
 
    —Sí, está todo bien —dijo. 
 
    —Siento molestarte, pero me he preocupado. Es la primera vez que te retrasas —dijo Mitch. 
 
    Gideon miró a Nova de reojo, que estaba tumbada en la cama bocabajo, con la cara apoyada en las manos, observando cómo se preparaba para ir a esa reunión a la que iba a llegar ostentosamente tarde.   
 
    —No pasa nada. Es que me he… —buscó la palabra adecuada—… entretenido —dijo, sin dejar de mirarla. 
 
    Ella sonrió con malicia y él le lanzó una mirada de reproche.    
 
    —Estoy listo en cinco minutos, Mitch.  
 
    —Te espero. 
 
    Gideon colgó la llamada y se guardó el teléfono en el bolsillo del pantalón.  
 
    —Nunca he llegado tarde al trabajo —le dijo a Nova. El matiz de reproche seguía presente en su voz profunda.  
 
    Y era cierto. Era tan disciplinado y tan estricto con la puntualidad que no se había permitido llegar nunca tarde, aún siendo el jefe. Ni siquiera un solo día.  
 
    —Siempre hay una primera vez para todo —replicó Nova en tono burlón.  
 
    Gideon terminó de ajustarse la corbata. 
 
    —Voy a cobrarme muy caro este retraso —dijo. 
 
    Nova puso cara de indignación.  
 
    —¿Por qué? Ha sido tu culpa. 
 
    —No ha sido mi culpa, ha sido la tuya. No paras de… distraerme, joder —repuso Gideon.  
 
    —¡Qué cara más dura tienes! —exclamó Nova.  
 
    Gideon cogió el maletín que descansaba sobre el escritorio.  
 
    —Luego arreglaremos cuentas tú y yo —atajó, apuntando a Nova con el dedo índice.  
 
    Ella le sacó la lengua.  
 
    Gideon se acercó a la cama.   
 
    —Luego voy a enseñarte a no sacarme la lengua —le susurró en el oído con voz sensual.  
 
    Nova sintió un estremecimiento recorrer su cuerpo por entero.  
 
    Gideon le dio un beso en la frente. Un gesto que Nova no se esperaba.  
 
    —Que tengas buena mañana —le deseó. 
 
    —Igualmente —contestó ella. 
 
    Gideon dio media vuelta y salió de la habitación con pasos largos y confiados y el maletín en la mano. Cuando cerró la puerta, Nova se tumbó bocarriba y dejó escapar un largo suspiro.  
 
    Le gustaba que Gideon rompiera sus estrictas reglas. Eso significaba que no lo tenía todo bajo control y que, al igual que ella, a veces no era capaz de dominar la situación.  
 
    Sonrió para sí.  
 
    Ese era su pequeño y particular poder.  
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    Gideon se levantó de la mesa y se acercó a las ventanas del despacho. La mañana y el trabajo se le estaban haciendo pesados. En su cabeza solo había sitio para Nova y para todo lo que había pasado entre ellos la noche anterior. 
 
    Joder, besarla había sido como besar a un ángel, como tocar el puto cielo con los dedos.  
 
    No debería darle importancia, solo eran besos. Sin embargo le importaba y odiaba que fuera así. Sabía que no debería sentirse tan bien.   
 
    Pronto tendrían que separarse. Ella volvería con Greg y sería el fin.  
 
    Metió las manos en los bolsillos, observando la panorámica que regalaba Miami al otro lado de los cristales.  
 
    Empezaba a pensar que la venganza que había llevado a cabo se estaba volviendo contra él, porque las cosas no estaban yendo como pensaba que irían, como deberían ir.   
 
    Él no tendría que sentir lo que estaba sintiendo ni notar esa opresión en el pecho cuando pensaba que Nova se iría y que volvería con el malnacido de Greg.  
 
    Pero es que… la deseaba. 
 
    Nunca había deseado así a una mujer.  
 
    Nunca hasta el punto de estar tan distraído en el trabajo, de tener que hacer un esfuerzo para mantener la cabeza centrada en lo que tenía que hacer durante el día. Pero últimamente, con Nova en su vida, le resultaba muy difícil, casi imposible.  
 
    Le quedaba la esperanza de que todo volvería a la normalidad cuando saliera de su vida, y para eso no quedaba mucho. Entonces se centraría de nuevo en su trabajo. Había muchas cosas que hacer, muchos negocios que cerrar…  
 
    Tenía que concentrarse en John Wilson. La construcción del club náutico y del nuevo puerto eran dos obras que le darían prestigio, renombre y le valdrían para abrir un nuevo nicho de mercado en Miami y en América Latina.  
 
      
 
      
 
      
 
    El olor a quemado le llegó a Gideon nada más abrir la puerta de la villa. Siguiendo el rastro se dirigió a la cocina.  
 
    Nova estaba de pie en mitad de la estancia, aunque en realidad parecía un campo de batalla engullido por la niebla. Todo estaba lleno de humo y había cacharros de cocina por todos lados. Boles, bandejas, platos, cubiertos…, y harina desparramada por la encimera.  
 
    Gideon no sabía qué pensar. 
 
    ¿Había hecho Nova ese estropicio ella solita?  
 
    —¿Ha entrado una manada de elefantes en la cocina? —preguntó, agitando la mano delante de la cara tratando de desvanecer el humo.  
 
    Nova le miró con las mejillas sonrojadas y los ojos azulísimos abiertos como platos. Tenía harina en el rostro y varios mechones de pelo se le habían soltado del moño. 
 
    —¡No digas nada! —exclamó.  
 
    —Está bien, no diré nada, pero no me has contestado a lo de la manada de elefantes… ¿o eran bisontes?  
 
    —Estaba tratando de darte una sorpresa. 
 
    —¿Reduciendo la villa a cenizas? —dijo Gideon en tono socarrón. 
 
    —Mierda, no. —Nova se pasó el brazo por la frente, ya que tenía las manos manchadas de harina—. Hoy es el día libre de Carmen, y quería… quería hacer la comida. 
 
    —¿Y los ingredientes se te han rebelado? Porque esto parece el campo de la batalla de Normandía —bromeó.  
 
    —¡No te burles! —inquirió Nova, mirando a su alrededor y viendo que la cocina en esos momentos era un auténtico desastre.  
 
    Gideon se quitó la chaqueta del traje y la dejó cuidadosamente sobre el respaldo de una silla. 
 
    —Nova, ¿has cocinado alguna vez en tu vida? —le preguntó, mientras se desabrochaba los puños de la camisa y se arremangaba.  
 
    Ella se colocó un mechón de pelo detrás de la oreja. Ya no le importaba si tenía las manos manchadas de harina o no. 
 
    —No —contestó. A Gideon no le extrañó su respuesta—. Pero la receta no parecía difícil —comenzó a explicarle—. He seguido al pie de la letra todos los pasos de la página de Internet de donde la he cogido. Pero… no sé… algo ha salido mal. Lo he debido de dejar en el horno más tiempo de lo necesario.  
 
    —Está bien, no te preocupes, le podía haber pasado a cualquiera —le dijo Gideon en tono consolador, al percibir su preocupación—. Puedes intentarlo otro día. —La miró—. Madre mía, tienes harina hasta en la nariz. Déjame limpiarte —dijo. Cogió un paño que había encima de la mesa y le quitó los restos de harina que tenía en la cara. Con cuidado le pasó el trapo por la nariz, la frente y la mejilla. Parecía un padre limpiando la cara llena de barro de su hija.  
 
    —¿Ya está? —preguntó Nova. 
 
    Gideon la miró detenidamente. 
 
    —Creo que sí —contestó. 
 
    —Gracias —murmuró Nova. 
 
    —Ahora lo mejor es que recojamos un poco todo este desastre y nos vayamos a comer a un restaurante. ¿Qué te parece? —le preguntó Gideon, dejando el paño en la mesa. 
 
    —Supongo que me parece bien. No vamos a poder aprovechar nada de lo que he preparado.  
 
    Gideon miró hacia el horno, que estaba con la puerta abierta. Todavía salía humo. Lo que fuera que hubiera en la bandeja estaba calcinado.  
 
    —¿Y qué habías hecho? —le preguntó—. Está tan negro que no logro distinguirlo.  
 
    —Pollo al limón, aunque parece pollo al carbón —dijo Nova, traicionada por una sonrisa. 
 
    Gideon sonrió comprensivo.  
 
    —Seguro que la próxima vez te sale mejor —la animó—. Vamos a recoger un poco esto y salimos a comer fuera.  
 
      
 
      
 
      
 
    Nova se sorprendió de la forma en que Gideon se había tomado el asunto. Greg se habría cabreado y le habría echado la bronca. Le habría dicho que no sabía hacer nada y que para qué se ponía a hacer experimentos culinarios, si no sabía cocinar.  
 
    Gideon no solo no se lo había tomado mal, si no que se lo había tomado con humor, incluso la había animado a intentarlo en otro momento.  
 
    —¿En qué estás pensando? —le preguntó Gideon, mientras degustaban un suflé de pescado en uno de los restaurantes que había alrededor de la villa, un lugar con vistas al mar. 
 
    Nova pestañeó. 
 
    —En nada —respondió.  
 
    Gideon dio un sorbo de su copa.  
 
    —¿Has pensado en lo de dedicarte profesionalmente al dibujo?  
 
    Nova negó en silencio. 
 
    —No soy tan buena como para dedicarme profesionalmente —dijo. 
 
    —Yo creo que sí, pero si es la profesionalidad lo que te preocupa, puedes pulir la técnica mediante algún curso. Un grado en Artes y Diseño o Ilustración.  
 
    Nova jugueteó con un trozo de suflé en el plato. 
 
    —Siempre quise estudiar Bellas Artes —le confesó de pronto a Gideon, aunque no sabía muy bien por qué se lo había dicho. No había hablado de esas cosas con casi nadie. ¿Por qué lo hablaba con él?  
 
    Gideon movió las cejas negras.  
 
    —¿Y por qué no lo estudiaste? 
 
    —Mi madre puso el grito en el cielo cuando lo mencioné. Me dijo que eso no valía para nada, que solo serviría para hacerme perder el tiempo.  
 
    «Su madre otra vez», pensó Gideon.   
 
    ¿Hasta qué punto esa mujer había moldeado el carácter de Nova? ¿Y su vida? ¿Hasta qué punto Nova había hecho lo que su madre había querido que hiciera?  
 
    Resultaba frustrante el modo en que le había impedido que diera rienda suelta a su creatividad, a su maravilloso talento (aunque la propia Nova no se diera cuenta de ello), el modo en que la había castrado para no dejarla ser ella misma, y sí para que fuera la persona que ella quería que fuera.  
 
    Gideon tenía la sensación de que la madre de Nova había hecho de su hija una persona a su antojo. Se preguntó si Nova sería consciente de ello.  
 
    —Puedes estudiarlo ahora —dijo. 
 
    Nova hizo una mueca con los labios. 
 
    —No tengo suficiente disciplina para ponerme a estudiar a estas alturas de mi vida —comentó. 
 
    —Hablas como si tuvieras cien años. Nunca es tarde para empezar, para aprender.  
 
    —Esa frase queda muy bonita en un libro motivacional o en una de esas imágenes que circulan por Internet con amaneceres y puestas de sol de fondo.  
 
    —Pero es verdad. Podemos seguir creciendo y desarrollándonos a lo largo de toda la vida —dijo Gideon—. Te repito lo mismo que te dije el otro día: no deberías conformarte nunca. 
 
    Nova se llevó el tenedor a la boca con un trozo de pescado y masticó.  
 
    Estudiar en Estados Unidos era caro. Tendría que trabajar en algo estable y no tener trabajos puntuales en moda o como azafata. Además, tendría que pedir un crédito para costearse la carrera… 
 
    Negó para sí. 
 
    No, su tiempo de estudiante había pasado. 
 
    —Nova, piénsalo —volvió a insistir Gideon.  
 
    Le daba rabia que desperdiciara su talento de aquella forma. 
 
    —Sí, lo pensaré —murmuró Nova, pero solo lo dijo para dejar de hablar del tema.  
 
    Gideon detectó una especie de pereza en sus palabras. No podría convencerla.  
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    Nova estaba difuminando los contornos del rostro de una chica con la mirada perdida en el horizonte cuando sonó su teléfono.  
 
    Giró el rostro y miró la pantalla. Era Greg. Había estado llamándola todo el día.  
 
    Durante unos instantes se quedó con los ojos fijos en su nombre, hasta que finalmente dejó el lápiz sobre la mesa, alargó el brazo y cogió el móvil. 
 
    —Hola, Greg —dijo, después de tomar aire.  
 
    —¿Qué cojones pasa contigo? —fue lo primero que le dijo él al descolgar.  
 
    —¿Qué pasa? 
 
    —Llevo llamándote todo el puto día. 
 
    Sí, lo sabía, tenía sus llamadas perdidas en el teléfono. 
 
    —Greg, no puedo hablar contigo —dijo Nova. 
 
    Él frunció el ceño. 
 
    —¿Por qué? —le preguntó. 
 
    —Porque Gideon no quiere. 
 
    Greg bufó al otro lado de la línea de teléfono.  
 
    —¿De qué estás hablando? ¿Ese imbécil te ha prohibido comunicarte conmigo? —dijo con indignación.  
 
    —Sí, fue una de las condiciones que puso —contestó Nova.  
 
    —¿Y quién se ha creído que es para prohibirte hablar conmigo? Soy tu novio. 
 
    «Novio». 
 
    De pronto la palabra sonaba extraña para Nova. Al igual que la presencia de Greg. Parecía que no le veía desde hacía siglos.  
 
    —¿Y todavía tienes que preguntarlo? Él es el que va a pagar tu deuda, tiene el derecho de poner las condiciones que quiera —dijo—. Además, no sé por qué te molesta tanto cuando has estado todos estos días sin ponerte en comunicación conmigo —añadió con una nota de reproche en la voz.  
 
    —He estado muy ocupado —se justificó Greg a la defensiva.  
 
    Nova puso los ojos en blanco.  
 
    —Lo importante ahora es que Gideon ya no tiene derecho a imponer condiciones de ningún tipo. —Greg tomó de nuevo la palabra. 
 
    —¿Qué quieres decir con eso? —preguntó Nova, presa del desconcierto.  
 
    —Pues que ya no tiene que pagar esa condenada deuda que nos ataba a él. 
 
    —Pero no entiendo… 
 
    Greg la cortó.  
 
    —Mi abuelo ha fallecido. Por fin —dijo con satisfacción—, y me ha dejado un buen pellizco de su fortuna. Me había amenazado con desheredarme, el muy miserable, pero al final se ha apiadado de mí. 
 
    Nova no pudo evitar sorprenderse al ver el modo en que Greg hablaba de su abuelo. ¡Por Dios, era su abuelo! ¿De qué pasta estaba hecho realmente? ¿Cómo podía referirse a él en esos términos?  
 
    —Greg, era tu abuelo —lo amonestó.  
 
    —Era un miserable que amenazaba constantemente con desheredarme solo para obligarme a hacer lo que él quería. Pero ahora está muerto, y yo pasaré a tener una cuenta corriente llena de ceros. Tantos como para darme la vida que he soñado. ¡Ya se acabaron mis problemas económicos! Podremos viajar, ir a restaurantes caros, todos los lujos que queramos, Nova… ¡Todos! Como tantas y tantas veces hemos hablado.  
 
    —Aún todo, era tu abuelo —dijo Nova. 
 
    —Pero ¿qué mierda te pasa? —inquirió Greg—. ¿Es que eres tan tonta como para no entender la forma en la que ha cambiado la situación? 
 
    —No soy tonta, Greg —se quejó Nova.  
 
    ¿Por qué siempre tenía que insinuar ese tipo de cosas? ¿Por qué siempre acababa insultándola y menospreciándola?  
 
    Él cogió aire, como si estuviera armándose de paciencia.  
 
    —Nova, quiero que mandes a Gideon a la puta mierda. Ya no le necesitamos, ¿lo entiendes? 
 
    —¡Sí, Greg, lo entiendo! —exclamó ella.  
 
    —Bien, entonces, lárgate de allí. No quiero que estés ni un minuto más a su lado.  
 
    Nova sonrió con amargura. 
 
    «Ahora no quiere que esté ni un minuto más con él. Ahora que ya tiene dinero», dijo con desconsuelo para sus adentros.  
 
    Greg continuó hablando.  
 
    —Que se quede con su puto dinero, porque ya no nos hace falta —replicó en tono violento—. Por mi parte se puede morir del asco, si quiere.  
 
    Nova apretó los dientes. No le estaba gustando en absoluto el modo en el que Greg se estaba refiriendo a Gideon.  
 
    —Vete ahora mismo de allí. ¿Está en casa? —le preguntó Greg. 
 
    —No, está en el trabajo. 
 
    —Mejor. No hace falta ni que te despidas de él. Haz rápidamente la maleta y que un taxi te lleve al aeropuerto. Vuelve a Nueva York en el primer avión que salga. 
 
    Nova frunció los labios. 
 
    ¿Irse sin despedirse de Gideon? Así, ¿sin más? 
 
    —Greg… 
 
    Pero Greg no la escuchaba, estaba demasiado entusiasmado para prestarle atención.  
 
    —Dios, me encantaría ver su cara cuando llegue a casa y no te encuentre, cuando se entere de que te has vuelto a Nueva York sin ni siquiera decirle adiós —se regodeó con malicia—. ¡Joder!, qué pena que no vaya a poder verlo —rio con desdén. Greg parecía estar delirando—. O puedes dejarle una nota que diga: «Vete a la puta mierda». ¿Qué te parece? 
 
    Al otro lado de la línea telefónica Nova guardaba silencio. Estaba confusa y tenía un montón de sentimientos encontrados. Algo que la pilló totalmente desprevenida.  
 
    —Nova, ¿estás ahí? —le preguntó Greg. 
 
    —Sí —respondió ella con voz tenue. 
 
    —Venga, no pierdas el tiempo y ponte a hacer la maleta. Estoy deseando verte. Nos espera una nueva vida llena de lujo y diversión —dijo Greg, entusiasmado—. Va a ser una puta maravilla. —Nova se mordió el labio—. ¿Vas a hacer lo que te he dicho? 
 
    La respuesta tardó unos segundos en llegar a los labios de Nova. 
 
    —Sí —contestó. 
 
    —¿Vas a coger el primer vuelo que salga para Nueva York? 
 
    —Sí.  
 
    —Perfecto. Llámame para decirme la hora a la que llegas, te iré a recoger al aeropuerto.  
 
    —Adiós —se despidió Nova.  
 
    Cuando colgó la llamada, bajó la mirada hasta la mesa y observó el dibujo que estaba haciendo. Estuvo mirándolo durante un tiempo indeterminado. 
 
    Haría la maleta, llamaría a un taxi para que la llevara al aeropuerto y se iría de aquella villa y de Miami. Se iría del lado de Gideon para siempre. Ya nunca volvería a verlo. 
 
    Era libre. Totalmente libre.  
 
    No le debía nada. 
 
    —Nova… Nova… —La voz grave y profunda de Gideon sonó en la habitación. 
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    Nova pestañeó varias veces. Giró el rostro hacia donde provenía la voz y enfocó la mirada. 
 
    —Gideon… —susurró, tratando de centrarse.  
 
    Su mente era un caos en aquel momento. Pensamientos de distinta naturaleza iban de un lado a otro.  
 
    —¿Dónde tienes la cabeza? Te he llamado varias veces, pero no me oías —dijo él en tono suave.  
 
    Nova lo miró fijamente.  
 
    Su cuerpo llenaba todo el hueco de la puerta. La tela de la chaqueta del traje se ajustaba a los hombros y los brazos, tirando un poco de ellos. La barba estaba bien recortada y el pelo le brillaba suave y sedoso, recogido como era habitual en él, en una pequeña y elegante coleta.  
 
    Verlo obligaba a los sentidos a despertarse.  
 
    —¿Estás bien? —le preguntó Gideon. 
 
    Ese era el momento idóneo para decirle cómo estaban las cosas, de decirle que ya no le debía nada, que ya no tenía que seguir pagando con su cuerpo la deuda que Greg había contraído con «el Ruso».  
 
    Ese era el momento que había estado esperando desde que comenzó aquel acuerdo. Era el momento de decirle que se iba, que no tenía por qué permanecer con él ni un segundo más, que todo había acabado.   
 
    Era el momento de decir todas aquellas cosas, sí. Sin embargo, no lo hizo. En un impulso que ni ella misma sabía a qué obedecía se quedó callada.  
 
    —Sí, estoy bien —contestó simplemente en un tono neutral, como si no pasara nada. 
 
    —He venido a buscarte, quiero que veas algo —dijo Gideon, con un destello brillante en los ojos de color de la medianoche. 
 
    —¿Qué quieres que vea? —repuso Nova, picada por la curiosidad, sin dejar entrever la confusión que enredaba su mente.  
 
    —Dentro de unos días van a inaugurarse dos edificios que ha construido mi empresa y que están interconectados entre ellos. Hemos creado una ilusión óptica para la gente, y quiero que la veas.  
 
    Nova se levantó de la silla. 
 
    —¿Me cambio de ropa? —le preguntó a Gideon. 
 
    —No hace falta, estás preciosa tal y como vas —respondió él con una sonrisa radiante.  
 
    Nova asintió. Tenía puesto un vestido de tirantes blanco y rojo de estilo marinero y unas sandalias planas con flores blancas en las tiras.  
 
    Ni siquiera cogió el móvil para llevárselo, lo dejó encima de la mesa. Cerró el bloc de dibujo y salió de la habitación junto a Gideon.  
 
      
 
      
 
      
 
    —Es aquí —dijo Gideon, al llegar a un paseo marítimo, donde aparcó el coche en una zona habilitada para ello.  
 
    A un lado había un parque enorme y al otro una de las playas más bonitas que Nova había visto. La tierra era blanquísima, en algunas zonas tenía una estampa de selva virgen, con enormes cocoteros y unas idílicas aguas azul turquesa. En un lateral, siguiendo la línea de la costa, podía contemplarse uno de los mejores skylines de la ciudad.  
 
    —¿Cómo se llama esta playa? —le preguntó a Gideon cuando salió del coche. 
 
    —Crandon Park Beach. Es la playa más espectacular de Miami y una de las diez mejores de Estados Unidos según Forbes y TripAdvisor. 
 
    —Es normal que esté entre las diez mejores porque es genial. 
 
    —Estoy seguro de que el contraste de paisajes que hay en esta parte de la ciudad va a ser fuente de inspiración para alguno de tus dibujos —comentó Gideon. 
 
    Nova sonrió. Le gustaba que Gideon tuviera en cuenta su afición por el dibujo. Nadie nunca lo había hecho.  
 
    Gideon le hizo una señal con la mano. 
 
    —Vamos. 
 
    Nova rodeó el coche y caminaron juntos por el paseo marítimo.  
 
    La tarde había empezado a caer y el sol había adquirido un tono arenoso, bañando la ciudad de amarillo pastel.   
 
    —Wow… —masculló Nova, levantando la vista y recorriendo con los ojos el imponente edificio que se alzaba frente a ellos. 
 
    Gideon volvió el rostro hacia ella.  
 
    —¿Te gusta? —le preguntó. 
 
    —Mucho.  
 
    Se trataba de una construcción con decenas de plantas hecha de cristal y acero blanco.  
 
    —Tiene un edificio gemelo al otro lado. Los dos con vistas al Atlántico —le explicó Gideon, mientras se dirigían a la entrada.  
 
    Sacó del bolsillo de la chaqueta una tarjeta y la acercó a una pequeña placa incrustada en uno de los laterales. La puerta dio un chasquido y comenzó a abrirse. 
 
    Olía a nuevo y todo estaba inmaculado: el suelo, las paredes, los techos. 
 
    Se notaba que estaba vacío porque las voces hacían eco y el silencio era sepulcral.  
 
    —Ya están la mayoría de los apartamentos vendidos —dijo Gideon, acercándose a la zona de los ascensores—. La próxima semana empezará a instalarse la gente y se abrirá el restaurante y el hotel de lujo que hay en los pisos superiores.  
 
    Que Gideon compartiera aquellas cosas con ella, le hacía sentir bien a Nova. Siempre que podía, él le hacía partícipe de su trabajo. Era algo que había hecho desde el principio. La integraba en su mundo. No la veía como un mero florero que solo podía llevar colgado del brazo.  
 
    —Es precioso —comentó Nova—. Desprende luz propia, tanto por dentro como por fuera. Parece un diamante gigante. 
 
    Se pararon frente a los ascensores y Gideon pulsó el botón de llamada. 
 
    —Eso es lo que pretendíamos —dijo—. Los propietarios querían algo distinto, pero que no desentonara con la estética de la ciudad.  
 
    —No quedaría bien un edificio del estilo del Empire State entre construcciones tan vanguardistas —comentó Nova. 
 
    Gideon sonrió. 
 
    —No, desde luego que no —dijo. 
 
    Las puertas de acero del ascensor se abrieron. Gideon dejó pasar en primer lugar a Nova. 
 
    Nova se mordisqueó el labio mientras el ascensor subía a la última planta. Lanzó una mirada furtiva a Gideon.  
 
    No sabía qué hacía allí. Se suponía que tenía que estar volando a Nueva York.  
 
    Era libre. Libre. 
 
    Entonces, ¿por qué no le decía a Gideon que ya no tenía ningún poder sobre ella? ¿Que ni Greg ni ella le debían nada? ¿Que su dinero ya no les hacía falta? 
 
    ¿Qué le estaba pasando? ¿Hasta qué punto habían cambiado las cosas entre Gideon y ella como para no salir corriendo ahora que tenía la oportunidad? 
 
    Sus pensamientos se esfumaron cuando al salir del ascensor, Gideon abrió una puerta y la luz del atardecer entró con un resplandor naranja.   
 
    —Por aquí —le indicó—. Ya verás, te va a encantar.  
 
    Nova lo siguió, pero se detuvo de golpe al ver la pasarela de cristal que se abría a sus pies. Era un puente que unía las azoteas de ambos edificios a miles de metros de altura.  
 
    Gideon ya estaba sobre ella. Miró hacia atrás cuando advirtió que Nova no iba detrás de él. 
 
    —¿Qué pasa? —le preguntó con el ceño levemente arrugado.  
 
    —Tengo vértigo —dijo Nova, con el rostro pálido.  
 
    Le habían empezado a temblar las piernas y el corazón le latía a mil por hora.  
 
    —No va a pasar nada. Esta pasarela es cien por cien segura —intentó tranquilizarla Gideon. 
 
    Nova negó obstinadamente con la cabeza. 
 
    —Pero está muy alta —argumentó, con las manos agarradas a la barandilla de acero.  
 
    —No quiero que te pierdas las vistas del Atlántico que se ven desde aquí. Es algo único —dijo Gideon en un tono a medio camino de la frustración.  
 
    —Lo siento, Gideon, pero no puedo. Es algo superior a mí —se excusó Nova. 
 
    Gideon alargó el brazo hacia ella. 
 
    —Nova, ¿confías en mí? —le preguntó. 
 
    Nova se encontró con la enorme mano de Gideon tendida frente a ella.  
 
    Su pregunta implicaba muchas cosas. No solo se refería a ese momento, a ese lugar; a cruzar con él aquella pasarela de cristal a miles de metros del suelo. Su pregunta se refería a todo. 
 
    Lo miró a los ojos y después miró de nuevo la mano.  
 
    —Sí, Gideon. Confío en ti —contestó, tomando su mano.  
 
    Gideon la agarró con fuerza y Nova se adentró poco a poco en la pasarela.  
 
    —No mires hacia abajo, mírame a mí —le pidió Gideon. 
 
    Nova hizo lo que le dijo. Levantó la vista del interminable fondo y fijó la mirada en los ojos de Gideon, que reflejaban el color anaranjado del sol, mientras avanzaba despacio.  
 
    —Lo estás haciendo muy bien —la animó él.  
 
    Nova sonrió y Gideon le devolvió la sonrisa. Su gesto desprendía tanta confianza que era imposible pensar que algo malo pudiera pasar estando cerca de él.  
 
    —Colócate aquí —le indicó, cuando llegaron a la mitad de la pasarela. Nova se detuvo—. ¿Prefieres agarrarte a la barandilla o a mí? —le preguntó él, al percibir que Nova temblaba. 
 
    —A ti —dijo ella.  
 
    —Vale. 
 
    Gideon se situó detrás de ella, le pasó los brazos por la cintura y le cogió las manos. Nova se aferró a ellas.  
 
    —Cierra los ojos —susurró Gideon con los labios pegados a su oído. 
 
    Nova obedeció.  
 
    —¿Los tienes cerrados? —quiso asegurarse Gideon. 
 
    Ella afirmó con la cabeza. 
 
    —Sí. 
 
    —Respira hondo un par de veces. 
 
    Nova inhaló una profunda bocanada de aire y después otra.  
 
    Gideon dejó transcurrir unos segundos. 
 
    —Abre los ojos —murmuró con voz suave, inclinado sobre ella. 
 
    Nova abrió los párpados.  
 
    Había conseguido relajarse envuelta en los brazos y el calor del cuerpo de Gideon, y la estampa que había ante ella era fascinante, pudiendo apreciarla en toda su belleza.  
 
    La imagen se partía en dos colores. El azul del agua del Atlántico en la parte de abajo, y arriba, en el cielo, una tonalidad anaranjada que se difuminaba hacia los lados como si fueran las delicadas pinceladas de un pintor en un lienzo.  
 
    —Es… es precioso, Gideon —dijo Nova, apenas sin aliento. 
 
    La brisa soplaba ligera, agitando los mechones de pelo alrededor de su rostro.  
 
    —Mira —dijo Gideon, apuntando con el dedo los edificios que tenían a los lados.   
 
    Nova se quedó boquiabierta al girar el rostro. Los colores se reflejaban en las fachadas, dando la sensación de estar subida en una nube, flotando en medio de aquel paisaje de fantasía que parecía no tener fin.  
 
    —Dios mío… —susurró, sin poder dar crédito a lo que veían sus ojos.  
 
    Estaba tan fascinada que ni siquiera era consciente de que tenía vértigo y de que estaba a cientos de metros del suelo. Se había olvidado de ello embebida en aquel paisaje de ensueño. 
 
    —Hemos utilizado cristal y espejo para que las fachadas de los edificios reflejen fielmente los colores del exterior, aprovechando que tenemos el océano Atlántico enfrente y que hay tantas horas de sol —le explicó Gideon, al ver la expresión de asombro de su rostro—. Los colores van cambiando a lo largo del día, al igual que lo hace la luz del sol, pero esta hora, cuando atardece, es la que ofrece la panorámica más bonita. 
 
    —Es como estar flotando en el cielo —comentó Nova, arrastrando la mirada a un lado y a otro.  
 
    —Esa es la ilusión óptica que queríamos crear. 
 
    —Pues lo habéis conseguido. Es brutal.  
 
    —He preferido que lo vieras hoy. El día de la inauguración habrá tanta gente que será imposible contemplar la panorámica con la tranquilidad con la que lo hemos hecho ahora —dijo Gideon. 
 
    —Ha sido muy buena idea. Es un auténtico lujo y un privilegio verlo así —repuso Nova. 
 
    —Quería que disfrutaras de estas vistas sin interrupciones —confesó Gideon. 
 
    Los labios de Nova se elevaron en una tenue sonrisa. 
 
    —Gracias… por pensar en mí —dijo. 
 
    La noche había empezado a hacer acto de presencia mientras hablaban y los edificios habían adquirido un misterioso color azul oscuro.  
 
    Estuvieron allí un tiempo indeterminado, hablando, riendo y disfrutando de las maravillosas vistas, mientras la brisa suspiraba alrededor de ellos.  
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    Nova salió de la habitación con una bolsa de playa bajo el brazo. 
 
    —Estoy lista —dijo. 
 
    Iba vestida de manera sencilla con un pantalón vaquero corto y una camiseta de tirantes rosa.  
 
    A Gideon le pareció que, lejos de los vestidos exuberantes, del maquillaje y de los taconazos, Nova parecía lo que era, una chica de veintipocos años, jovial, fresca, risueña… 
 
    Nova también advirtió que Gideon parecía menos serio sin el traje y la corbata, aunque no se lo comentó. Llevaba puesto un pantalón chino claro y una camiseta blanca ajustada. 
 
    John Wilson había invitado a Gideon a su yate para hablar sobre el negocio que iban a llevar a cabo juntos, y allí se dirigían. 
 
    El barco estaba atracado en uno de los malecones del club náutico.  
 
    —¿Conoce Matheson Hammock Park Beach, señor Novak? —le preguntó John Wilson, un hombre de unos setenta y cinco años, con el pelo canoso y la piel muy bronceada, mientras el yate se ponía en marcha.  
 
    —No —contestó Gideon. 
 
    —Es una pequeña cala situada en el litoral, un lugar tranquilo rodeado de árboles y exuberante naturaleza —le explicó—. Le gustará, es como un pequeño refugio.  
 
    —Estoy seguro.  
 
    —Siempre he pensado que el placer y los negocios no tienen porqué estar reñidos. Cerraremos el negocio que tenemos entre manos y, además, pasaremos una buena jornada.  
 
    Nova estaba tomando el sol en la popa del barco, junto con Evelyn y Jasper, los nietos de John Wilson. Rondaban su edad y habían congeniado bien desde que se habían conocido.  
 
    —¿Es su novia? —le preguntó John Wilson a Gideon, señalando con la barbilla a Nova. 
 
    Gideon se quedó mirándola. Se reía por algo que le había contado Jasper.  
 
    —No —respondió. 
 
    John Wilson giró el rostro hacia él. 
 
    —Una amiga, ¿entonces? 
 
    —Sí, se podría decir que es una amiga.  
 
    El señor Wilson sonrió.  
 
    —Una amiga con derecho a roce —concluyó. 
 
    —Es algo más complicado —dijo Gideon, pero no quiso entrar en detalles. Era un hombre de pocas palabras, sobre todo, si se trataba de sentimientos. De los suyos.  
 
    Gideon seguía mirando a Nova. 
 
    Eran imaginaciones suyas, ¿o Jasper no perdía ninguna ocasión para acercarse a ella, para susurrarle algo al oído?  
 
    Negó para sí mismo. Tenían que ser imaginaciones suyas.  
 
    Ya con el yate anclado en la preciosa cala, en esos momentos prácticamente desierta, mientras John Wilson y Gideon ultimaban los detalles del millonario acuerdo que iban a llevar a cabo juntos, Nova, Evelyn y Jasper habían saltado por la borda y se daban un chapuzón en las aguas tranquilas de Matheson Hammock Park Beach.  
 
    Gideon los vio nadar hasta una roca de poca altura. La algarabía y las risas flotaban en el aire cada vez que se tiraban de ella una y otra vez, zambulléndose en el agua.  
 
    —Entonces, ¿pasado mañana firmamos? —preguntó John Wilson a Gideon. 
 
    Él asintió con solemnidad. 
 
    —Sí, me pasaré por su despacho con toda la documentación lista para proceder a la firma —dijo. 
 
    —Ha sido un placer hacer negocios con usted, señor Novak —repuso John Wilson, dejando claro que el acuerdo era ya un hecho.  
 
    Extendió la mano y Gideon se la estrechó como un pacto tácito.  
 
    —Igualmente —respondió, satisfecho.  
 
    Aquel trato era uno de los más importantes que iba a tener lugar en su carrera.  
 
    —Esto hay que celebrarlo.  
 
    El señor Wilson hizo una señal a uno de los camareros de la tripulación desde el toldillo de popa del yate. Este se acercó inmediatamente. 
 
    —Dígame. 
 
    —Trae una botella de champán. El señor Novak y yo tenemos un importante acuerdo que celebrar. 
 
    —Ahora mismo —dijo el camarero, un chico de unos veinticinco años vestido de manera formal con traje negro, camisa blanca y pajarita.  
 
    Un minuto después, se presentó con una botella fría de uno de los mejores champanes del mercado. Estaba claro que había que celebrarlo por todo lo alto. 
 
    El chico sirvió dos copas y ofreció una a John Wilson y otra a Gideon.  
 
    Cuando se marchó, John Wilson alzó la suya para hacer un brindis. 
 
    —Por muchos negocios juntos en el futuro —dijo. 
 
    —Por muchos negocios juntos —repitió Gideon. 
 
    Chocaron levemente el borde de las copas y bebieron.  
 
      
 
      
 
      
 
    Al caer la tarde, cuando el sol se ocultaba tras el horizonte como un medallón de color escarlata, emprendieron el camino de vuelta a Miami. El lujoso yate dejó atrás Matheson Hammock Park Beach y se dirigió al club náutico.  
 
    —¿Cómo ha ido todo? —preguntó Nova a Gideon cuando se subieron al coche para regresar a la villa. 
 
    —Muy bien —respondió él—. Es un hecho. Pasado mañana iré al despacho de John Wilson con toda la documentación para firmarla. 
 
    —Me alegro por ti —dijo Nova—. Es un negocio muy importante para ti, ¿verdad? 
 
    —Uno de los más importantes de mi carrera. El consejo de administración de mi empresa estaba loco por cerrar este acuerdo. Va a aportar muchos beneficios económicos y renombre, sobre todo, de cara a Latinoamérica.   
 
    El sonido del teléfono de Gideon cortó la conversación. 
 
    —Hablando de mi consejo de administración… —murmuró, al ver en la pantalla el nombre de uno de los miembros que lo componían.  
 
    Extendió la mano hasta el ordenador de a bordo del coche y pulsó el botón para descolgar la llamada, que estaba en manos libres.  
 
    —Dime, Zachary —dijo, sin quitar la vista del tráfico.  
 
    —Las principales revistas de economía ya están empezando a hacerse eco del posible acuerdo entre John Wilson y tú para construir otro club náutico y un nuevo puerto en Miami, y las acciones de la empresa en la bolsa han subido un doscientos cincuenta por ciento. 
 
    Gideon hizo una mueca con la boca. 
 
    —No está mal —dijo con ironía.  
 
    La verdad es que el dato era buenísimo. Pocas empresas alcanzaban esa cotización.  
 
    Zachary rio al otro lado de la línea. 
 
    —Es una buena noticia —apuntó como algo obvio.  
 
    —Sí, muy buena. 
 
    —¿Y qué tal ha ido la reunión? 
 
    —El acuerdo es un hecho, Zachary.  
 
    —¡No me jodas, Gideon! —exclamó el miembro del consejo de administración con un entusiasmo que casi se podía palpar.  
 
    Nova volvió el rostro y miró a Gideon. Estaba claro que aquel negocio era muy importante.  
 
    —Sí. Mañana John Wilson no puede, porque tiene algunos compromisos que atender durante el día, pero pasado mañana firmamos.  
 
    —¡Bien! Te has quitado de encima a toda la competencia. Había muchas compañías interesadas en hacerse con la construcción del nuevo puerto y del club náutico en Miami —dijo Zachary. 
 
    —Pues al final es nuestro —aseveró Gideon.  
 
    —¡Eres un crack!  
 
    Nova captó la admiración que había en el tono de Zachary. Gideon podría tener unos orígenes humildes, pero era innegable que tenía mucho talento para los negocios.  
 
    Era resuelto y confiado y lo suficientemente tenaz para acabar consiguiendo todo aquello que se propusiera, aunque hubiera decenas de compañías tratando de lograr lo mismo.  
 
    —Hablamos mañana —se despidió. 
 
    —Hasta mañana —dijo Zachary. 
 
    Gideon pulsó un botón en la pantalla táctil y colgó la llamada. 
 
    —Enhorabuena —dijo Nova, impulsada por el entusiasmo de la conversación. 
 
    —Gracias —repuso Gideon. 
 
    Apartó unos instantes la mirada de la carretera. 
 
    —¿Qué tal te lo has pasado? —le preguntó a Nova. 
 
    —Muy bien —respondió ella. 
 
    —¿Y qué tal con Jasper?  
 
    Nova frunció ligeramente el ceño, extrañada por su pregunta. 
 
    —Bien, ¿por qué? 
 
    —Me ha parecido que mostraba mucho interés en ti. No se te ha quitado de encima ni un segundo —comentó Gideon.  
 
    —Solo quería ser amable —dijo Nova. 
 
    Gideon había observado a Jasper durante la comida que habían disfrutado en el lujoso comedor del yate, y había algo en él que no terminaba de gustarle; había algo en su mirada que no le infundía confianza. Aunque lo atribuyó al hecho de que no sentía mucho aprecio por las personas que habían nacido en el seno de una familia rica y lo único que hacían con su vida era divertirse, sin dar un palo al agua, más o menos como Greg.  
 
    Evidentemente, qué era eso que no le gustaba de Jasper era algo que ya daba igual. Ese chico no volvería a ver a Nova, y él con quien tenía negocios era con su abuelo, que se resistía a dejar su puesto como presidente de la empresa y a delegar esa responsabilidad en sus hijos. 
 
    —Me alegro de que hayas disfrutado del día. No quería que te aburrieras mientras John Wilson y yo cerrábamos el trato. —Gideon decidió que lo mejor era zanjar el tema de Jasper.  
 
    —Sí, me lo he pasado genial y, además, Matheson Hammock Park Beach me ha encantado —dijo Nova. 
 
    —A mí también.    
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    Las llamadas de Greg se volvieron insistentes durante el siguiente día. Finalmente, Nova cogió el teléfono para hablar con él, ya que el día anterior ni siquiera se había llevado el móvil a la cala.  
 
    —Nova, ¿qué te pasa? —le espetó Greg nada más descolgar—. Tenías que estar ya aquí, en Nueva York.  
 
    Nova inhaló hondo. 
 
    —No he podido coger ningún avión —mintió. Ni siquiera había consultado vuelos. 
 
    —¿No has podido o no has querido? —inquirió Greg visiblemente enfadado. 
 
    —Greg, no podemos hablar… 
 
    —¡Y una mierda que no podemos hablar! —exclamó al otro lado de la línea—. ¿Es que sigues sin entender que ese imbécil de Gideon ya no tiene ningún poder sobre nosotros? ¿No te lo dejé claro el otro día?  
 
    —Sí, me quedó muy claro —dijo Nova—, pero es mejor que hablemos luego. Gideon puede llegar en cualquier momento. 
 
    Greg la interrumpió con un grito.  
 
    —¡¿Y a mí qué cojones me importa?! Mándale al infierno de una puta vez.  
 
    Nova apretó los labios. 
 
    —Las cosas no se hacen así, Greg…  
 
    No terminó la frase. Las palabras se le atragantaron en la garganta cuando vio a Gideon. Estaba de pie en mitad del salón, con los brazos a ambos lados de los costados, mirándola sin mover un solo músculo de la cara.  
 
    Nova se estremeció.  
 
    Le costó un tiempo reaccionar. El rostro de Gideon mostraba una expresión seria e imperturbable. Ni siquiera se despidió de Greg, se limitó a colgar la llamada.  
 
    —Creo que te dejé muy claro que no quería que tuvieras ningún tipo de comunicación con Greg —dijo Gideon en un tono gélido.   
 
    —Y lo he cumplido. No he hablado con él —replicó Nova.  
 
    Gideon entornó los ojos. 
 
    —No es buena idea mentirme, Nova —le aconsejó él, volviendo su mirada más fría.  
 
    —No te estoy mintiendo. 
 
    —¿Y qué es lo que estabas haciendo ahora? ¿Acaso no era Greg con el que hablabas? 
 
    —Sí, pero puedo explicártelo… 
 
    —¡No quiero que me expliques nada! —la cortó Gideon, con los puños apretados y el cuerpo en tensión.  
 
    Se imaginó a Nova hablando todos los días con Greg, mientras él estaba fuera de la villa, en el trabajo. Se los imaginó burlándose y riéndose de él, como el día que los escuchó humillándole en el piso de Greg. Y, sin embargo, no era eso lo que más le jodía, sino el hecho de que Nova no hubiera cumplido su palabra y hubiera estado comunicándose con Greg a sus espaldas.  
 
    Con el cabrón de Greg. 
 
    En su interior cobró vida una sensación visceral y desconocida.  
 
    Tragó saliva y sintió el amargo sabor de la bilis en la garganta.  
 
    La cabeza empezó a darle vueltas. Decenas de pensamientos bombardeaban su mente. Todo se volvió confuso y caótico.  
 
    Se imaginaba a Nova hablando con Greg, diciéndole que le echaba de menos, que se moría de ganas de volver a verle, susurrándole que le quería, que pronto volverían a estar juntos…  
 
    Los celos ardían en sus venas, como si hubiera ingerido un litro de ácido y le estuviera corroyendo por dentro.   
 
    —No sé cómo pude confiar en ti, no sé por qué pensé que cumplirías con el acuerdo. —Bufó.  
 
    —Gideon, solo hemos hablado un par de veces… —trató de explicarse Nova. 
 
    —¿Un par de veces? ¿De verdad pretendes que me crea que solo has hablado con él un par de veces? ¿Te piensas que soy imbécil? —Llevado por los celos, las palabras salían sin freno de la boca de Gideon, sin ni siquiera pararse a pensarlas—. Sigues siendo una jodida malcriada. Una niñata como Greg —dijo con desprecio. Se sentía herido.  
 
    ¿Eso es lo que Gideon pensaba en el fondo de ella? ¿Que seguía siendo una niñata malcriada?, se preguntó Nova.  
 
    —Te recuerdo que tienes que cumplir un acuerdo —volvió a hablar Gideon. Su voz sonaba áspera—. Eres mía, Nova.  
 
    Aquellas palabras la enfadaron. 
 
    —No soy de nadie —respondió. 
 
    Con gesto impaciente, Gideon comenzó a jugar con el anillo negro que llevaba en el dedo índice de la mano.  
 
    —Eres mía, durante cinco semanas —repitió—. Así es el juego. Las reglas las pongo yo. Las condiciones las pongo yo, y tú las tienes que cumplir —contraatacó, haciendo valer los derechos que había adquirido con el trato que habían hecho. 
 
    Gideon pensó que recuperaría el control recordándole los términos del acuerdo, el papel que estaba representando en su vida.  
 
    Nova apretó los labios. 
 
    En el fondo, aquello era un juego para Gideon. Solo un puto juego, un negocio, y ella lo estaba olvidando. Nada de lo que habían vivido era real. Él no estaba interesado en otra cosa que no fuera su cuerpo, y de manera temporal. Se trataba solo de sexo… y de venganza.  
 
    —Eres igual que todos —le reprochó.  
 
    —¿En qué momento has pensado que sería diferente? —la desafió Gideon. Los celos le estaban cegando completamente.  
 
    Dadas las circunstancias, quizás su desconfianza estuviera justificada, pero a Nova le dolía el modo en que la estaba tratando, haciendo ver que era suya, que era una posesión, un objeto del que obtener placer. La moneda de cambio para cobrarse su venganza. Nada más. 
 
    Bien, si aquello era un juego para él, entonces jugaría.  
 
    Podría decirle que era libre, que Greg y ella ya no le debían nada, que no le necesitaban, pero iba a jugar una última vez. Iba a demostrarle que no le pertenecía (ni a él ni a nadie), que, a pesar de su acuerdo, nunca le había pertenecido, que nunca había sido suya, y que nunca lo sería. 
 
      
 
      
 
      
 
    Ya en el despacho que Gideon tenía en la villa, sentado tras la mesa de madera, trataba de averiguar por qué tenía aquel sentimiento de posesión hacia Nova. ¿De dónde surgía? Él no era así.  
 
    Los celos que sentía hacia Greg le habían pillado totalmente desprevenido y con la guardia baja y no sabía cómo reaccionar ante ellos. 
 
    No le gustaba la sensación que le producía el cambio que había sufrido la situación a favor de Nova. El acuerdo se estaba complicando, ya no era según sus condiciones.  
 
    ¿Por qué se sentía celoso de Greg?  
 
    ¿Desde cuándo lo veía como una amenaza?  
 
    Le desesperaba que Nova hablara con él. Le desesperaba que pudiera mantener cualquier tipo de comunicación con él. Le desesperaba simplemente que pensara en él. Incluso le molestaba el sacrificio que Nova había hecho por Greg, aunque fuera él el que se hubiera beneficiado de ese sacrificio. ¿Tanto le amaba? 
 
    ¡Joder! 
 
    Apretó la mano y el bolígrafo se partió en dos trozos por la fuerza. Los dedos se le mancharon de tinta negra. Maldiciendo, tiró los trozos a la papelera y cogió un pañuelo de papel para limpiarse.  
 
    —¿Qué demonios me está pasando? —se preguntó, presa de la más absoluta confusión. No sabía qué hacer con su propia reacción.  
 
    Él no podía estar celoso de Greg. No, era imposible. Eso significaría que Nova le importaba, y tenía claro que no era así. 
 
    Entonces, ¿qué estaba ocurriendo? 
 
    Sabía que Nova y Greg eran novios. No era nada nuevo. Nunca había tenido problema con eso. Ella no estaba en su vida y él no estaba en la suya. Solo quería a Nova durante cinco semanas, para cobrarse la humillación a la que lo habían sometido, para vengarse. 
 
    ¿O no?  
 
    La pregunta quedó flotando en el aire.  
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    —¿Puede saberse dónde vas? —le preguntó Gideon a Nova, al verla salir de la habitación vestida de fiesta.  
 
    No habían quedado para ir a cenar a ningún restaurante. La bronca que habían tenido había sido monumental y ambos se habían metido en sus habitaciones.  
 
    —Jasper y Evelyn me han invitado a salir con ellos —contestó Nova. 
 
    Gideon entornó los ojos. 
 
    —¿Y has aceptado? —dijo con escepticismo.  
 
    Miró fijamente a Nova, como si quisiera atravesarle el alma, como si quisiera saber hasta sus más recónditos pensamientos. Nova bajó la cabeza porque no podía resistir su mirada. Fingió trastear con el bolso. 
 
    —Por supuesto —respondió. 
 
    —No vas a ir —dijo Gideon. 
 
    —No te estoy pidiendo permiso —replicó Nova secamente. 
 
    —Bien, porque no te lo doy. No estás aquí para salir de fiesta con otros. Que no se te olvide para qué te he traído a Miami. 
 
    Nova le miró dolida. Aquellas palabras le recordaron que para Gideon solo era un instrumento de placer, un medio para llevar a cabo una venganza. 
 
    Más que nunca tenía intención de salir con Jasper y Evelyn. Al principio, cuando Jasper se lo propuso mientras tomaban el sol sobre la popa del yate, había declinado la invitación, pero estaba cabreadísima con Gideon y quería rebelarse contra él, demostrarle que no le pertenecía. Así que llamó a Jasper por teléfono y aceptó.  
 
    Aquello no era más que una forma de protesta, pero la llevaría a cabo.  
 
    Levantó la barbilla en un gesto orgulloso.  
 
    —Dispongo de una noche libre a la semana, tal y como lo estipulaste en tus condiciones. Así que hoy puedo hacer lo que me dé la gana —dijo a la defensiva. Su voz sonaba firme. No iba a dejar que Gideon la amedrentara.  
 
    Él apretó los dientes. Sus facciones se tensaron.   
 
    —Tienes razón —dijo—. Solo espero que no hagas ninguna estupidez —agregó, utilizando un tono de voz extraño. 
 
    —Sé cuidar de mí misma, no necesito que estés detrás de mí como si fuera una niña pequeña —contraatacó Nova.  
 
    Su teléfono sonó. Lo sacó del bolso y miró la pantalla. Era Jasper.  
 
    —Jasper y Evelyn me están esperando en la puerta. Me voy —anunció. 
 
    Echó a andar y pasó al lado de Gideon, que olió el aroma del perfume que él le había regalado. Sin saber por qué se sintió traicionado. Aquella fragancia era «de los dos», Nova se la había puesto cada vez que habían follado y él consideraba que algo que los unía, exclusivamente suyo.  
 
    —Nova… —La llamó antes de que saliera por la puerta. 
 
    Ella giró la cabeza y lo miró por encima del hombro. Un mechón de pelo negro le caía con sensualidad por el rostro.  
 
    —¿Qué? 
 
    —No hagas nada de lo que te puedas arrepentir.   
 
    Nova no dijo nada, se limitó a abrir la puerta y a marcharse.  
 
    Jasper la esperaba en un coche rojo deportivo de alta gama.  
 
    —¿Dónde está Evelyn? —preguntó Nova al entrar en el vehículo y no verla.  
 
    —Al final no puede venir —contestó Jasper, poniendo voz de fastidio—. Le ha salido un compromiso de última hora y ha tenido que irse. 
 
    —Vaya, qué pena. Lo siento por ella —dijo Nova, sin sospechar que Jasper le estaba mintiendo y que en ningún momento la invitación incluía a Evelyn. De hecho, ni siquiera se lo había comentado.  
 
    —Pero no importa, Nova. Nosotros sabremos divertirnos. ¿Conoces Story? —le preguntó Jasper.  
 
    —No. 
 
    —Es la mejor discoteca de Miami. Está en South Beach y es famosa por su exclusivo ambiente y por el impresionante diseño. Vas a alucinar cuando la veas. Además, siempre actúa algún Dj famoso. 
 
    —Entonces, ¿a qué esperamos? —dijo Nova. 
 
    Jasper puso en marcha el coche, se incorporó a la calzada y tiró calle arriba.  
 
      
 
      
 
      
 
    Story estaba en una calle larga, con edificios bajos y flanqueada por palmeras.  
 
    Era una elegante construcción blanca, con dos puertas de doble hoja e iluminada por una sofisticada luz morada. Varios porteros vestidos con impolutos trajes negros custodiaban la entrada.  
 
    Jasper agarró a Nova de la mano y tiró de ella hacia las puertas, saltándose la cola de la gente que estaba deseosa de entrar.  
 
    Se acercaron a los porteros, que les dejaron pasar en cuanto vieron a Jasper. Al parecer, era asiduo al local y pertenecer a la familia más adinerada de Florida le daba ciertos privilegios, como no tener que esperar la tediosa cola.  
 
    Aunque la fila empezó a llenarse de un murmullo de malestar, a Jasper le dio igual. 
 
    La discoteca era espectacular: varias salas, luces de neón, sofás de cuero, lámparas de diseño colgadas del techo y unos efectos visuales dignos de los mejores lugares del mundo.  
 
    —¿Qué te parece? —le preguntó Jasper cuando llegaron a una de las barras.  
 
    —Es una pasada —contestó Nova.  
 
    —Te dije que te iba a gustar. Story gusta a todo el mundo —dijo Jasper con cierta arrogancia.  
 
    Un camarero se acercó y le pidieron dos margaritas de fresa con tequila. Una de las bebidas exóticas más populares del local. 
 
    Nova dio un sorbo y miró hacia la pista de baile. Tenía forma circular y decenas de bolas de cristal de los años ochenta brillaban sobre las cabezas de la gente.  
 
    —El hombre ese con el que estás aquí, ¿no te ha dicho nada por salir conmigo? —le preguntó Jasper. 
 
    Nova levantó la copa y dio un trago.  
 
    —No le ha hecho gracia —dijo. 
 
    —No me miraba muy amigablemente en el yate —comentó Jasper.  
 
    —Gideon es así —lo excusó Nova, restándole importancia.  
 
    No podía decir a Jasper que a Gideon no le gustaba, que había una nota de advertencia en su voz cuando hablaba de él.  
 
    —Supongo que te lo follas.  
 
    —Jasper. 
 
    Él carcajeó.  
 
    —No te preocupes, Nova. Es normal —repuso—. Evelyn me dijo que le parecía un tipo súper atractivo. Bueno, te confieso que estuvo todo el tiempo babeando por él. Me dijo que se parecía a Khal Drogo. 
 
    —¿El de Juego de Tronos? 
 
    —Sí, que tenía un aire salvaje que la atraía mucho.  
 
    «Como un vikingo del siglo XXI», pensó Nova.  
 
    Se movió incómoda en el sitio. Algo nuevo e inesperado despertó en ella.  
 
    Dio otro trago de su margarita de fresa con tequila.  
 
    ¿Qué le pasaba? ¿Por qué de pronto tenía ganas de estrangular a Evelyn con sus propias manos por fijarse en Gideon?  
 
    ¿Estaba celosa?  
 
    No, claro que no, eso era una estupidez. 
 
    No estaba saliendo con Gideon. No eran pareja. No eran nada. Su relación solo se trataba de un acuerdo basado en una venganza. Ella era su puta, nada más.  
 
    —Cambiemos de tema, no quiero hablar de Gideon —dijo con apatía.  
 
    —Buena idea. ¿Bailamos? —le preguntó Jasper, apuntando con el dedo la pista de la discoteca. 
 
    —Sí.  
 
    Dejaron las copas vacías en la barra y se dirigieron a la pista.  
 
    Nova trataba de no pensar en Gideon, pero su cabeza no hacía más que recordarlo.  
 
    ¡Dios, era tan irritante! 
 
    Alzó los brazos y comenzó a mover las caderas al son de la música. Quería que la imagen de Gideon se esfumara de su mente, que desapareciera.  
 
    Se movió de un lado a otro, dejándose llevar por el ritmo.  
 
    Jasper puso una mano en su cintura y la acercó a él.  
 
    —Muy bien, así, preciosa —dijo, sonriendo.  
 
    La gente bailaba a su alrededor y Nova con ella. 
 
    Jasper se acercó a su oído. 
 
    —Voy a por otra copa. ¿Me dejas elegir a mí? —le preguntó a Nova.   
 
    Ella asintió. 
 
    —Sí. 
 
    —Voy a sorprenderte —dijo Jasper. 
 
    Se alejó hacia la barra mientras Nova seguía bailando en medio de la enorme pista.  
 
    Unos minutos después, Jasper se acercó con un par de copas que contenían un líquido morado con una rodaja de naranja seca enganchada en el borde de cristal.  
 
    Alargó el brazo y ofreció una a Nova.  
 
    —Aquí tienes —dijo.  
 
    —¿Qué es? —preguntó ella, al cogerla.  
 
    —Se llama Purple Bunny. Pruébalo —la animó Jasper. 
 
    Nova se acercó la copa a los labios y dio un sorbo, mientras Jasper la observaba con detenimiento.  
 
    —Tiene un sabor raro —comentó Nova.  
 
    —Es por la rodaja seca de naranja, que hace que amargue un poco, pero luego te acostumbras —dijo Jasper, sonriendo para sí mismo con malicia—. Es un cóctel de vodka.  
 
    Nova dio otro sorbo y, aunque el sabor no le gustaba demasiado, se lo bebió.  
 
    —¿Te apetece que vayamos a dar un paseo? —le preguntó Jasper, transcurrido un rato. 
 
    —Sí, necesito que me dé un poco el aire. Estoy mareada —contestó Nova. 
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    Nova se sentía mareada y las extremidades le hormigueaban. ¿Qué le pasaba? Ella estaba bien y tampoco había bebido tanto, solo un par de copas.  
 
    Jasper le pasó el brazo por la cintura y la ayudó a salir del Story.  
 
    —¿Te apetece ir a mi yate? —le preguntó. 
 
    —Sí, donde quieras —dijo Nova, aunque en esos momentos ya no estaba con las facultades mentales conscientes.  
 
    Jasper la subió en su descapotable con cuidado, rodeó el coche, lo arrancó y puso rumbo al muelle.  
 
    A esas horas no había mucho tráfico y el vehículo se deslizaba por las calles como un cohete. 
 
    —Jasper, prefiero que me lleves a casa, no sé qué me pasa. No me encuentro bien —dijo Nova. 
 
    —¿Volver a casa ahora? —repitió él.  
 
    Apartó la mano del volante y le acarició la mejilla.  
 
    —Sí, por favor —le pidió Nova.  
 
    —No, cariño, ahora es cuando viene lo mejor —dijo Jasper con voz ladina. Bajó el tono—. Una zorrita tan guapa como tú tiene que pasar por mi cama —susurró. 
 
    Nova ya no le escuchaba.  
 
    Los labios de Jasper dibujaron una sonrisa lobuna y llena de lujuria mientras hundía el pie en el acelerador y el coche salía disparado hacia el muelle. 
 
      
 
      
 
      
 
    Al llegar, Jasper ayudó de nuevo a Nova a salir del coche y, sujetándola por la cintura, caminaron juntos los metros de la pasarela de madera hasta el sitio donde estaba atracado el yate. 
 
    —Ya hemos llegado —susurró Jasper. 
 
    —¿A mi casa? —preguntó ingenuamente Nova. 
 
    —No, al yate, cariño —respondió Jasper—. Vamos a divertirnos un rato juntos. 
 
    Nova trató de enderezarse. 
 
    —No, Jasper, quiero volver a casa.  
 
    —Antes vamos a divertirnos —dijo él en tono serio, molesto por la insistencia de Nova de irse.  
 
    La llevó con él hasta la cubierta del yate y la arrinconó contra la barandilla. 
 
    Le sacó la blusa de la falda y se la levantó. Durante un rato le estuvo manoseando los pechos. 
 
    Nova movió los brazos para intentar zafarse, pero no lo consiguió. No tenía fuerzas.  
 
    —Vamos, preciosa, sé que te va a gustar —murmuró Jasper, a la vez que le dedicaba una sonrisa lasciva. 
 
    —No —gimoteó Nova. 
 
    —Quítale las manos de encima. —La voz de Gideon sonó tranquila pero letal desde el otro lado del yate. Nova la reconoció de inmediato.  
 
    Jasper giró la cabeza y frunció el ceño cuando lo vio emerger de la oscuridad.  
 
    Al verlo de pie en mitad del yate, con su corpulento cuerpo irradiando adrenalina, Nova experimentó un profundo alivio. Gideon parecía tan fuerte, tan poderoso inmerso en las sombras de la noche… Su corazón empezó a latir con fuerza y sintió que se le secaba la boca. Él no dejaría que le pasara nada malo.  
 
    —¿Qué cojones haces tú aquí? —preguntó Jasper, estupefacto.  
 
    —Enseñarte a ser un caballero. Por lo que veo, no lo tienes muy claro. 
 
    Jasper bufó. 
 
    —¿Tú? —dijo con ironía, pero rígido como un cable de acero—. No eres más que un imbécil con pinta de vikingo —se burló. 
 
    —Yo que tú controlaría la lengua —dijo Gideon en un tono razonable, pero amenazador e indefiniblemente peligroso al mismo tiempo. 
 
    Con el cuello tenso como el de un toro, Gideon parecía listo para destrozar a Jasper si volvía a ponerle las manos encima a Nova. 
 
    —Nova y yo simplemente nos estamos divirtiendo. 
 
    —Ella no parece que lo esté pasando muy bien.  
 
    Gideon echó a andar hacia Nova, pero Jasper se puso en su camino. 
 
    —No voy a dejar que nos estropees la noche —dijo. 
 
    —Jasper, no compliques las cosas —repuso Gideon. 
 
    —El que las está complicando eres tú. ¿Quién te ha invitado aquí? ¿Por qué cojones has venido? Además, no tienes ningún derecho a estar en mi yate.  
 
    Pero no era fácil intimidar al sólido Gideon.  
 
    —Este yate es de tu abuelo, no tuyo. No conseguirías comprar un barco así ni aunque vivieras diez vidas —dijo.  
 
    Esas palabras encendieron a Jasper.  
 
    —Eres un cabrón. 
 
    Jasper empujó a Gideon, sin embargo él no se movió ni un solo centímetro. Era como un muro de hormigón.   
 
    Gideon respiró hondo para armarse de paciencia y, esquivando a Jasper, se dirigió a Nova y comenzó a abrocharle los botones de la camisa que aquel desgraciado le había abierto.  
 
    Ella contuvo el aliento mientras veía los dedos de Gideon trastear con los botones.  
 
    —Vámonos —le dijo él, serio.  
 
    Al advertir que Nova estaba temblando, se quitó rápidamente la chaqueta de cuero negro que llevaba puesta y se la echó por encima de los hombros.  
 
    Después la agarró de la cintura para ayudarla a caminar. Nova se sujetó a él. Cuando pasaron al lado de Jasper, este dijo: 
 
    —Llévatela, puedo conseguir a una puta como ella en cualquier momento. Las tías como Nova se venden barato.  
 
    Lo siguiente pasó tan precipitadamente que nadie, a excepción de Gideon, fue consciente.  
 
    Se giró y pegó un puñetazo a Jasper, que cayó al suelo y salió disparado hasta chocar contra la mesa y las sillas en las que habían comido el día que habían estado en Matheson Hammock Park Beach. El estruendo del metal se oyó en todo el muelle.  
 
    —¡Eres un hijo de puta! —bramó desde el suelo. Se llevó la mano a la boca, le salía sangre—. Me has roto el labio —dijo, ya incorporado.  
 
    —¡Y te voy a romper la cara como vuelvas a decir algo parecido a lo que has dicho! —rugió Gideon, con una voz tan seria que habría hecho temblar el cielo—. Si hubieras llevado a cabo tu cometido, te habría matado. Así que da gracias a tu buena suerte porque haya llegado a tiempo para impedirlo, y así salvar tu bonito pellejo. 
 
    Jasper se acarició la barbilla. 
 
    —Maldito bastardo —masculló con rabia, al ver cómo Gideon sacaba a Nova del yate y se la llevaba. 
 
    Gideon caminaba con los dientes apretados y haciendo un enorme trabajo de autocontrol. Si se quedaba un solo segundo más allí, acabaría rompiéndole todos los huesos de una paliza a Jasper Wilson.  
 
    —Sube al coche —le dijo a Nova. 
 
    Gideon abrió la puerta y ella se acomodó en el lujoso asiento de cuero.  
 
    —¿Te has drogado? —le preguntó, mientras le abrochaba el cinturón de seguridad, al ver que apenas atinaba a hacer nada.  
 
    —¡No! ¿Pero… pero qué dices? Jamás… jamás me he drogado —respondió Nova, arrastrando las palabras. La voz sonaba pastosa.  
 
    —¿Y cuánto has bebido? 
 
    —Solo un par de copas. 
 
    Gideon llegó a una conclusión. 
 
    —Pues ese hijo de puta te ha echado algo en la bebida, no es normal el estado en el que estás —dijo. 
 
    Rodeó el coche y se sentó tras el volante, dando un portazo. Le hervía la sangre. ¿Cómo podía hacer un hombre algo semejante? Drogar a una mujer para violarla. 
 
    Arrancó el motor, enterró el pie en el acelerador y salió disparado para la villa.  
 
    Durante parte del trayecto Nova y él no se dirigieron la palabra.  
 
    Gideon necesitaba tranquilizarse, si no se calmaba volvería y le partiría la cara a ese imbécil. Joder, le haría pedazos.  
 
    Lo mejor era alejarse, tomar distancia. Tenía que enfriar la cabeza y gestionar como mejor pudiera todas las emociones que le asaltaban.  
 
    Solo pensar que podría haber violado a Nova…  
 
    ¡Dios! 
 
    Apretó las manos contra el volante con tanta fuerza que los nudillos adquirieron un color blanco.  
 
    Tomó aire.  
 
    Miró de reojo a Nova. Tenía la cabeza vuelta hacia la ventanilla y observaba la ciudad.  
 
    —¿Acaso no sabías lo que quería ese mierda desde el principio? —le preguntó Gideon en tono áspero.  
 
    Se le revolvían las tripas cada vez que pensaba cuáles podían haber sido las consecuencias de aquello. 
 
    —Sí, quería lo mismo que tú —respondió Nova con voz firme.  
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    Lo que fuera que le hubiera echado Jasper en la bebida para drogarla tuvo un efecto de euforia cuando llegaron a la villa.  
 
    Nova entró en la casa riéndose a carcajadas, como si estuviera borracha.  
 
    —Quiero bailar… —dijo de pronto en mitad del vestíbulo. Rodeó el cuello de Gideon con los brazos y se pegó a él—. Vamos a bailar.  
 
    —Nova, tienes que dormir —repuso Gideon con sensatez, sujetándola por la cintura.  
 
    —No quiero dormir, quiero bailar… bailar toda la noche —insistió ella, moviendo los pies de un lado a otro. Los ojos azules le brillaban con un destello acuoso.  
 
    Gideon la cogió en brazos de un impulso y la llevó a la habitación. 
 
    —Eres tan fuerte —farfulló Nova con admiración. De repente se echó a reír—. Menudo puñetazo le has pegado a Jasper. Ha rodado por la cubierta del yate como si fuera una croqueta. —Volvió a reír—. ¡Madre mía, le has roto la cara!  
 
    Gideon entró en la habitación y la dejó con cuidado sobre la cama.  
 
    —Nova, tienes que acostarte. Venga, desnúdate y ponte el pijama —dijo.  
 
    —No, ¡quiero ir a una discoteca! ¿Por qué no vamos a bailar por ahí? 
 
    —Porque casi está amaneciendo —respondió Gideon. 
 
    Nova frunció el ceño.  
 
    —¿Amaneciendo? —repitió. Y volvió a romper a reír—. ¿Ya está amaneciendo? 
 
    Gideon se subió las mangas de la camisa y se acercó a Nova. Mientras ella reía sin parar, empezó a quitarle la ropa. Lo hacía pacientemente, como si fuera una niña pequeña en medio de una pataleta.  
 
    Lo primero que le quitó fue su cazadora de cuero, que le quedaba enorme, y la echó sobre un sillón. Después le desabrochó la blusa y le bajó la cremallera de la falda.  
 
    —Me encanta que me desnudes —dijo Nova y, aunque pronunció las palabras entre risas, era verdad—. Ningún hombre me ha desnudado como tú, Gideon. 
 
    —Estás bajo los efectos de la mierda que te ha dado ese cabrón —gruñó él, sin creerse lo que decía Nova. 
 
    —Yo creo que lo echó en la segunda copa. Era un cóctel de… ¿Cómo se llamaba? Purple… —Frunció el ceño, tratando de hacer memoria, sin embargo, no recordó la segunda parte del nombre—. ¡Bueno, da igual! —Hizo un aspaviento en el aire con la mano—. Le dije que sabía raro, pero me dijo que era por la rodaja seca de naranja, que le daba un sabor amargo, y yo le creí. ¡Qué ingenua! —Rio de nuevo—. ¡Y yo le creí, Gideon! ¿Quién iba a imaginarse que quería drogarme para acostarse conmigo? 
 
    Gideon le quitó los zapatos y los dejó a un lado. 
 
    De repente, Nova se zafó de sus manos y se subió descalza a la cama. Tenía puesto la braga y el sujetador.  
 
    —Pero sabes una cosa, Gideon… —comenzó. 
 
    —¿Qué? 
 
    —Esta noche he descubierto algo que llevaba queriendo saber durante toda mi vida. ¡Ha sido asombroso! Como cuando a Newton se le cayó la manzana en la cabeza y ¡pum! —Chasqueó los dedos—. Todo se volvió claro. 
 
    —¿De qué hablas, Nova? 
 
    Nova se acercó un poco a él. 
 
    —Mira, yo siempre me he preguntado quién soy, porque nunca he encontrado mi lugar. Siempre he sentido que no encajaba en ningún sitio. ¡Toda mi vida sin encajar! —exclamó. Abrió los brazos y los agitó en el aire—. Aquí. Allí. No sabía si era modelo, o azafata… No sabía cuál era mi lugar en la vida, ese lugar que los psicólogos y los libros de autoayuda dicen que todos tenemos en el universo. Tú has oído hablar de ello, ¿verdad? 
 
    —Sí —contestó Gideon. 
 
    Nova se dejó caer de rodillas sobre la cama y le agarró por el cuello de la camisa, para enfatizar su discurso.  
 
    —Bueno, pues ahora lo sé. ¡Por fin, lo sé! Lo he descubierto esta noche. Ha sido tan revelador como lo de Newton y la manzana. —Soltó a Gideon y tomó una bocanada de aire—. No soy modelo ni azafata ni nada de eso. Soy una puta, Gideon. Eso es lo que soy. Una puta, una zorra, una golfa… Hay miles de nombres para definirme. 
 
    Gideon se tensó bajo la ropa.  
 
    —No eres una puta —dijo en tono serio. 
 
    Nova lo miró y sonrió abiertamente.  
 
    —Sí, sí que lo soy. Lo que pasa es que no lo sabía, no me había dado cuenta, pero todos vosotros sí. Tú, Greg, Jasper y todos los hombres con los que he estado. ¡Qué listos sois! —dijo—. Ahora lo veo todo tan claro... Es como si la palabra «puta» estuviera escrita en mi frente, como en La letra escarlata. Algo que todos los hombres ven.  
 
    Tal vez Nova tuviera razón en que era lo que los hombres veían en ella, pero Gideon se sintió mal por estar en ese grupo. 
 
    —Ningún hombre ha querido nunca mi corazón ni nada de mí que no fuera mi cuerpo. Eso es lo único que les interesa. Lo demás no importa. Soy un objeto, un cuerpo bonito con el que pasar un buen rato; un cuerpo al que follar, al que echar unos cuantos polvos. —Nova lanzó una carcajada y dio una palmada en el aire—. Dios, siempre he creído que yo utilizaba a los hombres, pero han sido ellos los que me han utilizado a mí. Fíjate en Greg, que me utilizó como una moneda de cambio, que me vendió a ti como si yo fuera simplemente un objeto sexual.  
 
    —Nova, deja de decir esas cosas —intervino Gideon—. Estás… Estás desvariando por culpa de lo que ese cabrón de Jasper te ha echado en la copa.  
 
    —No, Gideon, eso es lo bueno de todo esto, que es verdad —dijo ella, sonriendo. Sus preciosos ojos azules aún revelaban que no era plenamente consciente de lo que estaba diciendo—. ¿Y sabes que la primera que me vio como una puta fue mi madre? —Gideon la miró con expresión de asombro—. Sí, ella fue la primera… Mi madre decía que tenía que casarme con un hombre rico y se pasó toda la vida entrenándome para ello. Cuando vio que era una chica guapa me convirtió en una cazadora. —Gideon no daba crédito a aquella terrible confesión—. Nunca me dejó hacer lo que yo quería. No me dejó estudiar, no me dejó dibujar. Lo único que pretendía era que atrapara a un millonario y que me olvidara de la universidad. Siempre me decía que no saliera con ningún hombre que no tuviese dinero. Fantásticos consejos, ¿verdad? —se burló—. Yo… Yo sé que no tendría que haberle hecho caso. Yo lo sé… pero mi padre la dejó por mi culpa. Él se fue cuando se enteró de que mi madre estaba embarazada de mí. 
 
    —Tú no tuviste la culpa de que tu padre dejara a tu madre —replicó Gideon, que ya no podía mantenerse callado—. Tu padre era un miserable y como un miserable se comportó. Las personas se comportan en todas las circunstancias de la vida como son. Ni más ni menos. El que es un hijo de puta se comporta como un hijo de puta —agregó, sin pelos en la lengua. Directo como él era. 
 
    Nova se encogió de hombros. 
 
    —Quizá sí, pero yo solo tenía a mi madre y decepcionarla me horrorizaba. Es algo con lo que he vivido desde que soy pequeña. Así que si quería que me casara con un millonario y que me convirtiera en una puta, pues me casaría con un millonario y sería una puta. Si vieras la forma en que me vendía a los ricos que conocía… —dijo Nova, enfatizando la palabra «vendía»—. Solo le faltaba desnudarme delante de ellos y exhibirme como si fuera un trozo de carne.  
 
    —Nova, ya. Esto no es bueno para ti. No estás en tus plenas facultades. Venga, acuéstate. Necesitas dormir —dijo Gideon. 
 
    —A ti también te he decepcionado, ¿verdad? —le preguntó Nova, ignorando su consejo. 
 
    —No, nunca podrías decepcionarme —respondió él. 
 
    —Sí, yo sé que te he decepcionado. Debería haberme mostrado más activa cuando me follabas, más cariñosa, más provocativa, como hacen las prostitutas.  
 
    Nova alzó los brazos y los pasó por el cuello de Gideon en actitud melosa.  
 
    —Pero ahora que sé lo que soy, ahora que sé lo que los hombres esperan de mí, voy a mejorar. 
 
    Las confesiones de Nova estaban resultando demoledoras para Gideon, que ni siquiera sabía qué decir.  
 
    En los días que había pasado con Nova, había llegado a la conclusión de que ella no era cómo aparentaba, pero jamás hubiera pensado aquello.  
 
    Agarró sus manos, rompiendo el abrazo. 
 
    —Necesitas dormir, Nova —volvió a decir. 
 
    —¡Qué pesado! No quiero dormir… —Nova se agachó y cogió la blusa que unos minutos antes le había quitado Gideon—. Voy a vestirme y a salir de fiesta otra vez.  
 
    Visto que no le hacía ni puñetero caso, Gideon cambió de táctica. 
 
    —Nova, no hagas que me enfade, ponte el pijama y acuéstate —dijo con voz grave, imponiéndose. Dejó el pijama encima de la cama.  
 
    Ella alzó la vista y le miró con los ojos abiertos de par en par. 
 
    —Pero es que no quiero dormir. 
 
    —¡Nova! —la amonestó Gideon.  
 
    —Seguro que tú te vas a ir —dijo Nova, haciendo un mohín con la boca.  
 
    —No me voy a ir a ningún lado.  
 
    —¿Me lo prometes? 
 
    —Sí. 
 
    —¿Te vas a quedar conmigo? —le preguntó Nova.  
 
    Gideon la miró unos segundos mientras se ponía el pantalón del pijama. Nunca había visto a Nova tan vulnerable y frágil como la estaba viendo en aquel momento.  
 
    —Por supuesto —respondió.  
 
    Se quitó los zapatos, echó hacia atrás la ropa de la cama y se tumbó, acercando a Nova hacia él. 
 
    —Venga, a dormir. 
 
    Ella todavía rezongaba, pero Gideon la rodeó con los brazos para intentar que se estuviera quieta.  
 
    —Shhh… —siseó—. A dormir, Nova.  
 
    Ella se acurrucó contra su enorme cuerpo, buscando su protección. 
 
    —Gracias —la oyó murmurar Gideon antes de quedarse dormida.  
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    Gideon estaba sentado en el sillón que había al lado de la cama, desde el que había estado vigilando al bulto menudo tendido en ella. Incluso podía oír el rumor acompasado de su suave respiración.  
 
    Nova dormía plácidamente con la larga melena negra desparramada por la almohada.  
 
    Su teléfono móvil, al que le había quitado el sonido, vibró. Cuando lo sacó del bolsillo del pantalón vio que se trataba de John Wilson. 
 
    Se levantó del sillón y salió de la habitación. No quería despertar a Nova.  
 
    —Señor Novak… —dijo el anciano al otro lado de la línea telefónica.  
 
    Su voz no sonaba como en otras ocasiones. Había un deje áspero en ella.  
 
    —Dígame —contestó Gideon, mientras se dirigía al salón.  
 
    —Señor Novak, lo siento, pero al final no voy a firmar el acuerdo. Nos precipitamos al darlo por hecho, pero lo he consultado con los miembros del consejo de administración de mi empresa y están valorando otras propuestas —dijo John Wilson. 
 
    —Entiendo —farfulló Gideon en el mismo tono áspero.  
 
    —Ya sabe cómo funcionan estas cosas…  
 
    —Sí, lo sé —lo cortó Gideon—. Por cierto, ¿qué tal Jasper? —preguntó con mordacidad.   
 
    —La forma en la que usted le trató anoche no tiene explicación. Es usted un animal, un bárbaro —contestó John Wilson con la mandíbula apretada—. Le ha roto el labio y tiene fracturada la mandíbula. ¡No se puede ir así por la vida! ¿Quién se ha creído que es para tratar de ese modo a mi nieto? 
 
    Gideon buscó el tono más civilizado que pudo encontrar.  
 
    —Puede que yo sea un animal y un bárbaro como usted dice, pero su nieto drogó a Nova —aseveró, frente a los ventanales.  
 
    La mañana estaba despejada, con un cielo azul y un sol radiante que emitía una luz aterciopelada.  
 
    —Pero ¡¿qué demonios está diciendo?! —exclamó John Wilson con indignación—. ¡Eso es mentira! ¿Para qué iba Jasper a drogarla?  
 
    —Para acostarse con ella. 
 
    —¿Qué? Deje de decir burradas.   
 
    —No estoy diciendo ninguna burrada, estoy diciendo las cosas tal y como son. Su nieto es un degenerado que tiene que aprender modales. Yo ayer le di la primera lección —afirmó Gideon con una contundencia aplastante—. Y, puesto que usted y yo ya no vamos a tener ningún acuerdo, no tengo nada más que hablar.  
 
    Colgó la llamada sin dejar que John Wilson le diera réplica, y volvió a la habitación, caminando con los pies descalzos, sin hacer ruido.  
 
    Nova seguía dormida. 
 
    El acuerdo para construir otro club náutico y el puerto más grande de Miami se había ido al garete. El trabajo que había estado haciendo durante meses tirado por la borda.  
 
    Miró hacia la cama mientras metía las manos en los bolsillos del pantalón. Esbozó una ligera sonrisa de resignación.   
 
    —Nova… —susurró.  
 
    Respiró hondo y se sentó de nuevo en el sillón.  
 
      
 
      
 
      
 
    Al caer la tarde, Nova se despertó. Sentía la cabeza como si fuera a estallarle.  
 
    Vio de refilón a Gideon sentado en el sillón. Estaba trabajando, porque tenía el portátil abierto sobre las rodillas.  
 
    Cuando se incorporó en la cama lanzó un gruñido. Dios, notaba miles de punzadas en las sienes, igual que si le estuvieran taladrando el cráneo. Levantó los brazos y se oprimió la cabeza con ambas manos.  
 
    Apretó los dientes tratando de mitigar el dolor. 
 
    —¿Qué ha pasado? —le preguntó a Gideon, mirándolo con ojos vidriosos.  
 
    —Que has dormido más de catorce horas seguidas —contestó él. 
 
    —¿Catorce horas? —repitió Nova con asombro—. Oh, Dios mío… —farfulló—. ¿Y por qué estás ahí sentado? 
 
    —He estado cuidándote. 
 
    —¿Por qué? 
 
    —¿No recuerdas nada de lo que pasó anoche? —le preguntó Gideon. 
 
    Nova intentó hacer memoria, pero sus recuerdos eran vagos, como jirones de tela que viajaban de un lado a otro de su mente, pero sin poder hilar algo concreto o coherente.   
 
    —No mucho —contestó.  
 
    —Te irá bien una ducha —le aconsejó Gideon—. Te ayudará a espabilarte. 
 
    Nova asintió en silencio con un gesto afirmativo. Sí, necesitaba algo que le quitara aquel zumbido que tenía en la cabeza. 
 
    Sacó los pies de la cama y los apoyó en el suelo. Al levantarse, volvió a sentir una punzada en las sienes. Apretó los dientes. 
 
    Joder, era horrible. ¿qué mierda había pasado? No recordaba haber bebido tanto como para tener una resaca tan grande y tan molesta.  
 
    Se levantó y enfiló los pasos hacia el baño, bajo la mirada de Gideon.  
 
    Entornó la puerta, sin cerrarla del todo, y dio el grifo. No esperó que el agua saliera caliente, se metió con él frío.  
 
    Inhaló hondo cuando el agua comenzó a caer por su cuerpo. Sentía como si se estuviera apagando un fuego en su cabeza. Casi gimió. 
 
    Apoyó la frente en los sofisticados azulejos y dejó escapar el aire de los pulmones.  
 
    No recordaba nada, sin embargo, a medida que se relajaba en la ducha, empezaron a llegar algunos fogonazos.  
 
    La copa que le ofreció Jasper. 
 
    El mareo posterior.  
 
    El yate. 
 
    El modo en que le manoseaba los pechos. 
 
    Y Gideon… 
 
    Su imagen era la que aparecía con más nitidez, con más fuerza. 
 
    Se tapó la cara con las manos.  
 
    —Joder… —masculló.  
 
    Después de un rato bajo el agua, apagó el grifo y salió de la ducha. Se puso su albornoz blanco y se envolvió el pelo húmedo en una toalla.  
 
    Cuando entró en la habitación, Gideon estaba sentado en una de las sillas azules de la terraza que daba al jardín. Empezaba a anochecer y el aire llevaba el olor del océano.  
 
    Nova caminó hacia la terraza con pasos tímidos y vacilantes, y se sentó en la silla que había al lado de Gideon. Inhaló hondo el aroma a sal del mar. Apenas se atrevía a mirarlo.  
 
    —He recordado una cosa —comenzó. 
 
    —¿Qué has recordado? —le preguntó él.  
 
    —Que, al verte en la cubierta del yate, sentí un enorme alivio —dijo Nova—. Sabía que ya nada malo iba a pasarme.  
 
    —¿No recuerdas nada más? 
 
    Nova frunció los labios. 
 
    —Solo retazos, imágenes sueltas, pero nada coherente. —Miró a Gideon de reojo—. Supongo que anoche dije muchas tonterías.  
 
    —Estabas drogada, así que lo que dijiste no cuenta —aseveró él.  
 
    Gideon se alegraba de que Nova no recordara todo lo que le había dicho, todas las confesiones que le había hecho, incluida la de que se consideraba a sí misma como una puta.  
 
    Había sido muy duro. A él se le había partido el alma cuando la había escuchado y en esos momentos se sentía culpable, porque había actuado con Nova como todos los hombres que habían pasado por su vida.   
 
    —Tenías razón respecto a Jasper —reconoció Nova, cortando el hilo de sus pensamientos. 
 
    —Debes denunciarlo —dijo Gideon.  
 
    Nova negó con la cabeza. 
 
    —No.   
 
    —Nova, ese cabrón cometió un delito. 
 
    —Lo sé, pero por suerte no llegó… —se calló—. Bueno, no llegó a hacer lo que pretendía.  
 
    —Aún así, tienes que denunciarlo.  
 
    —No quiero problemas —dijo Nova, frotándose la frente con el dorso de la mano.  
 
    Se sentía agobiada y Gideon lo notó, así que decidió no insistir. Lo último que necesitaba Nova era que la presionaran. 
 
    Giró el rostro hacia él.  
 
    —Por cierto, ¿has firmado ya el acuerdo con John Wilson? —le preguntó. 
 
    —No, al parecer no le ha gustado cómo traté anoche a su nieto —respondió Gideon—. Según me ha contado, se ha partido el labio y se ha fracturado la mandíbula. El pobre tuvo mala suerte —dijo con ironía en la voz.  
 
    Gideon no se arrepentía de haberle dado el puñetazo que le dio. Se lo había ganado por hijo de puta. Quizá así aprendiera a respetar a las mujeres.  
 
    La expresión de Nova se llenó de sorpresa. Las mejillas le ardieron de vergüenza.  
 
    —Lo… Lo siento, Gideon —dijo.   
 
    Se acarició el cuello, nerviosa. Sabía lo que le había costado conseguir ese acuerdo con John Wilson.  
 
    —Joder, ha sido por mi culpa. No debí… No debí haber quedado con Jasper —se lamentó—. ¿Quién me mandaría a mí salir con él? 
 
    —Tus ganas de joderme —contestó Gideon con tranquilidad, contemplando las luces de los edificios de la ciudad reflejados en el agua de la piscina. 
 
    Nova se mordió el labio. 
 
    —Es cierto —admitió al cabo de unos segundos—. Quería fastidiarte por lo que me dijiste cuando discutimos.  
 
    —No estuve acertado —dijo Gideon—. Te pido disculpas por ello. 
 
    —Ya no importa —repuso Nova con pena, en un tono apagado y con un incipiente sentimiento de culpa planeando por encima de su cabeza—. Lo que importa es que yo he metido la pata por portarme con una niñata y tú has perdido la posibilidad de hacer un negocio millonario.  
 
    —No pienses en eso, Nova, vendrán otros negocios —dijo Gideon, y lo decía sinceramente, no por cumplir.  
 
    Nova se preguntó cómo podía ser tan indulgente con ella, como, a pesar de lo que había hecho, trataba de que no se sintiera mal. Otro hombre en su lugar hubiera puesto el grito en el cielo, le hubiera gritado. 
 
    Nova sacudió la cabeza.  
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    Aquella noche Nova apenas cenó. Se fue a la cama argumentando que le dolía la cabeza, aunque en realidad lo que ocurría es que estaba siendo presa de un severo bajón anímico. Una acusada tristeza se apoderó de ella.  
 
    El día siguiente no fue mejor.  
 
    Y las insistentes llamadas de Greg no ayudaban. No quería hablar con él, así que decidió apagar el teléfono.  
 
    Se pasó el día en la cama, pensando en la manera en que había llevado su vida, en los hombres con los que había estado, en cómo Greg la había «vendido» a Gideon para su propio beneficio, sin pensar en ella y en las posibles consecuencias de aquel acuerdo; en la relación que había tenido con su madre; la manera en que había dirigido tan grotescamente su vida, anulándola como persona y manipulándola con toda su despiadada crudeza para que hiciera exactamente lo que deseaba. 
 
    Las personas que habían pasado por su vida solo la habían querido por interés, y eso incluía a Greg, aunque fuera su novio. Pero dejarla en manos de Gideon era la prueba más concluyente de que era un interesado y un egoísta que solo se preocupaba por él mismo.  
 
    No quería llorar, ella era una persona fuerte. Muy fuerte.  
 
    Eso era lo que se repetía cada día, se lo repetía como un mantra desde que tenía consciencia, pero no era en absoluto cierto.  
 
    Una mentira, ni siquiera repetida mil o un millón de veces acababa convirtiéndose en una verdad.  
 
    Y, aunque se negaba a llorar, lloró.  
 
    Las lágrimas empezaron a deslizarse por su rostro de forma precipitada y sin contención, como una presa cuyos diques estallan y ya nada ni nadie puede parar el agua que despide.  
 
    Lloró por todas las veces que no había llorado, por todas las veces que no se había permitido llorar, por todas las veces que se lo había prohibido.  
 
    Lloró porque, por su culpa, Gideon había perdido un negocio millonario. Sabía lo que había trabajado para conseguirlo. Había ido a Miami para ello. Sabía lo entusiasmado que estaba él y su Consejo de Administración, había oído hablar del asunto a Zachary.  
 
    Por su culpa Gideon había perdido la posibilidad de ganar millones de dólares y la expansión de su empresa en el mercado Latinoamericano. Por no hablar del desplome de la Bolsa cuando corriera el rumor de que el acuerdo con John Wilson se había roto. 
 
    Y todo por una de sus estupideces de niña caprichosa. 
 
    El aplastante sentimiento de culpa que sentía era insoportable.  
 
    Pero no solo eso, por esa «niñatada» habían estado a punto de violarla.  
 
    No era más que una idiota. De esa forma se había comportado toda su vida, como una auténtica idiota.  
 
    Se burló de sí misma. 
 
    Creía que era ella la que se aprovechaba de los hombres con su actitud de mujer fatal, y en el fondo eran los hombres los que se habían aprovechado de ella. Solo había que echar la vista atrás y ver la infame manera en que Greg la había utilizado. 
 
    Lo peor es que ella se había dejado utilizar, estaba acostumbrada, porque era lo que había vivido con su madre. 
 
    El dolor se adueñó de su pecho y sintió que la cabeza le iba a estallar. Sintió como una especie de resaca, aunque ya no la tenía. Le palpitaban las sienes y tenía la boca seca como la arena del desierto. Por si fuera poco, un pánico creciente le revolvió el estómago. 
 
    Se levantó rápidamente de la cama y se dirigió al cuarto de baño con la mano en la boca, tratando de contener las náuseas. Apenas le dio tiempo de llegar al wáter para vaciar por completo el estómago con lo poco que tenía en él.  
 
    Al terminar, se dejó caer en el suelo, derrotada. 
 
      
 
      
 
      
 
    Cuando Gideon llegó a la villa, Carmen fue a su encuentro con una expresión de alarma en el rostro.  
 
    —Señor Novak, no ha salido en todo el día de su habitación. Ni siquiera ha comido —dijo en tono visiblemente preocupado.  
 
    —Yo me ocupo, Carmen. Gracias. 
 
    La mujer asintió y se fue a la cocina.  
 
    Angustiada por Nova, había llamado a Gideon para contarle lo que estaba sucediendo. Él había acudido en cuanto Carmen le había puesto al tanto de lo que pasaba.  
 
    Dejó el maletín en el salón y se dirigió a la habitación de Nova.  
 
    Tocó con los nudillos en la puerta, pero nadie contestó.  
 
    —¿Nova?  
 
    Silencio. 
 
    Al abrir observó que no había nadie en la habitación, aunque la cama estaba deshecha. Los ojos se deslizaron hasta la luz que surgía del cuarto de baño. Escuchó correr el agua de la ducha.  
 
    Avanzó por la estancia, llamándola. 
 
    —¿Nova? 
 
    Pero Nova no contestaba.  
 
    Cuando Gideon se asomó se le cayó el alma a los pies. 
 
    Nova estaba sentada en el rincón de la ducha, hecha un ovillo sobre sí misma, acurrucada como un animal herido, con las rodillas flexionadas y los brazos alrededor de ellas. Desnuda. Tenía la cabeza baja, y sus preciosos ojos azules reposaban en algún punto indeterminado del suelo. Ausentes. Mirando, pero sin ver. Los largos mechones de pelo negro le caían mojados a ambos lados del rostro.  
 
    Había llorado. Mucho. Y la expresión de su cara mostraba una profunda tristeza.  
 
    Gideon sintió un pellizco en el corazón. 
 
    —Nova —masculló en un hilo de voz. 
 
    Entró en el cubículo de la ducha sin pensárselo dos veces.  
 
    No dijo nada. Se quitó la chaqueta del traje y se la colocó sobre los hombros. No quería que estuviera desnuda. Nova no se inmutó. 
 
    Gideon se sentó a su lado, con el agua templada cayendo sobre ellos, y la abrazó. Sin decir nada, sin hacer nada, excepto rodear con uno de sus brazos el cuerpo de Nova y aferrar su mano con la suya, para que supiera que no estaba sola.  
 
    Se estaba empapando, pero le dio igual. No importaba. En ese momento solo le importaba Nova.  
 
    Se limitó a «estar». Nada más. Consolándola simplemente estando allí con ella, abrazándola en actitud protectora.  
 
    De nada servirían las palabras, de nada serviría un «no llores». No, era mejor que llorara, que se desahogara, que echara fuera todo lo que tenía dentro.  
 
    Ella se rompió en sollozos cuando sintió la calidez de Gideon. 
 
    —Todo va a estar bien —fue lo único que le susurró él, dándole un beso en la frente. 
 
      
 
      
 
      
 
    Gideon no supo cuánto tiempo estuvieron así. No fue consciente de si fue poco o mucho. Pero cuando notó que Nova se había dormido, la cogió en brazos tratando de no despertarla y la llevó a la cama.  
 
    Allí la secó con cuidado con una talla. Después apartó las sábanas y la metió dentro.  
 
    Se sentó a su lado, inclinó el torso y con la mano le apartó los mechones de pelo que caían por su rostro. 
 
    Suspiró.  
 
    Tenía que acabar con aquello. 
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    Cuando Nova se despertó, la luz del sol entraba a través de las cortinas medio abiertas de los ventanales. Parpadeó y trató de situarse. Se sentía desorientada. Las últimas horas habían sido… un desastre. Había dormido mucho y también había llorado mucho. 
 
    Giró la cabeza y miró el lado de la cama donde Gideon solía dormir con su perfección masculina. Sin embargo, no lo encontró. No estaba allí. 
 
    Cogió una bocanada de aire. 
 
    La puerta de la habitación se abrió.  
 
    —Buenos días —dijo Gideon, al ver que Nova estaba despierta. 
 
    —Buenos días —contestó ella—. ¿Otra vez he dormido más de catorce horas? —preguntó con mordacidad en la voz. 
 
    Gideon esbozó una pequeña sonrisa. 
 
    —Doce horas y media —dijo. 
 
    Nova exhaló y se sentó en la cama. Se sentía extraña.  
 
    Gideon tenía una expresión seria en el rostro. Aunque, bien pensado, no era de extrañar con todo lo que había pasado en las últimas horas. 
 
    —Nova, tenemos que hablar —comenzó. 
 
    Ella lo miró. Su rostro era indescifrable, al igual que sus ojos del color de la medianoche.  
 
    —Puedes irte —dijo Gideon. 
 
    Sus palabras cayeron en el aire. 
 
    Nova miró al hombre que se había convertido en el centro de su vida durante las últimas semanas, como si no hubiera entendido lo que acababa de decir, como si no hablara su mismo idioma.  
 
    —Nova, ¿me has oído?  
 
    La voz de Gideon sonó muy lejana. 
 
    —Sí —contestó. 
 
    ¿Irse? 
 
    Se supone que debería sentirse aliviada, como cuando Greg la llamó diciendo que la deuda estaba cancelada y que podía dejar a Gideon. Sin embargo, no era así. Lo que menos sentía era alivio.  
 
    —Gideon, todavía… falta una semana para que se cumpla el plazo —repuso. Nova no estaba preparada para recibir el pinchazo de decepción que la sorprendió cuando escuchó a Gideon.  
 
    Él caminó hasta los ventanales y se colocó de espaldas a Nova.  
 
    —No te preocupes por eso, me haré cargo de la deuda de Greg igualmente.  
 
    ¿Deuda? En lo que menos estaba pensando Nova en esos momentos era en la jodida deuda de Greg. Por ella, se podía ir al infierno.  
 
    Pero ¿por qué no se sentía aliviada? El juego había acabado. Definitivamente. Ya no le debía nada a Gideon, ya nada la ataba a él, ni siquiera un sentimiento de agradecimiento. 
 
    No sabía por qué sentía esa opresión en el pecho que le atenazaba la garganta. ¿Por qué tenía la sensación de que había perdido algo? 
 
    En la ducha, mientras la abrazaba, Gideon le había transmitido una sensación de seguridad, como si él pudiese hacerse cargo de cualquier situación, de cualquier cosa, incluso de ella. Sin embargo solo había sido una ilusión, porque el tiempo entre ellos expiaría y cada uno volvería a su vida, como estaba pasando justo en ese momento.  
 
    —Me he comportado como un bastardo, Nova. He llevado mi venganza demasiado lejos —confesó Gideon.  
 
    Le horrorizaba pensar que él había contribuido a que estuviera en el estado en el que se la había encontrado en la ducha. Extremadamente vulnerable; frágil, herida, destrozada…  
 
    Él había formado parte de aquel estado. Él la había arrastrado hasta allí. En ese instante supo que la venganza se le había ido de las manos.  
 
    La culpa lo estaba abrasando.  
 
    Se giró hacia ella para mirarla a los ojos.  
 
    —Me arrepiento profundamente del modo en el que he hecho las cosas, del modo en el que he gestionado esto —continuó hablando—. Greg te vendió a mí, y yo acepté. No debí hacerlo. 
 
    Su rostro estaba serio. Nova nunca había visto los rasgos faciales de Gideon mostrar la gravedad que mostraban en aquel momento, ni siquiera cuando todo aquello empezó, cuando descubrió su trampa.  
 
    —Sé que no sirve de nada, porque el tiempo no se puede echar atrás ni cambiar lo que he hecho, pero lo siento. Lo siento mucho —dijo con una mueca de dolor.  
 
    Nova lo miraba con expresión confusa, sorprendida por la disculpa. Una miríada de sentimientos se batía en su interior en una lucha feroz. Las palabras no le salían de la garganta, la tenía cerrada. Sentía que las cuerdas vocales no le respondían, como si no le pertenecieran.  
 
    Gideon volvió a tomar la palabra. 
 
    —Está todo listo. Solo tienes que hacer la maleta y Mitch te acercará al aeropuerto. Mi jet privado te llevará directamente a Nueva York. En unas horas estarás allí. —Hubo unos segundos de silencio. Un silencio tan ensordecedor que resultaba lacerante—. Te deseo todo lo mejor, Nova. Te lo mereces.  
 
    Y sin más, atravesó la habitación y se fue. 
 
    Nova continuó sentada en la cama, inmóvil.  
 
    Durante largo, un largo rato, permaneció allí.  
 
    Cuando al fin se movió, descubrió que temblaba.  
 
    Lanzó un vistazo a su alrededor, aturdida. No sabía qué hacer, qué pensar…  
 
    Ignorando el vacío que sentía en el pecho, se levantó de la cama y caminó hasta los ventanales.  
 
    Abrió uno de ellos y respiró hondo. Necesitaba oxígeno. Sentía que tenía los pulmones cerrados.  
 
    ¿Qué le sucedía?  
 
    No sabía si estaba preparada para irse todavía, para volver a su vida normal, y lo más alarmante es que no sabía si estaba preparada para volver a una vida sin Gideon Novak.  
 
      
 
      
 
      
 
    La maleta estaba lista con todas sus cosas dentro en medio de la habitación.  
 
    Mitch carraspeó para hacer notar su presencia.  
 
    —¿Puedo llevarla ya al coche? —preguntó amablemente, desde la puerta. 
 
    Nova se giró hacia él. 
 
    —Sí —contestó.  
 
    Mitch entró en la habitación, cogió la maleta con una mano como si no pesara nada y salió. 
 
    Nova miró a su alrededor.  
 
    De nada serviría alargar su marcha. A esas alturas, no había términos que discutir con Gideon. El juego había acabado.  
 
    —Mitch, ¿no ha llegado Gideon? —preguntó. 
 
    —No, señorita Nova. Sigue trabajando en el despacho —respondió él, mientras le abría la puerta del coche.  
 
    Nova echó un último vistazo a la villa antes de meterse en el vehículo.  
 
    Le hubiera gustado despedirse de Gideon, aunque no era capaz de imaginarse qué se habrían dicho, qué tipo de conversación hubieran tenido. Al fin y al cabo, no eran nada. No había ninguna relación entre ellos.  
 
    Tal vez, en el fondo, no había nada que decirse. 
 
    El camino al aeropuerto fue corto. Una vez allí, Mitch la llevó al hangar en el que estaba aparcado el avión privado de Gideon.  
 
    Una azafata llamada Caroline, morena y con el pelo rizado, se presentó en tono amable y se puso a su disposición. Lo primero que hizo fue acompañarla al interior del avión para que se acomodara.  
 
    Nova se pasó prácticamente todo el viaje mirando por la ventanilla.  
 
    Se sentía abandonada, como si hubiera perdido algo. Algo muy valioso. Negó para sí misma con la cabeza. 
 
    ¿Cómo era posible? 
 
    No entendía nada. Ella simplemente había sido la puta de Gideon Novak. El sexo era lo único que la había unido a él.  
 
    Entonces, ¿a qué venía aquella tristeza? ¿Aquella soledad? ¿Aquel sentimiento de abandono? ¿De pérdida?  
 
    Tragó saliva.  
 
    —Es imposible… —musitó, horrorizada por el pensamiento que estaba asomando a su cabeza. 
 
    ¿Había sido tan débil como para enamorarse de Gideon? 
 
    Cuando se planteó la pregunta, todo lo que sentía fue sustituido por un miedo atroz. Estaba aterrorizada ante la posibilidad de estar enamorada de Gideon. La idea hizo que la Tierra temblara bajo sus pies.  
 
    Una probable respuesta afirmativa produjo un efecto en cadena en su cuerpo, tensándolo como las cuerdas de un arpa. Empezó a temblar.  
 
    En aquel momento se acercó la azafata. 
 
    —¿Quiere algo de comer o beber? —le dijo. 
 
    Su voz la devolvió a la realidad. Giró la cabeza hacia la chica. 
 
    —No, gracias —respondió algo titubeante. 
 
    —¿Se encuentra bien? —le preguntó Caroline en tono preocupado al ver que tenía el rostro pálido.  
 
    —Tengo un poco de frío —dijo Nova. 
 
    —¿Quiere que le traiga una manta? 
 
    —Sí, por favor. 
 
    La azafata asintió y se alejó por el pasillo. Poco después apareció con una manta de color marrón claro que entregó a Nova con una sonrisa afable.  
 
    Ella la estiró y se la echó encima. Parecía que la temperatura se había desplomado veinte grados de golpe. Algo imposible. La camisa del uniforme de Caroline era de manga corta y a ella se la veía cómoda. 
 
    Nova se negaba a admitir que Gideon había sido capaz de derribar todas las defensas y todos los muros que había levantado durante su vida para protegerse, que podría haber visto todo lo que había estado ocultando durante toda su maldita existencia, todo lo que había enterrado, todo lo que trataba de enterrar cada día.  
 
    Sus ojos se iluminaron.  
 
    En ese momento supo cuál era el peligro que constantemente había estado implícito en Gideon. El peligro que había percibido desde el primer segundo que lo conoció: la desasosegante sensación de que podía enamorarse de él.  
 
    Siempre había estado demasiado alerta como para que un hombre la tomara desprevenida. Ningún hombre la había desmoronado, ninguno. 
 
    Hasta ahora. 
 
    Hasta Gideon Novak.  
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    Gideon estaba sentado en el sillón negro de piel de una de las oficinas que había alquilado en un edificio de la zona financiera de Miami, hasta cerrar los negocios que iba a hacer en la ciudad, y volver a Toronto.  
 
    Deslizó la mirada al móvil, que descansaba sobre la mesa de trabajo. Lo cogió y buscó el número de teléfono de Mitch.  
 
    —Dime, Gideon. 
 
    —¿Se ha ido ya? —le preguntó él. 
 
    —Sí. 
 
    Dudó si hacer la siguiente pregunta o no. Al final la hizo. 
 
    —¿Estaba bien? 
 
    Gideon quería que, por encima de todas las cosas, Nova estuviera bien. Le había impactado y afectado mucho el modo en que la había visto acurrucada en la ducha. Esa imagen se había quedado grabada en su retina a fuego.  
 
    —Sí, antes de subirse en el coche para llevarla al aeropuerto me preguntó si habías regresado del trabajo —dijo Mitch. 
 
    —Gracias, Mitch —repuso Gideon. 
 
    Cortó la llamada y dejó el móvil en la mesa de trabajo.  
 
    ¿Nova estaría esperando que fuera a despedirla, por eso había preguntado por él a Mitch? 
 
    Echó el sillón para atrás, se levantó y enfiló los pasos hacia la licorera. Colocó un vaso sobre ella y vertió un chorro de brandy.  
 
    Tomó el vaso y se lo bebió de un trago. Tenía la garganta seca. Después se sirvió otro y se dirigió a los ventanales. De pie frente a ellos, dio un sorbo de ese segundo brandy. En esa ocasión le quemó la garganta.  
 
    Igual que la verdad que empezaba a extenderse en su interior y que llevaba varios días tratando de esquivar.   
 
    No encontraba explicación a la sensación de pérdida que lo asaltaba. No sabía cómo reaccionar a ella.  
 
    ¿Cómo podía sentir que había perdido algo que nunca había tenido? Porque nunca había tenido a Nova. 
 
    Levantó el vaso y bebió el brandy.  
 
    Todo era confuso y extraño. 
 
    Pensar que no volvería a verla dolía.   
 
    Una vocecita en su mente le advirtió de que había acabado implicándose sentimentalmente con Nova. A pesar de las circunstancias.  
 
    Frente a los cristales torció la boca. 
 
    ¿Era eso? ¿Tenía sentimientos hacia Nova? 
 
    Eso no era lo que pretendía. 
 
    ¿Enamorarse de ella? No, por supuesto que no era lo que pretendía. 
 
    Pero tuvo que reconocer la verdad: no quería que Nova se marchara, ni aquel día ni nunca.  
 
    Y ese pensamiento lo llenó de pánico. Estaba conmocionado. 
 
    Apretó los dientes hasta que un músculo se movió en su poderosa mandíbula. La culpa de todo la tenía aquel maldito de Greg. Si él no hubiera… 
 
    Exhaló con fuerza el aire que tenía en los pulmones.  
 
    Sacudió la cabeza, y aunque trataba de encontrar a quien culpar, sabía que el único culpable era él. Su sed por resarcir la humillación y las burlas a las que lo habían sometido Greg y Nova le había llevado hasta allí. Pero su venganza se había topado con un tonel de pólvora capaz de hacer volar por los aires su vida.  
 
    Su venganza se había topado con Nova, la chica con los ojos azules más bonitos que había visto jamás, y a la que deseaba como a ninguna otra mujer había deseado en su puñetera vida.  
 
    Levantó el vaso y dio otro tragó de brandy.  
 
    Todo debería de haber sido más sencillo. Tener a Nova cinco semanas a su merced según sus condiciones. Sin importarle nada más que darle un escarmiento a ella y a Greg, pero Nova no era la mujer que había creído.  
 
    Era una chica de veintipocos años a la que le gustaba dibujar. Una chica a la que su madre había manipulado hasta convertirla en la persona que ella quería que fuera para que cazara a un millonario.  
 
    Todo aquello de la femme fatal era solo una pose, una coraza bajo la que esconder muy bien su vulnerabilidad y el amasijo de inseguridades que tenía.  
 
    Era como era para sobrevivir, pero no actuaba según su verdadera naturaleza.  
 
    Hubiera preferido que Nova fuera la mercenaria que creía que era en un principio. Una cazafortunas fría e interesada que jugaba con los hombres a su antojo para conseguir de ellos dinero, joyas, lujo… Una buena vida, en definitiva.  
 
    Sin embargo solo había sido un peón más en el sucio juego de Greg.  
 
    Y él había caído en ese sucio juego, como una manipulación infantil.  
 
    Una oleada de rabia le corrió por las venas. Aferró el vaso con tanta fuerza que estuvo a punto de hacer que le estallara en la mano.  
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
   


  
 

 CAPÍTULO 43 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Nova dio un par de vueltas a la cerradura y abrió la puerta de su apartamento. Era el piso en el que había vivido su madre, pero ella seguía pagando la hipoteca, aunque pasaba la mayor parte del tiempo en casa de Greg, desde que salía con él.  
 
    Echó un vistazo. Estaba tal como lo había dejado la última vez que había estado allí. No había cambiado nada. Sin embargo, ella sí. Ella había cambiado por completo. Esa era la sensación que tenía, que era una persona diferente.  
 
    Hacía frío, así que se acercó al termostato y encendió la calefacción.  
 
    Entró en la habitación y dejó la maleta. Al girarse, vio su reflejo en el espejo de cuerpo entero del armario. 
 
    Tenía ojeras y los ojos le brillaban vidriosos. Giró el rostro y apartó la vista lo más rápidamente posible. No le gustaba verse así.  
 
    Dejó escapar un suspiro con los hombros caídos. 
 
    No sabía qué hacer. 
 
    Su cerebro no parecía dar síntomas de funcionar. Todo lo que había hecho desde el aeropuerto hasta llegar al apartamento había sido de manera mecánica, empujada por la inercia del hábito.  
 
    Seguía inmersa en esa nube de confusión desde que Gideon le había dicho que podía irse.  
 
    Se sentía desorientada, como si Gideon hubiera sido su brújula durante las últimas semanas y ahora, sin él, no encontrara el rumbo a seguir. 
 
    Con la intención de hacer algo, aunque solo fuera moverse, fue a la cocina y se preparó un café. Quizá el café la espabilara.  
 
    Metió una cápsula en la cafetera y pulsó el botón para que arrancara. Cuando estaba listo, tomó la taza y se la llevó al salón.  
 
    Encendió la lámpara del rincón, que iluminó la estancia con un resplandor acaramelado y cálido, y se sentó en el sofá con una manta. Levantó la taza de café y dio un sorbo. El líquido le templó la garganta y el cuerpo.  
 
    La calefacción todavía no había calentado el ambiente y el frío estaba sacudiendo Nueva York sin piedad.  
 
    Suspiró, apoyó la cabeza en el respaldo y cerró los ojos.  
 
    Tenía la sensación de estar anestesiada. 
 
    Quería sentir algo. Lo que fuera. Pero todo a su alrededor se había vuelto indiferente.  
 
    Todo había acabado. 
 
    Era libre. 
 
    Pero libre ¿para qué? ¿Qué iba a hacer con esa libertad? 
 
    Ya no era la persona que había sido.  
 
    Ya no era aquella Nova. 
 
    Gideon Novak se había encargado de cambiarla.  
 
    Le había entregado todo a él, más de lo que había entregado a nadie. Y había sido inevitable, como el paso de la noche al día.  
 
    Apretó los dedos alrededor de la superficie caliente de la taza, deseando que la presión que sentía en el pecho desapareciera.   
 
    Era dura y fría como el cristal. Había tratado de ser así toda su vida, pero en ese momento se sentía rota, como si le hubieran dado un golpe por dentro con una maza y la hubieran hecho pedazos. 
 
      
 
      
 
      
 
    Gideon abrió la puerta de la habitación de Nova y entró. Parecía que todo estaba igual, pero era una falsa realidad, porque faltaba ella.  
 
    Se adentró unos pasos y lanzó un vistazo a su alrededor. Le llamó la atención la cómoda. Sobre la superficie de madera estaba la tarjeta de crédito que le había dado al principio y que solo había utilizado una vez, y la botellita de perfume de Guerlain.  
 
    No se lo había quedado a pesar de ser un regalo. Al igual que los vestidos que había comprado con la tarjeta y que descansaban en sus correspondientes perchas en el armario. 
 
    Gideon cogió el frasco, quitó el tapón y se lo acercó a la nariz.   
 
    La exquisita fragancia inundó sus fosas nasales y le llevó un carrusel de recuerdos llenos de imágenes ardientes.  
 
    Sus manos recorriendo el cuerpo de Nova, seduciéndola. Sus ojos azules cargados de deseo. Nova a horcajadas sobre él, moviéndose arriba y abajo y arrastrándole a un placer deslumbrante y abrasador.  
 
    Una corriente de excitación le recorrió.  
 
    Nova. Nova. Nova. 
 
    Siempre Nova, como desde que la vio en aquella cafetería cuando quedó con Greg, tan impresionante que había eclipsado al resto del mundo. Solo existía ella.  
 
    Se sentía incómodo. Fuese lo que fuese lo que le estaba sucediendo, no lo deseaba, no lo quería, no le gustaba. Aunque iba a tener que aceptar que las cosas se habían desarrollado de manera distinta a lo que había imaginado y que no iba a ser tan fácil como creía dejar a Nova atrás.  
 
    Apartó la preciosa botellita de su nariz y trató de aplacar su corazón. No era bueno ir por ese camino.  
 
    No quería enfrentarse a los sentimientos que Nova despertaba en él. Debía librarse de esa sensación que amenazaba con atraparlo, con obligarlo a sumergirse en sentimientos que sería mejor evitar. Se negaba rotundamente a aceptar que Nova hubiera conseguido meterse en su corazón.  
 
    Se había tratado de sexo. Eso había sido todo, sexo.  
 
    Él no podía permitirse sentir nada por ella. Iba en contra de su venganza, de lo que debía suceder.  
 
    Dejó el perfume sobre la cómoda, respiró hondo y salió de la habitación. 
 
    En la cocina se encontró a Mitch, que estaba hablando con Carmen. 
 
    —Buenas noches, señor Novak —lo saludó ella. 
 
    —Buenas noches —contestó él.  
 
    —La cena ya está lista —dijo Carmen, señalando la mesa. 
 
    —Gracias. 
 
    Carmen cogió el bolso y se lo colgó en el hombro. 
 
    —Yo ya me voy, que pasen buena noche. Hasta mañana —se despidió. 
 
    —Hasta mañana —respondieron Gideon y Mitch casi al mismo tiempo. 
 
    Mitch observó a Gideon mientras se quitaba la chaqueta y la dejaba sobre el respaldo de una silla. 
 
    —Gideon, ¿estás bien? —le preguntó, al advertir la seriedad de su rostro.  
 
    —La verdad es que no lo sé, Mitch —dijo él, sentándose.  
 
    Mitch señaló con la mano una de las sillas que rodeaban la mesa. 
 
    —¿Puedo? 
 
    —Claro, no tienes que preguntarlo. Ya sabes que estás en tu casa —repuso Gideon—. Además, así no cenaré solo —añadió, animando a Mitch. 
 
    Mitch cogió un plato y unos cubiertos y se sentó frente a él. 
 
    —¿Qué pasa? ¿Es por Nova? 
 
    Gideon tomó el asa de la jarra de zumo de naranja y se llenó un vaso. Después hizo lo mismo con el de Mitch. 
 
    —¿Cómo sabes que estás enamorado? —le preguntó al que, aparte de chófer y guardaespaldas, era amigo. Dejó la jarra en la mesa y miró a Mitch.  
 
    Él enarcó una ceja pelirroja.  
 
    —Supongo que cuando la vida con esa persona es mejor que sin ella —dijo con sentido común.  
 
    Gideon dio un trago de zumo reflexionando sobre esas palabras.  
 
    —¿Estás enamorado de Nova? —preguntó Mitch, con cierta incredulidad. Gideon no era un hombre enamoradizo.  
 
    —Hasta ahora lo suponía, pero en este momento estoy seguro —contestó él. Guardó silencio unos instantes antes de volver a hablar—. Parece una burla del destino, ¿verdad? —Se rio de sí mismo. El muy idiota de él se había enamorado—. La sed de venganza me llevó a hacer algo que no tenía que haber hecho nunca y ha terminado volviendo en mi contra. Puede que haya sido eso que llaman Karma.   
 
    —El Karma no existe —aseveró Mitch—. Eso de que la vida te devuelve lo que le das es una soberana tontería. Mucha gente da mucho y no recibe ni la cuarta parte de lo que ha dado. Solo hay que observar un poco. El Karma solo es un invento más para que hagamos el bien. 
 
    —Quizá tengas razón —repuso Gideon—. Pero lo que es indiscutible es que ha sido un golpe del destino que me ha dejado K.O.  
 
    —¿Y qué vas a hacer? 
 
    Gideon se encogió de hombros. 
 
    —Nada. No se me puede olvidar que Nova es novia de Greg, y que le quiere lo suficiente como para haberse sacrificado a mí por él, como para haber aceptado estar conmigo unas semanas para que pague su deuda y salvarle el culo. Ese era el acuerdo que teníamos.  
 
    Apretó los labios. 
 
    Solo pensar que Nova estaba de nuevo con Greg hacía que le hirviera la sangre. Imaginarse que la tocaba y la acariciaba como lo había hecho él… ¡Joder! Los celos le quemaban como si fueran ascuas incandescentes. 
 
    Frunció los labios en una mueca de enfado. 
 
    —Me olvidaré de ella. Solo necesito tiempo —concluyó tajante.  
 
   


  
 

 CAPÍTULO 44 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Nova había madrugado para deshacer la maleta y limpiar un poco el piso. El polvo había formado una capa importante sobre los muebles y quería quitarla. Además, le convenía estar distraída, Gideon seguía acaparando todos sus pensamientos.  
 
    Se encontraba metiendo la ropa en el armario cuando tocaron el timbre de forma reiterada, como si tuvieran la pretensión de quemarlo.  
 
    Durante unos segundos se quedó paralizada, con las manos a medio camino de colgar uno de los vestidos que se había llevado a Miami.  
 
    Salió de la habitación, atravesó el salón y abrió la puerta. Y detrás estaba Greg, listo para volver a llamar hasta echar a arder el timbre.  
 
    Nova sabía que en algún momento tendría que enfrentarse a él. 
 
    —¡¿Por qué mierda he tenido que enterarme por otra persona de que estás en Nueva York?! —gruñó, entrando en el piso en tromba, sin esperar a que Nova le permitiera el paso.  
 
    Sonaba enfadado y ansioso. 
 
    —Hola —dijo ella en tono irónico, ya que él ni siquiera se había molestado en saludarla. 
 
    Greg se giró en medio del salón y la fulminó con la mirada. 
 
    —¿Hola? ¿Hola? —se burló. 
 
    Nova miró el reloj. 
 
    —¿Qué haces despierto a las diez de la mañana? Tú no sueles ver la luz del sol hasta después de la una del mediodía —contraatacó ella al ver la actitud con la que había llegado él, aunque en su voz había apatía.  
 
    —Muy graciosa, Nova. Estas semanas con Gideon te han vuelto muy chistosa —dijo Greg.  
 
    —¿Qué quieres? —La voz de Nova era seca. 
 
    —¿Por qué no me has avisado de que estabas aquí? 
 
    —Llegué ayer. 
 
    —¿Y qué? Deberías haberme avisado.  
 
    —Quiero estar sola —afirmó Nova. 
 
    —¿Qué es esa tontería de que quieres estar sola? —Greg bufó. 
 
    —Creo que está claro, ¿no?  
 
    —Nova, todo ha cambiado, yo vuelvo a tener dinero. ¡Mucho dinero! Me he instalado en la casa de mi abuelo. Tienes que verla, ¡es impresionante! 
 
    Claro que las cosas habían cambiado. ¡Y de qué manera!, pensó Nova para sus adentros.  
 
    Ella se había enamorado de Gideon y se le había caído la venda que llevaba en los ojos respecto a muchas cosas. Entre ellas, Greg.  
 
    —Me da igual. 
 
    —¡Maldita sea! ¿Qué demonios te pasa? —explotó Greg—. Nosotros… 
 
    —No hay un nosotros —lo cortó Nova, rotunda—. Ya no.  
 
    Greg se llevó las manos a la cabeza. 
 
    —¡¿Qué?! ¿De qué hablas? ¿Qué ha pasado con ese imbécil de Gideon?  
 
    Nova sintió que le hervía la sangre.  
 
    —No le insultes. Gideon no es ningún imbécil —aseveró—. Te da mil vueltas, Greg. Tú no le llegas ni a la suela de los zapatos —le escupió con rabia. 
 
    —Pero…  
 
    Greg se quedó atónito ante la reacción de Nova. La observó detenidamente durante unos segundos con los ojos entornados. Algo había cambiado en ella. Algo ya no era igual.  
 
    —Te has enamorado de ese gilipollas —dijo en tono de incredulidad. 
 
    —¡Deja de insultarle! —gritó Nova. 
 
    Nova no lo había negado, así que Greg estaba en lo cierto. Se había enamorado de Gideon. Se había enamorado de ese estúpido con aire de salvaje.  
 
    —Por eso no regresaste a Nueva York cuando te llamé diciendo que la deuda con «el Ruso» estaba saldada. Te quedaste con él, aunque ya no había ninguna razón para ello. Le preferiste a él.  
 
    Nova guardó silencio. 
 
    Greg dejó escapar un sonoro bufido.  
 
    —¿Cómo es posible que te hayas enamorado de un tío que te ha tratado como una puta? 
 
    Nova no podía creerse que fuera precisamente Greg el que hiciera ese comentario. Gideon podía haberla humillado durante las semanas que había estado con él por todo lo que les había oído hablar y, sin embargo, no lo había hecho. No iba a justificar su forma de vengarse, pero Gideon nunca la había tratado como una puta. Nunca.  
 
    La había integrado en todas las conversaciones que había tenido con sus futuros clientes, invitándola a participar y a dar su opinión. La había escuchado, se había preocupado de ella, cuidándola y protegiéndola (el incidente con Jasper seguía poniéndole los pelos de punta), y le había dado más placer sexual del que jamás le había dado ningún hombre, preocupándose de que siempre quedara satisfecha, incluso antes que el suyo propio, y había sido la única persona que había mostrado interés por sus dibujos, que le había repetido una y otra vez que tenía mucho talento, y que había insistido (y hasta empeñado) en que se lo tomara en serio. LA ÚNICA PERSONA QUE LO HABÍA HECHO.   
 
    No, Gideon no la había tratado como una puta, ni siquiera como una «mujer florero», como sí había hecho Greg y otros hombres con los que había salido, que le habían hecho creer que era una tonta con una cara bonita que solo servía para pasear agarrada de sus brazos.  
 
    —¡Eres tú el que me ha tratado como una puta! —ladró con asco Nova—. Lo hiciste el día que me vendiste a él como si yo fuera un objeto, el día que permitiste que me convirtiera en la moneda de cambio para que Gideon se hiciera cargo de la maldita deuda que tenías con «el Ruso» y así salvar tu jodido culo. Eres tú el que me vendió al mejor postor. 
 
    —¿Es por el dinero? Ahora tengo mucho —dijo Greg. 
 
    Los labios de Nova se elevaron esbozando una sonrisa amarga. 
 
    —Gracias por pensar de mí que soy una interesada —repuso en tono apagado.  
 
    —¿Y acaso no lo eres, Nova? —le preguntó Gideon con voz ácida—. A mí no puedes venirme de santa. Te conozco.  
 
    Nova no se sorprendió de su comentario. En parte, tenía razón y, por supuesto, Greg no iba dejar pasar la ocasión de echárselo en cara para humillarla.  
 
    En el fondo, Greg era así.    
 
    Porque Greg era de muchas maneras y ninguna se parecía a la manera de ser de Gideon.  
 
    —Tienes razón —admitió—. Pero ahora eso ha cambiado. 
 
    —¿Me vas a decir que si Gideon no estuviera podrido en dinero tú estarías interesada en él igual? —En la voz de Greg se manifestó una burla abierta, y algo más… Desprecio.  
 
    Nova alzó la vista y lo miró directamente a los ojos.  
 
    —Sí —respondió con voz tranquila. 
 
    Su rotunda afirmación dejó a Greg clavado en el sitio. 
 
    —¿Qué te ha hecho ese maldito cabrón? 
 
    Nova sonrió débilmente.  
 
    —Nada, no me ha hecho nada, excepto tratarme como una persona y no como un objeto que exhibir o un juguete que intercambiar a cambio del pago de una deuda —dijo con intención.  
 
    No estaba dispuesta a que Greg la humillara más. Ya había aguantado bastante. 
 
    Greg rio entre dientes y se pasó las manos por la cabeza. 
 
    —Es una puta broma de la vida. Una jodida y grotesca broma de la vida —dijo—. Que te hayas enamorado del tío al que te vendí. —Miró a Nova—. Porque sí, soy consciente de que te vendí a él, pero era la única salida que tenía. 
 
    Nova negó. 
 
    —Había una salida mucho más sencilla, Greg, pero la envidia que le tienes a Gideon no te dejó verla. Ahora que le conozco, sé que, si le hubieras contado lo que te ocurría, te hubiera ayudado, pero tuviste que urdir un plan conmigo de cebo, y eso fue el final.  
 
    —¡No me lo recuerdes! ¡Joder, no me lo recuerdes! —exclamó con voz chillona—. Pero no debería sorprenderme que te hayas enamorado de él. Gideon siempre me ha ganado en todo; tan noble, tan íntegro, tan honesto como es, que da asco. Mi madre le adoraba. Él era todo lo que no era yo. —Dejó caer los hombros—. También esta vez me ha ganado el juego. 
 
    —Él no lo ha ganado, Greg, eres tú el que lo has perdido, por tu mala cabeza y por tu forma de actuar —repuso Nova.  
 
    Cuando Greg la miró de nuevo, tenía los ojos enrojecidos y casi fuera de las órbitas. 
 
    —Eres una malagradecida —dijo entre dientes, con la vista clavada en ella como si quisiera taladrarla—. Fui yo el que estuvo contigo cuando tu madre murió y estabas dando tumbos por ahí, sin rumbo. —Se golpeó el centro del pecho con el dedo índice—. ¡Fui yo! ¿Me oyes? ¡Yo! ¡Yo! ¡Yo! 
 
    Nova dio un paso hacia atrás. Nunca había visto a Greg en aquel estado, estaba como fuera de sí, pero no se quedó callada. Ya no.  
 
    —Creo que te lo he pagado con creces —atajó. 
 
    Greg soltó una carcajada hueca. 
 
    —Sí, follando con el salvaje de Gideon —dijo con desdén. Ladeó la cabeza—. Dime, ¿te ha follado mejor que yo? —le preguntó en un tono con una tranquilidad engañosa.  
 
    —¡No te pases, Greg! 
 
    —Es solo una pregunta, Nova. Dime, ¿te ha follado mejor que yo? ¿Por eso me cambias por él? 
 
    —No voy a permitir que pases líneas que no tienes que pasar. —Nova se dirigió a la puerta y la abrió de par en par—. Lárgate, Greg —dijo sin rodeos.  
 
    —¿Y si no quiero? —amenazó él con chulería.  
 
    —Te aseguro que llamaré a la policía —contestó Nova sin que le temblara la voz. 
 
    —Vaya, qué digna te has vuelto ahora. —Greg recalcó la palabra «digna», al tiempo que caminaba hacia la puerta—. Los revolcones con ese imbécil te han devuelto el orgullo. 
 
    —Créeme cuando digo que ahora entiendo por qué envidias a Gideon y por qué le has envidiado desde que eras un niño. Jamás le vas a llegar ni a la suela de los zapatos —aseveró Nova, que no estaba dispuesta a dejar que Greg continuara humillándola.  
 
    Él esbozó una sonrisa cáustica.  
 
    —Siempre vas a ser una puta, Nova —dijo con extrema maldad a modo de despedida. 
 
    Ella, para despedirse, cerró la puerta en las narices de Greg. No tenía por qué seguir escuchándole. Ya sabía cómo era, se lo había dejado muy claro. No necesitaba ninguna prueba más.  
 
    Se apoyó en la puerta y dejó caer la cabeza hacia atrás. Después su cuerpo fue resbalando poco a poco por la superficie de madera hasta acabar sentada en el suelo.  
 
    Y no pudo controlar el llanto por más tiempo. Rompió a llorar estrepitosamente, como si en cada lágrima expulsara todos los errores que había cometido en su vida.  
 
    ¿Qué iba a hacer a partir de ahora?  
 
    Sola y sin saber qué hacer con el amor que sentía por Gideon.  
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    Todo lo que sentía Nova, todo lo que tenía en su interior fue cambiando, mutando; transformándose en algo sórdido, oscuro y destructor.  
 
    Poco a poco dejaba que aquella bestia fuera creciendo y apoderándose de ella sin hacer nada. 
 
    Tirada en el sofá, su mediocre vida iba pasando por su mente un día tras otro mientras la soledad, la pena, el asco, la autocompasión y la culpabilidad campaban a sus anchas, haciéndola sentir cada vez peor.  
 
    Se sentía pequeña, insignificante, utilizada como un juguete por la lista de hombres con los que había salido y en la que, paradójicamente, no se encontraba Gideon. Él era el único que la había tratado como una persona y no como una puta, o como algo que intercambiar por el pago de una deuda, como había hecho Greg, aunque en el acuerdo que habían llevado a cabo ese era su papel.  
 
    Gideon no era como los demás hombres, no era como ninguno que hubiese conocido. Le había hecho sentir como nadie le había hecho sentirse nunca. El tiempo que había pasado con él había sido como tener las estrellas al alcance de las manos. 
 
    Pero él, que era lo mejor que le había pasado, ahora ya no estaba en su vida, y no volvería a estarlo nunca más. ¿Cómo podría alguien como él querer a una mujer como ella? Solo era una cazafortunas. Su madre la había enseñado bien. 
 
    Nova comenzó aquellos días a notar el peso de no haber vivido realmente la vida de la manera que había querido, de no haber sido ella misma, de haber estado siempre condicionada por su madre y por lo que quería hacer de ella: una puta con capacidad para venderse al mejor postor.  
 
    Le pesaba no haber sido honesta consigo misma; le pesaba haber estado durante toda su vida siendo alguien que no era y que ni siquiera le gustaba, pero para la que había sido exquisitamente programada desde que tenía uso de razón, como si fuera un robot.  
 
    Todos aquellos pensamientos fueron convirtiéndose en una bomba de relojería a punto de estallar en cualquier momento y llevarse todo por delante, incluida a ella misma.  
 
    Y la cosa empeoró con la rabia.  
 
    Su aparición y la desesperación por aplacarla detonó todo. 
 
      
 
      
 
      
 
    Nova entró en el portal casi tambaleándose. Le había costado horrores y un montón de tiempo meter la llave en la cerradura.  
 
    ¿Por qué mierda hacían aquellos agujeros tan pequeños? 
 
    Entornó los ojos y enfocó la vista para tratar de ver el ascensor. Cuando se dirigía a él, las puertas se abrieron y salió una de las vecinas del bloque, que la miró con desdén como si tuviera delante a un delincuente. 
 
    Nova no se sorprendió. Probablemente lo pareciera.  
 
    Seguro que estaba hecha un desastre. Se había pasado toda la tarde bebiendo sin parar en un rincón de un bar que había cerca de casa. Al igual que los dos días anteriores.  
 
    En aquel momento tendría aspecto de vagabunda, como poco. Estaba borracha, con el maquillaje estropeado y un pestazo a alcohol que echaba para atrás. Un cuadro, vamos.  
 
    Nova tenía la intención de saludar a su vecina, pero la mujer ya estaba en la calle.  
 
    Así que se subió en el ascensor. El espejo le devolvió su imagen.  
 
    Tal y como pensaba, tenía una pinta horrible. Los ojos estaban enrojecidos y vidriosos y la expresión del rostro se deformaba en una mueca desvaída.  
 
    Una sonrisa burlona se abrió en sus labios.  
 
    —Zorra —se dijo a sí misma en voz alta.  
 
    Las puertas del ascensor se abrieron. Al salir, tropezó y estuvo a punto de caer de bruces al suelo. Por suerte no perdió del todo el equilibrio y pudo agarrarse a la barandilla del ascensor.  
 
    Ya en casa fue directamente al sofá y se dejó caer bocabajo. Se quedó dormida con la boca abierta y un brazo colgando.  
 
      
 
      
 
    Gideon trabajaba.  
 
    Trabajaba casi todas las horas del día, menos las que dormía. 
 
    Trabajaba todas las horas que podía.  
 
    Trabajaba mientras volaba a Londres, a Tokio, a Marsella, a Barcelona…  
 
    Trabajaba en su despacho de Toronto. En el coche mientras Mitch conducía, en el jet privado, en los hoteles en los que se hospedaba. 
 
    Trabaja hasta altas horas de la madrugada.  
 
    Trabajaba para olvidar. Para olvidar a Nova.  
 
    Para negar lo que sentía por ella.  
 
    Trabajaba para no echarla de menos.  
 
    Su vida se había reducido a eso: a trabajar.  
 
    Porque seguía viendo la cara de Nova, de día y de noche, en las reuniones de negocios, en los sueños.  
 
      
 
      
 
    Para olvidar, Nova escogió las botellas de vodka más barato que había en el supermercado y que compraba de dos en dos.  
 
    A veces se acumulaban varias encima de la mesa auxiliar del salón. Así un día y otro y otro. 
 
    No hacía una comida decente y bebía hasta que el cuerpo no le aguantaba más, hasta que el estómago se convulsionaba con tanta fuerza que la obligaba a correr al cuarto de baño y vaciarlo hasta que no quedaba nada en él. 
 
    Tenía la garganta irritada y los esfuerzos de las continuas arcadas habían provocado que se le reventaran algunos vasos capilares de los ojos, dando lugar a la aparición de manchitas rojas.  
 
    Había entrado en una espiral de autodestrucción difícil de frenar.  
 
    Su frágil autoestima había sido destruida al descubrir que solo había sido un objeto para el puñado de hombres con los que había estado, un entretenimiento. Al descubrir que nadie la había querido nunca de verdad. Ni siquiera su madre.  
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    —Ponme otro —balbuceó Nova, dando un golpe con el vaso encima de la barra.  
 
    El sonido hizo que los pocos rostros de las personas que quedaban ya a esas horas en el bar se giraran hacia ella.  
 
    El camarero, un chico de unos treinta años con el pelo rubio y los ojos azules, se acercó.  
 
    —¿No crees que deberías parar? —le preguntó. 
 
    Nova sacudió enérgicamente la cabeza, negando. 
 
    —No. Ponme otro —dijo. 
 
    El camarero se dio la vuelta y cogió la botella de vodka del estante. 
 
    —Es la última que te sirvo —anunció a Nova. 
 
    Ella se encogió de hombros con indiferencia. 
 
    —Pues me iré a otro bar. 
 
    —No estás en disposición de irte a otro bar. Dudo que seas capaz de salir de este.  
 
    Nova le dedicó una mirada con sus ojos azules cargada de desdén, una mirada que el chico ignoró mientras le rellenaba el vaso. 
 
    —El último —dijo. 
 
    Nova dio un trago y apoyó la cabeza en la mano con desgana. Los párpados le pesaban como si tuviera plomo en ellos y se caía de sueño. Pero no tenía pensado dejar de beber. No hasta que perdiera la consciencia. Esa era la única manera de olvidarse de todo.  
 
    De Greg.  
 
    De su madre.  
 
    De la estupidez de enamorarse de Gideon Novak.  
 
    De olvidarse de que era una puta.  
 
    Quería que el sopor del alcohol la transportara hasta un mundo de risas y diversión en el que dejara de llorar, de lamentarse, de sentirse como una mierda, como una miserable, como una puta.  
 
    Levantó el brazo y dio un buen sorbo de vodka, ni siquiera lo acompañaba con un refresco o con hielo, lo bebía a palo seco. Se había acostumbrado a ingerirlo así después de tantos días.   
 
    No era capaz de enfocar con la vista y estuvo a punto de dejar caer el vaso. 
 
    —¿Por qué no te vas a casa? —le preguntó el camarero con amabilidad.  
 
    —Porque no quiero —contestó Nova. 
 
    —¿Puedo llamar a un taxi para que venga a recogerte? —insistió el chico. 
 
    —¿Por qué no te vas a la mierda? —dijo Nova, arrastrando las palabras por la lengua. Casi no podía hilar una frase entera.  
 
    Ignorando al camarero, abrió el bolso para coger un pañuelo de papel, pero como no encontraba el paquete, empezó a sacar todo lo que tenía en su interior, incluido el móvil, y a dejarlo sobre la barra.  
 
    —¡Joder! —farfulló con frustración.  
 
    Por fin dio con el paquete en el fondo del bolso. Extrajo de él un pañuelo como buenamente pudo y se limpió los mocos y el rímel que se deslizaba por sus pómulos.   
 
    Se tambaleó en el taburete y el chico tuvo que agarrarla del brazo para que no terminara en el suelo. 
 
    —Hey, cuidado, te vas a caer —dijo. 
 
    —He estado… He estado a punto, ¿eh? —rio Nova.  
 
    El camarero movió la cabeza.  
 
    —En serio, vete a casa —dijo. 
 
    Nova agitó la mano en el aire.  
 
    —Dios, qué pesado con que me vaya a casa. ¡Déjame en paz de una puta vez! —exclamó enfadada. 
 
    Empezó a meter las cosas de nuevo en el interior del bolso, pero ni siquiera se dio cuenta de que le faltaba el móvil.  
 
    Lo dejó a un lado y dio otro trago de vodka. Le encantaba que le raspara la garganta. Al menos sentía algo, aunque fuera una sensación desagradable. Pero el dolor y el sufrimiento eran parte del castigo que se estaba infligiendo a sí misma, parte de aquella espiral de autodestrucción en la que estaba inmersa.  
 
    Un grupo de chicos hablaba y se reía sentado en una mesa detrás de ella. 
 
    Uno de ellos se levantó y se acercó a Nova. 
 
    —Hola, soy Tom —se presentó, acodándose en la barra junto a ella. 
 
    Era un chico de unos veintiocho años, moreno y con los ojos del color de las almendras.  
 
    —Yo soy Nova. 
 
    —Tienes un nombre precioso. 
 
    —Gracias. 
 
    El chico señaló la mesa donde estaban sus amigos. 
 
    —¿Quieres tomarte algo con nosotros? —le preguntó. 
 
    Nova volvió el rostro hacia la mesa. Eran cuatro contando con el que estaba hablando con ella. 
 
    Durante unos segundos una idea le atravesó la cabeza. 
 
    ¿Y si se lo montaba con los cuatro? 
 
    Ella era una puta, podría hacerlo. Seguro que estarían encantados.  
 
    —Oye, es mejor que la dejes, no está bien —dijo el camarero, dirigiéndose a tal Tom. 
 
    El chico sonrió con un gesto lobuno. 
 
    —Yo creo que está muy bien —murmuró, pasándole el brazo por la cintura.  
 
    —Pues yo creo que no. —En ese momento cambió la canción y la voz profunda de Gideon retumbó en el bar. 
 
    Nova había visto entrar en el local a un hombre muy alto y corpulento, pero estaba a contraluz y las luces de neón del lugar no ayudaban a ver de quién se trataba. La borrachera que tenía encima, tampoco.  
 
    El chico, al ver la corpulencia y la expresión hosca de Gideon, decidió retirarse. Gideon le sacaba una cabeza.  
 
    Sin decir nada, dio media vuelta y volvió con sus amigos. Era mejor no meterse en problemas.  
 
    Nova estaba perpleja. ¿Qué hacía allí Gideon? ¿No tenía que estar en Toronto? ¿O lo había conjurado ella de tanto pensar en él?  
 
    Se frotó los ojos con las manos, pero Gideon no desapareció.  
 
    Pestañeó varias veces seguidas enfocando su figura con la vista, pero Gideon seguía sin desaparecer. 
 
    No era una alucinación.  
 
    —¿Qué haces aquí? —le preguntó Nova con una sonrisa desvaída.  
 
    —He venido a llevarte a casa —dijo Gideon en tono serio—. Así que coge el bolso y nos vamos. 
 
    —Pero yo no quiero irme. ¿Por qué no te tomas un vodka conmigo? Yo invito.  
 
    —Nova, coge el bolso —rugió Gideon sin ninguna amabilidad en tono reprobador. 
 
    El camarero que había estado pendiente de ella se acercó. 
 
    —¿Me has llamado tú? —le preguntó Gideon. 
 
    —Sí, no está en condiciones de seguir bebiendo —respondió el chico. 
 
    Gideon pasó el brazo por encima de la barra. 
 
    —Gracias, yo me encargo a partir de ahora —dijo, dándole la mano a modo de agradecimiento.  
 
    El chico asintió.  
 
    —Aquí tienes su móvil —repuso, tendiéndoselo a Gideon. 
 
    Él lo cogió y se lo guardó en el bolsillo del abrigo que llevaba puesto. 
 
    —Gracias.  
 
    Sacó la cartera y dejó un billete sobre la barra.  
 
    —¿Esto cubre la cuenta? —preguntó al chico. 
 
    —Sí, de sobra. Espera que te doy el cambio.  
 
    —No, quédatelo, por las molestias. 
 
    Gideon miró a Nova. 
 
    —Vamos —le ordenó.  
 
    La manera en que la miró no daba lugar a discusión, pero Nova estaba borracha. 
 
    —Quiero quedarme un rato más. Esos chicos de ahí querían que nos divirtiéramos juntos. Ya sabes… 
 
    Solo pensar el modo en que querían divertirse con ella hizo que le hirviera la sangre en las venas. Apretó la mandíbula.  
 
    —O te levantas ahora mismo del taburete y vienes por las buenas, o te arrastro yo por las malas. Tú decides —dijo en tono tenso.  
 
    Y a pesar de que Nova estaba borracha, sabía que Gideon se atrevería a hacer lo que estaba diciendo. Incluso si tuviera que cargársela al hombro y sacarla del bar, lo haría, así que obedeció.  
 
    Por suerte para Nova, no tuvo que andar mucho, ya que Gideon había aparcado el coche en doble fila frente a la puerta del bar.  
 
    —Casi no te tienes de pie, joder —masculló enfadado, sujetándola por la cintura para que se enderezara.  
 
    Abrió el coche y la metió en él.  
 
    De pronto aquello era un déjà vu, como la noche que fue al yate cuando Jasper drogó a Nova. 
 
    —¿En qué mierda estás pensando, Nova? Dime, ¿en qué mierda estás pensando? —le preguntó, sentándose en el asiento del piloto con mal humor.  
 
    Ella puso los ojos en blanco. 
 
    —Oh, por…por Dios, no… no me sermonees —se quejó, pronunciando las palabras con voz pastosa.  
 
    —¿Te das cuenta de que no puedes articular una frase entera? Estás en un estado terrible. 
 
    —Si vas a seguir sermoneándome mejor me voy, no tengo ganas de escucharte —dijo Nova. 
 
    Tanteó el cierre del cinturón de seguridad para desabrocharlo. Cuando lo consiguió, agarró la manilla de la puerta con la intención de abrir el coche y marcharse, pero Gideon se inclinó, alargó el brazo y frenó su acción con un portazo.  
 
    —No vas a ir a ninguna parte, no puedes dar ni un puto paso sola. ¿Dónde pretendes ir? 
 
    —A un sitio donde no me regañen —respondió Nova—. Estoy cansada de tanto sermón.  
 
    Gideon la miró unos segundos con la mandíbula contraída. Sus ojos oscuros echaban chispas. Le jodía ver a Nova en aquel estado tan lamentable. Había estado bebiendo sola en el rincón de un bar hasta casi perder la consciencia. ¿Desde cuándo llevaba así? 
 
    Tomó una bocanada de aire con paciencia y volvió a abrocharle el cinturón de seguridad. 
 
    —¿Dónde vives? 
 
    Nova le dijo la dirección de su casa.  
 
    Gideon puso el coche en marcha y se incorporó al escaso tráfico que había en Nueva York a esas horas. 
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    El coche se llenó de silencio. 
 
    Aprovechando que habían parado en un semáforo, Gideon volvió el rostro hacia Nova. Se había quedado dormida, con la cabeza recostada hacia un lado y el pelo cayéndole sobre el rostro. Alargó la mano y se lo colocó detrás de la oreja para que no le molestara.  
 
    Se preguntó con preocupación qué le estaba pasando. ¿Cómo había llegado a ese punto?  
 
    Porque Gideon estaba seguro de que no era la primera vez que Nova hacía eso. No estaba de fiesta con amigas un viernes o un sábado por la noche. Era martes y estaba sola, bebiendo sin parar. 
 
    Chasqueó la lengua contra el paladar.  
 
    El corazón le había saltado dentro del pecho al ver el nombre de Nova reflejado en la pantalla del móvil. Eran las dos de la madrugada y pensó qué le había pasado algo malo. Hacía tres semanas desde la última vez que se habían visto en Miami, antes de que él le dijera que podía marcharse.  
 
    Después, cuando el camarero le preguntó si la conocía y le explicó la situación, saltó de la cama, se vistió con lo primero que encontró en el armario y salió disparado hacia el bar en el que estaba. 
 
    El semáforo cambió de color y Gideon volvió a ponerse en marcha.  
 
    Nova se despertó al parar en la puerta del bloque.  
 
    —¿Dónde tienes las llaves de casa? —le preguntó Gideon. 
 
    —En el bolso —balbuceó ella, somnolienta. 
 
    Gideon cogió el bolso, lo abrió y rebuscó las llaves en su interior.  
 
    Se apeó del coche, lo rodeó y ayudó a Nova a salir de él, con cuidado de que no se golpeara la cabeza. 
 
    Estaban entrando en el piso cuando Nova se llevó la mano a la boca. Se deshizo de la sujeción de Gideon, y medio tambaleándose y dando tumbos, corrió hacia el cuarto de baño. Él la siguió, asustado por el brusco movimiento que había hecho. 
 
    La encontró sentada en el suelo, con la cabeza metida en el wáter, vomitando como si estuviera poseída. No le había dado tiempo a llegar y había vomitado en el suelo.  
 
    Gideon se acercó a ella y le sujetó la frente. 
 
    —Ya…, tranquila —la consoló—. Tranquila. 
 
    El cuerpo menudo de Nova se sacudía violentamente con cada arcada que daba.  
 
    Cuando vació el estómago, cerró la tapa del wáter y se sentó encima.  
 
    —Me quiero morir —susurró. 
 
    Le escocía la garganta a consecuencia de los ácidos estomacales y le amargaba la boca como si hubiera bebido hiel durante toda la noche.  
 
    Gideon empapó de agua una toalla pequeña, le limpió el sudor de la cara y le refrescó con ella la nuca y el cuello.   
 
    Decidió no hacer ningún comentario más. Nova no estaba en disposición ni condiciones de discutir, pero hablaría con ella por la mañana. 
 
    —Tienes que ducharte —dijo, te has vomitado encima y apestas a alcohol. 
 
    —Estás loco si piensas que me voy a duchar a estas horas, es lo último que me apetece hacer —replicó Nova. El aliento le olía a alcohol que echaba para atrás.  
 
    Gideon respiró, armándose de paciencia.   
 
    —Me da igual si te apetece o no. Tienes que quitarte esa ropa y darte una buena ducha porque no puedes irte a la cama así. Tienes vómito encima.     
 
    —¿Te crees que me importa si puedo irme o no puedo irme así a la cama? —Nova rio. El alcohol seguía todavía corriendo por sus venas—. No voy a ducharme porque tú lo digas. Ya no tenemos ningún acuerdo, ya no tengo que obedecerte, Gideon Novak. 
 
    El corpulento cuerpo de Gideon se inclinó sobre ella. La miró con los ojos entrecerrados.  
 
    —Claro que vas a ducharte, a ver si así te espabilas un poco y te quitas ese hedor a mofeta de encima que tienes. Si no lo haces voluntariamente, por las buenas, te meteré yo en la ducha por las malas. Tú decides —dijo en tono rotundo y amenazador, incluso brusco. 
 
    Nova estaba segura de que lo haría. Le conocía bien.   
 
    Cabreada por no poder salirse con la suya, apretó los labios y fulminó a Gideon con los ojos, pero no le sirvió de nada.  
 
    —Desnúdate —dijo él.  
 
    —¿Y si no quiero? 
 
    —Lo haré yo. 
 
    Nova comenzó a quitarse la ropa a regañadientes, aunque en algún momento tuvo que ayudarle Gideon, porque se enredaba con las prendas. 
 
    —¿Vas a quedarte ahí mirando mientras me ducho? —le preguntó Nova, al advertir que no tenía ninguna intención de salir del cuarto de baño y que estaba remangándose el jersey de cuello alto negro que llevaba puesto.  
 
    —Tengo que ayudarte, apenas te tienes de pie. ¿Quieres caerte y abrirte la cabeza? —dijo él.  
 
    Nova se metió en silencio en la ducha. Realmente estaba mal. Tenía que medir muy bien los pasos para no tropezar, caer de bruces y, como bien había dicho Gideon, abrirse la cabeza. Todo le daba vueltas.  
 
    Y aunque estaba borracha como una cuba, le dio vergüenza que Gideon la viera en aquel estado, que tuviera que ser él el que la ayudara a ducharse, como si fuera una niña pequeña.  
 
    Su presencia, imponente, silenciosa y reprobatoria le hacía temblar.  
 
    Parecía enfadado, aunque no era para menos.  
 
    Se aferró al asidero de metal que tenía la ducha, bajó la cabeza y la metió entera debajo del grifo, mientras Gideon le pasaba cuidadosamente la esponja por el cuerpo. Todavía olía al ácido del vómito.  
 
    Tuvo ganas de echarse a llorar, pero se mordió los labios con fuerza para no hacerlo.  
 
    Empeoraría la situación, no arreglaría nada y encima haría el ridículo.  
 
    Gideon había tenido que ir a recogerla a un bar porque estaba tan borracha que ni siquiera hubiera sido capaz de llegar a casa por su propio pie. Era humillante.  
 
    Sintió tanta vergüenza de sí misma que quería morirse, quería que el suelo se abriera bajo sus pies y que la engullera, que la llevara hasta el mismísimo infierno.  
 
    Como pudo, se tragó el nudo que tenía formado en la garganta. 
 
    Era difícil mantener la dignidad (si es que algo le quedaba) intacta en aquellas circunstancias, pero lo intentó. Sin embargo, Gideon se lo puso fácil. 
 
    —Ahora ya hueles a… —Leyó la inscripción del bote de gel—… melocotón y cítricos —dijo, para destensar el ambiente.  
 
    Nova forzó una sonrisa débil que apenas le llegó a los labios.  
 
    —Con cuidado —indicó Gideon, ayudándola a salir de la ducha.  
 
    La envolvió en el albornoz que estaba colgado detrás de la puerta y le secó el pelo con una toalla.  
 
    —¿Cómo te encuentras? —le preguntó. 
 
    —Muy mareada —respondió Nova. 
 
    —Será mejor que duermas.  
 
    Gideon la acompañó hasta la cama, la ayudó a ponerse el pijama y esperó a que la venciera el sueño.   
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    Nova se despertó entrada la mañana. Cuando abrió los ojos, la luz del sol le martilleó la cabeza como si fueran puntas. Un terrible dolor palpitó en su cerebro. 
 
    ¡Santísimo Dios! ¿Qué era aquello? 
 
    Se incorporó en el colchón, pero fue peor. Notó ascender la bilis por la garganta provocándole unas fuertes náuseas. Apretó los dientes y cerró los párpados mientras sentía como le explotaba el cerebro. O esa era la sensación que tenía, que estaba hecho picadillo.  
 
    Permaneció quieta, sin ni siquiera atreverse a respirar hasta que las náuseas y el dolor pasaron.  
 
    Sacó las piernas y se sentó en el borde de la cama.  
 
    Otra noche de borrachera. Otra noche en la que se había bebido hasta el agua de los floreros.  
 
    ¿Cómo habría llegado en aquella ocasión a casa? 
 
    Volvió el rostro. Ahogó un grito de sorpresa cuando vio a Gideon sentado en la silla del escritorio. Frunció el ceño con gravedad.  
 
    ¿Gideon? 
 
    ¿Estaba soñando? ¿Alucinando? ¿Qué clase de alcohol le habían dado en el bar para estar viendo en la habitación de su piso a Gideon? 
 
    Se frotó un par de veces los ojos.  
 
    —No soy un espejismo —dijo él, al ver la expresión de desconcierto que mostraba el rostro de Nova.  
 
    —¿Qué haces aquí? —le preguntó ella.  
 
    Gideon dejó escapar un pequeño suspiro.  
 
    —¿No te acuerdas de nada? —dijo con una mezcla entre asombro y reproche. 
 
    Nova advirtió la nota de amonestación que había en su voz. Nadie tenía derecho a regañarla.  
 
    —Puedo emborracharme cuando quiera, soy mayor de edad —contraatacó.  
 
    Gideon estaba realmente cabreado, porque se había dado cuenta de que la cosa era peor de lo que parecía.  
 
    Nova vivía rodeada de desorden, como si la dejadez se hubiera apoderado de ella. Se había encontrado varias botellas de alcohol vacías en la mesa del salón, una pila de platos sin fregar en la cocina y ropa por las sillas. Y tenía la nevera y los estantes de los armarios medio vacíos. ¿Qué coño comía?  
 
    Entendió por qué estaba más delgada y por qué su rostro se veía demacrado y pálido.  
 
    —¿Me vas a salir con esas?  
 
    —¿Qué haces aquí, Gideon? —le preguntó Nova de malas pulgas.  
 
    La cabeza se le iba a partir en dos y lo que menos le apetecía era discutir. 
 
    —El camarero del bar te vio tan mal que cogió tu móvil en un momento en el que te despistaste y me llamó porque mi número era el primero de la lista de llamadas —respondió Gideon. 
 
    —¿Y quién le dio al camarero derecho a coger mi móvil?  
 
    Gideon bufó. 
 
    —¿Es eso lo único que te preocupa? —dijo indignado—. Estabas tan borracha que no te tenías en pie, Nova. Solo hubieras llegado a casa arrastrándote por el suelo.   
 
    —Ese es mi problema —dijo Nova, a la defensiva. 
 
    —Deja de comportarte como una niña y deja de hacer estupideces —aseveró Gideon. 
 
    —Y tú deja de comportarte como si fueras un padre, porque no lo eres. 
 
    Sin embargo, Gideon insistió. 
 
    —No puedes seguir así, te estás haciendo daño. ¿Es que no lo ves? 
 
    Nova no respondió. En aquel momento se preguntaba qué hubiera pasado si el camarero, en lugar de llamar a Gideon, hubiera llamado a Greg. Últimamente llamaba con insistencia para quedar y tratar de arreglar la relación. Nova solo se lo había cogido una vez y en mitad de una resaca le había respondido que se fuera a la mierda y que la dejara en paz.  
 
    —Nova, ¿me estás escuchando? —dijo Gideon.  
 
    —Sí, claro —contestó ella con expresión ausente. 
 
    —No, no me estás escuchando. Pero ¡¿qué pasa contigo?! 
 
    Nova giró el rostro hacia él cuando su voz subió unas cuantas notas y lo miró.  
 
    —Gideon, ¡déjame en paz! —exclamó, levantando los brazos. 
 
    Gideon negó con la cabeza. Nova no quería ver el pozo en el que estaba metida, la estrepitosa manera en que estaba descendiendo a los infiernos.  
 
    —No te va a valer nada —dijo en tono calmado.  
 
    —¿El qué? —preguntó ella, sin entender sus palabras.  
 
    —Regodearte en tus miserias. No te va a valer de nada. No vas a conseguir nada, ni siquiera dar pena. 
 
    Nova taladró a Gideon con la mirada.  
 
    —¿Dar pena? —Frunció la cara—. ¿Ahora además de empresario de éxito, eres psicoanalista? —dijo con burla—. Yo no te he pedido que me salves, Gideon, si es eso lo que quieres dar a entender. Ha sido una puta casualidad que el camarero te llamara a ti. Lo siento. —La burla volvió a sonar en sus palabras—. Y, si me disculpas, me gustaría seguir durmiendo. 
 
    Gideon no se podía creer lo que estaba escuchando. 
 
    —¿Esto es lo que piensas hacer con tu vida? 
 
    —Lo que yo haga con mi vida no es asunto tuyo. Por favor, cierra la puerta cuando salgas. 
 
    —No sé si eres consciente de ello o no, pero te has perdido el respeto a ti misma, y si sigues así vas a acabar destruyéndote.  
 
    Nova quería que Gideon se marchara. Sus palabras estaban haciendo que se sintiera incómoda, porque eran verdad.  
 
    —¡Vete de una puta vez! —le gritó. 
 
    Gideon tomó la decisión de irse. No iba lograr que Nova recapacitase por más que le dijese, por más que intentara hacer que entrara en razón, y lo único que conseguiría sería empeorar el asunto. 
 
    Se giró y se encaminó hacia la puerta. 
 
    Antes de salir de la habitación, con la mano apoyada en el pomo, dijo: 
 
    —No te hagas esto, Nova. —El tono de su voz tenía tantas cosas implícitas.  
 
    Ella aferró el despertador de encima de la mesilla de noche y mirándole de reojo, se lo tiró con la intención de darle, pero Gideon fue rápido y lo atrapó entre los dedos sin mayor problema. Lo dejó sobre la cómoda que había al lado de la puerta y salió. 
 
    El portazo que dio resonó en todo el edificio.  
 
    Nova se tumbó de nuevo en la cama, cerró los ojos y se echó a dormir. Le dolía horrores la cabeza.  
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    Los días siguientes no fueron a mejor. Al contrario, Nova seguía saliendo y bebiendo como si no hubiera un mañana.  
 
    Quería olvidarse de todo. Esa era su única ambición aquellas nefastas jornadas.  
 
    Olvidar. 
 
    Olvidar. 
 
    Olvidar. 
 
    Y desaparecer. Pero como no podía, tuvo que conformarse con beber para olvidar.  
 
    Siempre había sido considerada una «chica mala», una «cazafortunas», una «puta» (ya se atrevía a decirlo con todas las letras). Para eso la había educado su madre, y su esmero había dado buen resultado. 
 
    ¿Por qué habría de portarse bien? No encontraba ningún motivo. Era mejor divertirse… y olvidar. 
 
    Olvidar todo lo que había sido y todo lo que era.  
 
    No le gustaba pensar en la vida que habría podido tener si las cosas hubieran sido de otro modo, si no hubiera tenido la madre que había tenido, si le hubiera dejado estudiar Bellas Artes como tanto quería, si le hubiera dejado continuar con su vocación, expresando su talento… 
 
    Aquella noche se puso un minivestido rojo ceñido, una cazadora negra de cuero y unos zapatos con un tacón de diez centímetros. El pelo se lo dejó suelto y liso.  
 
    Hacía frío, pero con el alcohol pronto entraría en calor. 
 
    Entró en un bar del centro de Nueva York. Un lugar elegante con mucho glamur.  
 
    De inmediato llamó la atención de varios chicos, que comenzaron a piropearla, pero ella los ignoró y fue directamente a la barra.  
 
    Comenzó con un vodka con naranja.  
 
    El camarero se lo sirvió con una sonrisa, Nova levantó la copa y dio un trago. El rostro compuso una expresión de placer cuando el líquido se deslizó por su garganta. Necesitaba la quemazón que le producía, ese escozor era lo único que le hacía sentir viva. Patético.  
 
    Unas cuantas copas después ya se había puesto a tono. Los ojos azules le brillaban vidriosos. 
 
    —¿Quieres emborracharte para olvidar? —le preguntó una voz masculina desde atrás. 
 
    Nova se giró en el taburete. Delante de ella había un chico aproximadamente de su edad, con el pelo rubio oscuro y los ojos verdes. No era el tío más guapo del mundo, pero tenía cierto atractivo.  
 
    —Tal vez —respondió. 
 
    —No alcanzo a imaginarme qué puede querer olvidar una chica con los ojos azules más bonitos del bar. 
 
    —¿Solo del bar? 
 
    El chico sonrió. Nova se fijó en que tenía los labios finos y la dentadura perfecta. Probablemente de una ortodoncia.  
 
    —Soy Sebastian.  
 
    —Nova.  
 
    Hablaron durante un rato. A Nova no le interesaba mucho lo que el tal Sebastian le contaba, pero le escuchaba porque aquella noche no quería pasarla sola.  
 
    Acabaron besándose en el servicio de chicas.  
 
    El chico la arrastró hasta uno de los cubículos y comenzó a manosearle el culo.  
 
    Nova sintió asco de él y de sí misma, pero era lo que quería: sentirse mal, humillarse, destruirse. Hacer todo lo que estuviera en su mano para castigarse, para hacerse daño a sí misma. Quería sentirse como una puta, como la zorra en la que la había convertido su madre; en eso que los hombres pensaban que era.   
 
    Sebastian le subió el ceñido vestido hasta la cintura y le sobó las nalgas mientras sus labios recorrían el cuello de Nova.  
 
    De repente, Nova se dio cuenta de que no era Gideon el que estaba con ella, no eran sus enormes manos las que la acariciaban, ni su boca la que recorría su piel.  
 
    La cabeza le daba vueltas y más vueltas mientras aquel chico deslizaba los labios por su escote. 
 
    La imagen de Gideon apareció clara en su mente entre la vorágine de oscuridad. 
 
    Se apartó un poco. 
 
    —Para —dijo. 
 
    El chico la miró con ojos desafiantes. 
 
    —¿No me digas que te vas a echar para atrás ahora? —le preguntó con malas pulgas al ver la expresión de Nova. 
 
    —Es… un error —balbuceó ella, bajándose el vestido con las manos para que volviera a cubrir sus caderas.  
 
    El chico la fulminó con los ojos.  
 
    —¿Un error? No me jodas, tengo la polla como una barra de acero. 
 
    —Me da igual cómo tengas la polla —contestó Nova sin dejar amedrentarse.  
 
    Trató de esquivarlo para salir del cubículo, pero el chico dio un golpe a la puerta con la mano cuando Nova intentó abrirla, y volvió a cerrarla.  
 
    —No te vas a ir de aquí hasta que no me la chupes —le dijo.  
 
    —¡Y una mierda!   
 
    —A mí no me vas a dejar así. —El chico trató de obligarla, agarrándole la mano y poniéndola encima de su paquete.   
 
    —¡¡No me toques!! —dijo Nova entre dientes, sintiendo un profundo asco. 
 
    Forcejearon y el chico le dio un empujón, haciendo que Nova quedara sentada en el wáter. 
 
    —Chúpamela —dijo Sebastian mientras se bajaba la bragueta. 
 
    —Déjame. 
 
    Nova se levantó, pero el chico le pegó una bofetada tan fuerte que la tiró al suelo. Nova cayó entre el wáter y la pared. La espalda chocó contra el alicatado y se golpeó el hombro. 
 
    Le ardía el labio y el fuerte pitido del oído se le metió hasta el fondo del cerebro. Se llevó la mano a la boca y se palpó la sangre que se deslizaba por la comisura. 
 
    —Puta —susurró Sebastian. Se inclinó y le escupió en la cara—. Eso por calentarme para nada —dijo con un desdén que le salió de lo más profundo de las entrañas.  
 
    Y con gesto de suficiencia, se subió la bragueta, abrió la puerta y salió del servicio, dejando a Nova tirada en el suelo.  
 
    Ella estaba en shock, sin saber qué hacer y tratando de asimilar lo que había pasado. Pero la punzada de dolor que recorría su cara le hizo reaccionar.  
 
    Se pasó la mano por la mejilla y se quitó el escupitajo, después se limpió los dedos con el vestido.  
 
    La humillación se apoderó de ella. No se merecía lo que le había pasado, pero, sin duda, se lo había buscado. Llevaba mucho tiempo jugando con fuego y finalmente se había quemado.  
 
    Y podía haber sido mucho peor… 
 
    Aquella necesidad de hacerse daño iba a destruirla, a destrozarla. 
 
    Cerró los ojos, se mordió el puño y rompió a llorar como una niña pequeña, tragándose los sollozos para que no la oyeran.  
 
    Fuera del cubículo, en el servicio, se oían retazos de conversaciones de las chicas que se retocaban el maquillaje frente al espejo; risas, cuchicheos, ruido de cisternas, más risas… 
 
    Y Nova se encontraba sola, tirada en un servicio de un bar cualquiera del centro de Nueva York, con sangre manando del labio, la cara dolorida, medio borracha y sintiéndose derrotada, sintiéndose una mierda.  
 
    Se mordió el puño con más fuerza. Necesitaba descargar de alguna forma todo lo que sentía, toda la porquería que tenía dentro.  
 
    Estuvo un rato metida en aquel cubículo, con la espalda recostada en la pared, llorando en silencio. Si fue mucho o poco tiempo nadie sabría decirlo.  
 
    En un momento en que el servicio estaba vacío, se levantó. Tenía los músculos agarrotados como si llevara meses en aquella posición sin moverse.  
 
    La imagen que le devolvió el espejo cuando salió del cubículo fue la más terrible que había visto en su vida.  
 
    Tenía el maquillaje corrido por culpa del llanto, un corte en el labio que había empezado a hincharse junto a un moratón, y que destacaba dramáticamente con la palidez enfermiza de la piel, los ojos rojos y la mirada más triste y desolada que se hubiera podido imaginar. 
 
    Gideon tenía razón: se había perdido el respeto a sí misma y eso era lo peor que le podía pasar a una persona, porque le llevaba a cometer una estupidez tras otra, a querer hacerse daño, a querer destruirse, como estaba haciendo ella. 
 
    Dio el grifo y se enjuagó la cara. El agua fría hizo que el corte del labio enviara un latigazo de dolor a lo largo de la cabeza. Hizo una mueca con la boca.  
 
    Un grupo de chicas entró en el servicio. Sus risas se apagaron cuando se encontraron en el espejo con la lamentable imagen de Nova. La miraron entre extrañadas y alarmadas. 
 
    —¿Estás bien? —le preguntó una de ellas con voz dulce, acercándose al lavabo.  
 
    —Sí —respondió Nova. 
 
    Otra de las chicas dijo: 
 
    —Podemos avisar a alguien, si lo necesitas. 
 
    —O llamar a quien quieras —intervino otra de ellas—. Incluso a la policía.  
 
    —No, estoy bien, de verdad —insistió Nova. 
 
    Esbozó una leve sonrisa.  
 
    Quizá no todo el mundo fuera malo, pensó. La preocupación sincera de aquellas chicas abrió una pequeña grieta de esperanza en Nova. 
 
    —Gracias —dijo a modo de despedida. Las chicas asintieron.  
 
    Nova se giró y salió del servicio. 
 
    Ya en la puerta del local, paró a un taxi y se fue a casa.  
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    A la mañana siguiente, Nova se despertó con los bocinazos de un par de coches en la calle.  
 
    Abrió los ojos y se quedó un rato en la cama, pensando qué día era. ¿Martes? ¿Viernes? 
 
    ¡Dios, había perdido la noción del tiempo! 
 
    Exhaló con exasperación. 
 
    Al levantarse, el cuerpo gruñó. Le dolían todos y cada uno de los músculos.  
 
    Con el semblante y el cansancio de una mujer de ochenta años, se dirigió al cuarto de baño. Se había duchado antes de meterse en la cama y se había frotado el cuerpo bajo el agua como si quisiera despellejarse la piel, pero todavía podía notar las manos de aquel asqueroso manoseándole por todos lados.  
 
    Se quitó el pijama y se metió en la ducha. Se lavaría todas las veces que fueran necesarias hasta quitarse aquella maldita sensación.  
 
    Cogió la esponja, echó un buen chorro de gel y volvió a frotarse el cuerpo con ímpetu.  
 
    Una vez fuera de la ducha, lo que vio en el espejo la dejó helada.  
 
    El corte del labio se había hinchado más y tenía el cuerpo lleno de moratones de los golpes que se había dado al caer entre la pared y el wáter. 
 
    El más llamativo era uno que tenía en el costado. Se pasó la mano por él. Le dolía. Torció el gesto. 
 
    Apartó la vista para no verlo y se puso el albornoz.   
 
      
 
      
 
      
 
    Aquel día no salió de casa. Se puso un chándal y deambuló por el piso como un alma errante los ratos que no estaba tirada en el sofá, pensando en lo que había vivido las últimas semanas. En el pozo en el que voluntariamente se había metido, en el que se había hundido a propósito para ahogarse (a ser posible).  
 
    Había tocado fondo. Muy muy profundamente, y después de aquel desmoronamiento emocional, como decían, ahora solo le quedaba subir para arriba. Ya no se podía caer más bajo. Imposible.  
 
    Aquellos días había descendido a los infiernos y se había paseado por cada uno de ellos como si fueran su casa. Había caminado por un peligroso abismo y había estado a punto de caer.  
 
    La idea le dio escalofríos.  
 
    Pero quizá todavía estuviera a tiempo… 
 
      
 
      
 
      
 
    Por la mañana algo había cambiado en Nova. Había una determinación en sus ojos que no había antes. Por fin parecía haber escarmentado.  
 
    Estaba dispuesta a salir adelante, a resurgir de sus cenizas y a levantar el vuelo como el Ave Fénix.  
 
    Como decía el significado de su nombre (más apropiado que nunca), una nova surge después de un cataclismo, después del desastre, después de la desolación, después de la nada.  
 
    Las últimas semanas de su vida habían sido una especie de supernova.  
 
    Una explosión.  
 
    Una destrucción.  
 
    Las últimas semanas habían sido el final de la vida de una estrella. Pero una supernova es el principio de una nova.  
 
    El fin es el comienzo.   
 
    El final de algo es siempre el principio de otra cosa, como un ciclo.  
 
    Se levantó de la cama, se duchó, se vistió y abrió todas las ventanas del piso para que entrara el aire, hacía semanas que no ventilaba y olía a cerrado. Cogió todas las botellas vacías que andaban por la casa y las tiró a la basura, las que todavía tenían alcohol las vació en el fregadero.  
 
    Puso varias lavadoras con las pilas de ropa que estaban por las sillas, y las tendió.  
 
    Después de barrer, quitar el polvo, limpiar y demás tareas, bajó al supermercado.  
 
    La nevera estaba vacía. Solo quedaba en un estante un trozo de queso pasado y un par de yogures. Ni siquiera tenía café, y lo iba a necesitar en cantidades ingentes los próximos días.  
 
    Todo era un desastre, estaba patas arriba, lleno de desorden, de falta de atención. ¿Cómo había llegado a aquel estado de dejadez? ¿A aquel extremo?  
 
    No había sido consciente de ello hasta ese momento. Hasta que se había dado de bruces con ello. 
 
    Pero por suerte, estaba reaccionando. 
 
    Entraba en casa cuando le sonó el móvil. Dejó las bolsas sobre la mesa de la cocina y lo sacó del bolso. 
 
    —Dígame… 
 
    —Hola, soy Samantha Watson, le llamaba del banco para informarle de que el pago de la hipoteca ha sufrido un retraso porque no tiene dinero en su cuenta… 
 
    Nova se pasó la mano por el cuello y torció el gesto. Era el segundo aviso que recibía. 
 
    —Sí, ehhh… —Buscó rápidamente una excusa mientras se mordisqueaba el labio—. Voy a retrasarme algunos días más, ¿sería posible un aplazamiento? —preguntó, tratando de salir del aprieto.  
 
    —Se puede aplazar un mes como máximo, porque es la primera vez, pero le cobraremos intereses de demora —dijo la mujer al otro lado de la línea. 
 
    Nova respiró aliviada. Aunque le cobraran intereses, por lo menos tenía un mes para encontrar una solución.  
 
    —Vale —dijo. 
 
    —Por favor, pásese por el banco cuando pueda. 
 
    —Sí. 
 
    —Que tenga un buen día. 
 
    —Igualmente. 
 
    Nova colgó la llamada y tomó aire, exhalando ruidosamente. Necesitaba trabajo y lo necesita ya.  
 
    Pensaría en ello más tarde.  
 
    Sacó la compra de las bolsas y la colocó en los armarios y en la nevera. Ahora tenía algo decente que comer y no los comistrajos que había estado haciendo las últimas semanas. Con razón estaba tan delgada y pálida.  
 
    Pero todo eso iba a cambiar. Se demostraría a sí misma y al mundo entero que no era de las mujeres que se rendían fácilmente. Se daría una oportunidad… por primera vez en su vida.  
 
    Llevaba demasiado tiempo comportándose como una cobarde, siendo la persona que su madre quería que fuera y no ella misma. Con su muerte, la había dejado atrapada siendo alguien que no era. Pero todo eso iba a cambiar.  
 
    Sí, iba a cambiar. 
 
    Rompería con todo.  
 
    Empezaría de cero.  
 
    Gideon le había dicho en una ocasión que no debería conformarse nunca.  
 
    Su cabeza empezó a dar vueltas.  
 
    Se le ocurrió que podría pasarme por la agencia de azafatas en la que había trabajado y ponerse a su disposición. No le pagarían un sueldo, pero a veces podría acudir a tres o cuatro eventos a la semana y eso le haría ganar suficiente dinero para ir saliendo del paso.  
 
      
 
      
 
      
 
    Jessica, la dueña de la agencia, se alegró mucho de verla y le dijo que, por supuesto, contaría con ella, pero también le advirtió que últimamente la agencia había notado un descenso de eventos y que estaban pasando por un mal momento. Aun todo, Nova le contó que andaba mal económicamente y le pidió ser prioridad. Jessica asintió a su petición.  
 
    El invierno se había adueñado de Nueva York, congelando las calles. El aire era tan frío que parecía clavar alfileres en la cara.  
 
    Al salir de la agencia, Nova se apretó la bufanda alrededor del cuello y se arrebujó el abrigo contra el cuerpo. Aceleró el paso con la intención de llegar a casa cuanto antes.  
 
    Fue al pasar por un quiosco cuando se detuvo de golpe.  
 
    En el periódico The New York Times salía una foto de Gideon junto a una noticia que decía que había abierto una filial en la ciudad. El diario celebraba que por fin se hubiera decidido a ampliar su imperio en la Gran Manzana. 
 
    Nova sintió un cosquilleo en el estómago.  
 
    —Una nueva filial —susurró. Cogió uno de los periódicos de la pila que descansaba en el suelo—. Me llevó un ejemplar —le dijo al hombre que regentaba el quiosco, que asintió con la cabeza. 
 
    Sacó un par de dólares de la cartera y se los entregó. 
 
    —Gracias —dijo.  
 
    —Gracias a ti —respondió amablemente el quiosquero.  
 
    Nada más llegar a casa se deshizo del abrigo y de la bufanda y se sentó en el sofá a leer la noticia.  
 
    Esa era la razón por la que Gideon estaba en Nueva York, iba a ampliar su empresa con una filial en la ciudad.  
 
    La noticia hablaba del edificio que había comprado en la Quinta Avenida. Una torre de ochenta y dos plantas situada al principio de la famosa vía y en la que iba a establecerse. 
 
    —Es imparable —dijo Nova con la voz llena de orgullo.  
 
    Pero sus pensamientos fueron más allá. Una nueva filial significaba puestos de trabajo y empleados.  
 
    Trabajo. 
 
    Una idea le cruzó la cabeza. 
 
    Podía pedir trabajo a Gideon.  
 
    Aunque de pronto le pareció algo descabellado. No le extrañaría que no quisiera verla, dada la forma en que lo había tratado la última vez. Habían discutido y ella había terminado lanzándole el despertador a la cabeza. ¡Por Dios!  
 
    Por suerte, Gideon lo había cogido al vuelo. Bravo por sus reflejos.  
 
    En su defensa podía decir que el alcohol todavía seguía estando presente en sus venas cuando ocurrió y que no era responsable de sus actos cien por cien.  
 
    Pero podría intentarlo. 
 
    Tener un sueldo fijo con el que pagar cada mes la hipoteca la alentó.  
 
    Iría a verlo a su despacho. 
 
    Sí, iría a verlo.  
 
    Tomó un papel y un bolígrafo y apuntó la dirección que aparecía en el artículo del periódico.  
 
    No podía perder tiempo.  
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    No podía perder tiempo. Sin embargo, durante el trayecto hasta las oficinas de Gideon, Nova estuvo tentada varias veces de bajarse del metro y emprender el camino de vuelta a casa. La idea de pedir trabajo al hombre con el que había compartido una clase de intimidad que no había compartido con nadie más, no le parecía tan buena como al principio, pero se animó a sí misma diciendo que tenía que intentarlo. Al menos intentarlo.  
 
    Sintió que en su estómago había un millón de mariposas revoloteando mientras el ascensor subía al último piso del enorme edificio.  
 
    Había tenido que respirar hondo un par de veces antes de decidirse y encontrar valor para entrar en él.  
 
    Era una construcción de mármol y madera reformada por completo, que olía a nuevo y donde la gente iba de un lado a otro.  
 
    Al atravesar el vestíbulo se había fijado en la cafetería que había a la derecha, en la recepción de diseño y en las sofisticadas áreas de descanso con mesas de cristal y sofás de cuero marrón.  
 
    Inhaló hondo de nuevo al ver cómo los números ascendían con rapidez.  
 
    Gideon era un hombre civilizado (a pesar de su atractivo aspecto salvaje). Seguro que la escucharía. 
 
    Las puertas del ascensor se abrieron. Nova se quedó la última después de que varias personas salieran en primer lugar.  
 
    La última planta seguía la misma línea de decoración que el vestíbulo: mármol, madera, techos altos y sol entrando a raudales. Todo elegante y precioso. Mirase donde mirase cada rincón susurraba la palabra «éxito». 
 
    Eso era lo que Gideon había cosechado y por lo que había trabajado desde que era un adolescente. Y, sin embargo, ella ni siquiera había podido hacer lo que había querido con su vida, y haber sido la persona que realmente era. Pero eso iba a cambiar. 
 
    Los nervios se apoderaron de ella. ¡Mierda, le sudaban las manos! Se las limpió con el abrigo y trató de mantener la calma.  
 
    —Vengo a ver a Gideon Novak —dijo al chico que estaba tras el ordenador. 
 
    Él levantó la vista por encima de la pantalla.  
 
    —¿Tiene cita? 
 
    —No. 
 
    —Entonces me temo que el señor Novak no podrá verla hoy. Si quiere, le concertaré una cita para otro día —respondió amablemente el chico. 
 
    —Por favor, ¿le podría decir que estoy aquí? Es… importante —dijo Nova.  
 
    El chico la miró con cierto recelo en los ojos. La gente inventaba toda clase de excusas y hacía toda clase de tretas para ver a Gideon. Nova se mordió el labio de abajo en un gesto suplicante. 
 
    —Por favor —imploró. 
 
    Tras unos segundos, el asistente de Gideon se apiadó de ella y dijo: 
 
    —¿Cuál es su nombre? 
 
    —Nova. 
 
    El chico levantó el auricular del teléfono y marcó el número de extensión de Gideon.  
 
    —Señor Novak… 
 
    —¿Sí? —contestó él desde su despacho. 
 
    —La señorita Nova quiere verle —dijo con voz deferente. 
 
    Gideon se quedó quieto. ¿Había oído bien? 
 
    —¿Estás seguro? —preguntó.  
 
    —Sí, señor.  
 
    Reinó una pausa de unos segundos. El asistente aguardó la respuesta de Gideon con paciencia. 
 
    —Estoy en una llamada muy importante que no puedo interrumpir, pero la atenderé en unos minutos —dijo finalmente Gideon. 
 
    —Bien, se lo diré.  
 
    Al escuchar aquellas palabras, Nova temió que no quisiera recibirla. 
 
    El chico colgó el teléfono. 
 
    —El señor Novak está atendiendo una llamada importante, tardará unos minutos, pero la recibirá cuando termine. 
 
    Nova sonrió con un matiz de alivio. Gideon no la había mandado a la mierda. 
 
    El asistente le indicó que esperara en la zona habilitada como sala de espera. Un espacio confortable y cálido, con sofás de cuero marrón y plantas en macetas negras. 
 
    Los minutos que transcurrieron, a pesar de ser pocos, a Nova se le antojaron interminables. Tenía un nudo de nervios en el estómago. Para calmarse miró el móvil y ojeó algunas revistas que había en la mesa auxiliar de cristal.  
 
    Todavía le asaltaban algunas dudas cuando oyó la voz del asistente de Gideon a su lado. 
 
    —Por favor, si me acompaña, el señor Novak la atenderá ahora. 
 
    Nova agarró el bolso, se levantó del sofá y siguió al chico por un amplio pasillo. Al fondo había dos enormes puertas de color negro. 
 
    A medida que se acercaban, Nova supo que estaba a punto de volver a verlo. Y en aquella ocasión no estaba ebria, no. Su mente no estaba envenenada por el vodka. Tenía todas sus facultades mentales en perfecto estado y los sentidos alerta para el asalto. 
 
    Por dentro temblaba y tuvo que hacer un esfuerzo para ocultar sus nervios. Quería mostrarse serena delante de él. Gideon no podía saber la manera en que la afectaba y mucho menos lo que sentía por él.  
 
    No, no podía saberlo de ninguna manera.  
 
    El asistente abrió una de las puertas y la invitó a entrar con un gesto de la mano.  
 
    Nova notaba el latido del corazón en la garganta. Si seguía así, iba a vomitarlo. ¡Joder! 
 
    Durante unos segundos se quedó inmóvil, casi sin respirar, como una estatua de sal, preparándose para el impacto físico de verlo. Finalmente, ante la mirada extrañada del asistente, y haciendo un esfuerzo hercúleo, dio un par de pasos hacia adelante y entró.  
 
    El despacho de Gideon era como él. Cada rincón tenía impregnada su esencia.  
 
    La decoración era elegante y masculina, con el suelo de madera oscura y las paredes de un tono sofisticado. En la atmósfera flotaba un suave aroma a hierbabuena y a naranja.  
 
    El corazón le dio un vuelco cuando encontró a Gideon detrás del escritorio. Llevaba un traje gris oscuro, camisa blanca y corbata verde oliva. El pelo, como era su costumbre, lo llevaba recogido en una pequeña coleta por encima de la nuca.  
 
    ¡Jesús! 
 
    Era un empresario de éxito, de muchísimo éxito, pero Nova nunca le había visto ejerciendo de hombre de negocios plenamente, y no había sido consciente de ello hasta ese momento en el que lo estaba descubriendo en su ambiente.  
 
    Gideon se levantó.  
 
    Resultaba fuerte, masculino e increíblemente sexy, emitiendo aquel magnetismo que tanto la atraía.  
 
    Nova tragó saliva.  
 
    Con los sentidos sin anestesiar por el alcohol, como la anterior vez que se habían visto, el encuentro fue impactante.  
 
    Decenas de imágenes la asaltaron de forma traicionera. Imágenes de sus manos acariciando cada centímetro de su cuerpo. Imágenes de su boca en su cuello, en sus pechos, en su tripa; de su lengua jugando en su sexo, saboreándola, torturándola, volviéndola loca de placer.  
 
    Volvió a limpiarse las manos en el abrigo, le sudaban profusamente.  
 
    —Hola, Gideon —lo saludó. Su voz no sonaba tan firme como deseaba. 
 
    —Hola, Nova —correspondió él—. Pasa y siéntate, por favor —dijo, señalando con la mano una de las sillas. 
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    Nova cruzó el despacho y se sentó. Gideon también se acomodó de nuevo en su sillón.  
 
    —Gracias por recibirme —comenzó a decir ella—. Hubiera entendido que no quisieras verme después de… —Carraspeó—. Después del modo en el que te traté la última vez que nos vimos.  
 
    Recordar el incidente del despertador y todo lo que le había dicho, cuando él solo había tratado de cuidarla, todavía le producía vergüenza. 
 
    —Por mi parte está olvidado —dijo Gideon. 
 
    Nova se mordió el labio.  
 
    En ese momento, de cerca, Gideon reparó en el corte que tenía en él y en el color morado que lo rodeaba. Se alarmó. 
 
    —¿Qué te ha pasado en el labio? —le preguntó en un tono tan serio que Nova se quedó de piedra.  
 
    Se había maquillado lo mínimo, para ocultar las ojeras y la cara demacrada, pero había puesto especial empeño y se había esmerado en tapar el moratón y el corte que todavía tenía. No pensaba que se viera.  
 
    —Ha sido un accidente —respondió, quitándole importancia. 
 
    Evidentemente, Gideon no la creyó. Entornó los ojos con suspicacia. Había pocas posibilidades de golpearse en esa parte de la cara y hacerse un corte. Su cabeza llegó con rapidez a una conclusión. Un fulgor de rabia atravesó sus ojos oscuros.  
 
    —¿Te ha pegado Greg? —le preguntó directamente. 
 
    —¿Greg? —repitió Nova—. No, Greg y yo ya no estamos juntos. Rompí con él cuando volví de Miami. 
 
    Aquella confesión pilló a Gideon desprevenido. ¿Nova y Greg ya no eran pareja? El alivio que sintió fue como si le quitaran una losa de encima, como si una mano invisible hubiera dejado de apretarle el pecho. Se había pasado muchas noches sin dormir pensando que Greg la acariciaba, que la besaba, que le hacía amor, que disfrutaba de su compañía; de su sonrisa. 
 
    —¿Por qué? —quiso saber. 
 
    Quizá no le correspondía hacer una pregunta de ese calibre, pero no pudo evitarlo. Salió de sus labios antes de que pudiera frenarla. 
 
    Nova encogió los hombros. 
 
    —Me di cuenta de que no estaba hecho para mí —contestó únicamente. 
 
    —Cuando fui a pagar la deuda, «el Ruso» me dijo que Greg ya le había pagado. 
 
    —Sí, su abuelo falleció y él heredó parte de su fortuna. 
 
    Gideon no hizo ningún comentario. No le interesaba lo más mínimo la vida de Greg.  
 
    —Entonces, ¿quién te ha hecho lo del labio? —volvió a preguntarle.  
 
    —Ha sido un accidente, ya te lo he dicho —dijo Nova, bajando la cabeza.  
 
    Gideon echó el sillón hacia atrás, rodeó la mesa y se apoyó en el borde, al lado de Nova.  
 
    La veía tan indefensa, tan vulnerable, que el corazón se le partía en dos.  
 
    —Nova, mírame —le pidió. 
 
    Pero ella no hizo caso y siguió con la cabeza agachada, observándose las manos que descansaban sobre el regazo. Se sentía avergonzada por todo lo que le había pasado, por el modo en que se había maltratado a sí misma las últimas semanas.  
 
    Gideon alargó la mano y le levantó el rostro por la barbilla para obligarla a mirarlo. Los preciosos ojos azules de Nova se veían apagados, como si estuvieran envueltos en una cortina de humo.  
 
    —Mataré al que se atreva a tocarte un solo pelo —aseveró, con una contundencia tan letal que Nova estuvo segura de que lo haría. Su mirada del color de la medianoche había adquirido un tono acerado. 
 
    Durante un instante, Gideon tuvo la tentación de acariciarle la mejilla en un gesto de consuelo, de protección; fue una reacción instintiva, pero en el último momento decidió dejarlo pasar y bajó la mano.  
 
    Lanzó un suspiró quedo.  
 
    —Fue culpa mía —dijo Nova. Se metió detrás de la oreja unos pelitos que se le habían soltado de la coleta—. Llevo semanas jugando con fuego y al final me he quemado. Lo que me ha pasado me lo he buscado por inmadura y por idiota.  
 
    El rostro de Gideon se ensombreció. 
 
    —¿Qué pasó? —quiso saber. Su voz continuaba sonando letal como una bala. 
 
    Nova hizo una mueca con la boca. 
 
    —No quise llegar a más con un chico con el que… estuve tonteando, y no se lo tomó muy bien —contestó. 
 
    Gideon apretó los dientes, conteniendo a duras penas la rabia que le recorría las venas como si fuera lava. Un músculo se movió en su mandíbula. Iba a estallar en cualquier momento. Un desgraciado malnacido había pegado a Nova. ¡Maldito fuera! Si llegaba a enterarse de quién era le mataría con sus propias manos. 
 
    —¿Quién fue? —preguntó, aferrando el borde de la mesa con tanta fuerza que la hubiera hecho astillas.   
 
    —Un chico que conocí en un bar, pero ya te he dicho que la culpa fue mía —repitió Nova. 
 
    —Nada, absolutamente nada justifica que un hombre pegue a una mujer. En ninguna circunstancia ni en ningún supuesto —aseveró Gideon, arrastrando las palabras. 
 
    Nova levantó la vista hacia él.  
 
    —Ya no importa. Lo bueno es que me ha hecho reaccionar —afirmó—. Desde que volví de Miami he estado inmersa en una espiral de autodestrucción, tú mismo lo has podido ver. Lo único que quería era hacerme daño, de cualquier forma, y eso me ha llevado a cometer muchas tonterías. Pero eso ha cambiado, quiero que cambie, quiero empezar desde cero, por eso estoy aquí. Necesito… trabajo. He leído en el periódico que habías abierto una filial en Nueva York, y una nueva filial significa empleo. —Nova alzó las manos y las agitó en el aire—. No te estoy pidiendo un trabajo de alta cualificación, yo no tengo conocimientos de administración ni sé nada de ordenadores —dijo con humildad—, pero he visto que hay una cafetería en el vestíbulo y quizá ahí sí podría trabajar. Con dieciocho años estuve unos meses en un bar de copas, así que tengo algo de experiencia.  
 
    Nova estaba muy nerviosa y esos nervios la estaban obligando a hablar sin parar. 
 
    —Sé que no puede parecer una buena idea en un principio, ya sabes por qué… —dejó la frase suspendida en el aire. Se refería a lo que había habido entre ellos—. Sin embargo, como te he dicho, quiero empezar de cero, pero necesito un poco de ayuda. 
 
    En ese momento Nova miró a Gideon como un náufrago mira una tabla salvavidas. 
 
    —No tengo ningún tipo de preparación y eso se mira mucho a la hora… 
 
    —Nova, Nova, Nova…  para. —Gideon la interrumpió al ver que no dejaba de hablar. La miró con expresión comprensiva en los ojos cuando por fin guardó silencio—. Pareces una locomotora —bromeó. 
 
    Nova se ruborizó. Dios, se sonrojaba con tanta facilidad delante de Gideon. 
 
    —Está bien, trabajarás en la cafetería —dijo él.  
 
    El rostro de Nova se iluminó súbitamente.  
 
    —¿De verdad? 
 
    —Sí, pero con una condición —dijo Gideon.  
 
    Nova levantó un poco las cejas.  
 
    Fue inevitable no recordar las condiciones que le impuso cuando llegaron al acuerdo por el que él se haría cargo de la deuda que Greg tenía con «el Ruso».  
 
    —Bueno, tú eres el jefe. Las condiciones las pones tú —repuso. 
 
    Gideon sonrió sin despegar los labios. 
 
    —A cambio de darte trabajo, quiero que estudies Bellas Artes, o algo relacionado con el dibujo. Debes empezar a tomarte en serio el talento que tienes —dijo.  
 
    Nova abrió la boca con asombro. No se creía que Gideon le estuviera poniendo aquella condición, que la beneficiaba más a ella que a él. 
 
    Se mordió el labio. 
 
    —Vale —respondió. 
 
    —Bien.  ¿Puedes empezar mañana? 
 
    —Sí, por supuesto que sí —dijo Nova, entusiasmada.  
 
    El asistente de Gideon llamó a la puerta, interrumpiendo la conversación.  
 
    —Adelante —dijo él, alzando la cabeza. 
 
    —Señor Novak, el señor Pearson está aquí —anunció su asistente.  
 
    —Le atenderé en un par de minutos —dijo Gideon. 
 
    —Perfecto.  
 
    El asistente cerró la puerta. 
 
    Nova se levantó de la silla y Gideon también se incorporó.  
 
    —No te quito más tiempo —dijo Nova. 
 
    Se sentía muy agradecida. Gideon le estaba dando una oportunidad que no iba a desperdiciar. Ya no. Se había propuesto cambiar de vida, empezar a ser ella misma, y estaba dispuesta a conseguirlo.  
 
    —No te voy a decepcionar, te lo prometo —añadió con firmeza—. La Nova frívola, caprichosa y tarambana ya no está. A partir de ahora voy a empezar a ser yo misma. La Nova de verdad, sin dobles caras, sin fachadas, sin muros, sin caretas.  
 
    Sus palabras sorprendieron a Gideon. 
 
    —Eso espero —dijo. 
 
    —Me voy —susurró Nova. 
 
    —Pásate por el Departamento de Recursos Humanos. Está en la planta cincuenta. Ellos se encargarán del contrato y de ponerte al día, yo les llamaré ahora para avisarles de que vas a ir por allí —indicó Gideon. 
 
    —¡Genial! —exclamó Nova—. Hasta mañana. 
 
    —Hasta mañana —se despidió Gideon.  
 
    —Y muchas gracias —dijo Nova con la voz llena de agradecimiento.  
 
    Gideon inclinó la cabeza, asintiendo.  
 
    Nova dio media vuelta con una sonrisa pintada en la cara y salió del despacho. Gideon, con las manos guardadas en los bolsillos del pantalón, no dejó de mirarla hasta que su figura desapareció tras la puerta.  
 
    Después de unos segundos volvió a sentarse en su sillón y llamó a su asistente para que hiciera pasar al señor Pearson. Mientras tanto, se puso en comunicación con el Departamento de Recursos Humanos para decirles que Nova iba a pasarse por allí.  
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    Mitch observó a Gideon por el espejo retrovisor interior del coche de camino a casa. Estaba pensativo y con rostro circunspecto, mirando por la ventanilla.  
 
    —¿Va todo bien, Gideon? —le preguntó. 
 
    La respuesta tardó unos segundos en llegar a los labios de Gideon. 
 
    —Sí —dijo. 
 
    —Pareces preocupado —insistió Mitch, pendiente del tráfico.  
 
    —Hoy ha estado Nova en mi despacho. 
 
    Mitch hizo un gesto elocuente con las cejas, aunque Gideon no se dio cuenta.  
 
    —¿Y para qué ha ido a verte? 
 
    —Para pedirme trabajo. 
 
    —¿Y le has ofrecido algo?  
 
    —Sí, un puesto como camarera en la cafetería. Me lo ha propuesto ella, y creo que es un buen empleo para que empiece a valorar las cosas y a esforzarse por conseguirlas. 
 
    —¿Y cuál es el problema?  
 
    —No sé si es buena idea, Mitch. Nos vamos a ver a menudo y ya sabes lo que siento por ella… —Gideon chasqueó la lengua.  
 
    Había estado pensando el resto del día en ello. No poder tocarla ni acariciarla, era casi doloroso. Desearla era parte de él, como si Nova se hubiera convertido en parte de sí mismo. Sin embargo, no podía obviar que lo necesitaba, por eso había ido a verle. 
 
    Continuó hablando.  
 
    —Pero no podía decirle que no, no podía negarle mi ayuda. Es solo un puesto de trabajo, y en estos momentos está desesperada. Lo he visto en sus ojos. Pero Nova… Nova siempre termina haciendo alguna estupidez, haciendo trampas, jugando sucio. Ella… Bueno, ya te he contado cómo es —dijo.  
 
    —Quizá solo necesite que le den una oportunidad, Gideon. Una oportunidad de verdad, sincera, sin dobles intenciones —dijo Mitch—. Mantén la distancia con ella, si quieres, y observa.  
 
    —La gente no cambia —comentó Gideon. 
 
    Mitch movió un poco la cabeza. El color pelirrojo de su pelo brilló con el sol que entraba por la ventanilla.  
 
    —Eso no es del todo cierto, fíjate en mí. Yo cambié, y lo hice gracias a ti, a la confianza que depositaste en mí, si no probablemente mi vida sería muy diferente —repuso.  
 
    Gideon hizo el amago de sonreír. 
 
    —Tienes un corazón noble, Mitch —dijo.  
 
    —Y Nova también —apuntó él, convencido de lo que decía—. Tienes que darle la oportunidad de ser la persona que en el fondo es y no la que le han obligado a ser. La conocí un poco en Miami y sé que es una buena chica, pero necesita que la salven, que la rescaten de sí misma. Ella es su peor enemiga.   
 
    Gideon tomó aire. 
 
    —Puede que tengas razón —dijo en tono reflexivo.  
 
    Había dicho que la gente no cambiaba, sin embargo aquel día había notado a Nova distinta.  
 
    Había dejado a un lado los vestidos ceñidos, los escotes, las botas altas, los taconazos, y se había puesto unos pantalones vaqueros negros, unos botines planos y un abrigo, como cualquier chica de su edad un día normal. La larga melena se la había recogido en una coleta alta y el maquillaje era natural, sin estridencias. Lo preciso para tener buena cara después de los estragos que habían dejado en su rostro los excesos de las últimas semanas. 
 
    A Gideon le pareció que estaba más guapa que nunca. Pero es que a Gideon le parecía que estaba guapa siempre.  
 
    No iba a decir que no la deseaba. Sería estúpido. La atracción y el deseo que sentía por Nova eran imposibles de negar. Imposibles de vencer. De derribar. De ignorar.  
 
    Estaban ahí, consumiéndolo todo; su voluntad, su control, su sentido común…  
 
    Luchaba contra ellos cada día desde que dejó Miami, pero era una batalla que siempre perdía.  
 
    —¿Sabes que ha roto con Greg? —dijo.  
 
    Mitch alzó las cejas pelirrojas.  
 
    —¿En serio? —Frenó para pararse al final de una fila de coches en un semáforo en rojo. 
 
    —Sí. 
 
    —Esa es una noticia excelente, ese tipo es un gilipollas —dijo Mitch—. No creo que salir con él estuviera beneficiando a Nova en algo. Greg desprende toxicidad por cada poro.  
 
    —¿Qué te voy a decir yo? A mí tampoco me gustaba. No es más que un maldito arrogante con ínfulas de rico. 
 
    —Perdóname por lo que te voy a decir, pero ese tío vendió a su novia al mejor postor. —Mitch puso el coche de nuevo en marcha.  
 
    —Lo sé, yo mismo se lo dije a Nova. La sacrificó a mí para pagar esa jodida deuda contraída por la vida disoluta que lleva. 
 
    —Afortunadamente dio contigo. Yo he visto cómo has tratado a Nova el tiempo que ha estado en Miami. Pero ¿qué hubiera pasado si hubiera dado con otra clase de hombre? —lanzó Mitch—. Sabemos los tipos que hay por ahí y a Greg le hubiera dado igual a quién ofrecérsela, si se hacía cargo de su deuda.  
 
    Gideon no se atrevía a imaginar qué hubiera sido de Nova si hubiera caído en otras manos. En aquel momento, ella hubiera hecho cualquier cosa por Greg.  
 
    —Greg me la vendió a mí y yo acepté para vengarme, pero no debí hacerlo. Me comporté como un auténtico bastardo. Es algo de lo que me arrepiento, del modo en el que lo llevé a cabo. Me hubiera gustado que las cosas fueran distintas —dijo—. Aunque no me arrepiento de lo que he vivido con ella. Eso no lo cambiaría por nada.  
 
    De eso no se arrepentiría nunca.  
 
    Sonrió con amargura.  
 
    —Pues yo creo que lo mejor que le ha podido pasar a Nova es encontrarse contigo —afirmó Mitch.  
 
    Gideon buscó su mirada a través del espejo retrovisor. La expresión de su rostro era de incredulidad.  
 
    —Lo digo en serio. —Mitch se reafirmó en sus palabras—. De momento, ha mandado a la mierda a ese gilipollas de Greg. ¿No me digas que no es una buena decisión?  
 
    —Nova parece que tiene un imán para acercarse a hombres como Greg. 
 
    —¿Por qué dices eso? 
 
    —Tenía un corte en el labio y un moratón alrededor. Lo ha intentado tapar con maquillaje, pero lo he visto igualmente —dijo Gideon. 
 
    Enderezó la espalda en el asiento, nervioso. No podía quitarse de la cabeza que alguien había marcado la cara a Nova.  
 
    —¿Algún hijo de puta le ha pegado? —Mitch se quedó perplejo. 
 
    —No me ha querido contar qué ha ocurrido ni quién se lo ha hecho, pero al parecer no quiso tener relaciones sexuales con un tipo después de tontear con él, y no le sentó bien. 
 
    —¡Hijo de puta! —La exclamación de Mitch resonó en el interior del coche.  
 
    —Pensar que alguien le ha puesto la mano encima a Nova hace que me hierva la sangre —dijo Gideon, pronunciando las palabras entre dientes—. Sería capaz de matarle con mis propias manos. 
 
    —¿Cómo puede haber tipejos así por el mundo? 
 
    —No lo sé, pero estamos rodeados de ellos. ¡Malditos bastardos! —El insulto le salió a Gideon del fondo de las entrañas—. Lo peor es que Nova se los encuentra a todos. Lo bueno es que a raíz de ese suceso ha reaccionado y está dispuesta a cambiar, a empezar de cero. Solo espero que sea verdad —dijo en tono de anhelo—. Para darle el trabajo, le he puesto la condición de que estudie Bellas Artes. Sé que lo quería estudiar cuando era adoslescente, pero su madre no le dejó. Debe empezar a tomarse en serio ese talento que tiene para el dibujo.  
 
    —¿Y qué te ha dicho? 
 
    —Ha accedido.  
 
    Mitch sonrió. 
 
    —No puedes ser mejor influencia para ella, Gideon, así que no te arrepientas de nada. Ni siquiera de la forma en la que entró en tu vida. Las cosas siempre suceden por algo.  
 
    Pero Gideon no estaba tan convencido.  
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    Nova llegó puntualmente a las ocho de la mañana, como le había indicado la directora de Recursos Humanos el día anterior. Iba a presentarle a su compañera de trabajo para que fuera explicándole cuáles eran sus tareas.  
 
    Estaba entusiasmada. Gracias a Gideon tenía un trabajo que le permitiría pagar la hipoteca del piso sin problemas, porque el sueldo era muy generoso. No le extrañaba que Gideon fuera uno de los empresarios del año, pagaba los sueldos más altos del sector.  
 
    Lily, la directora de Recursos Humanos, la acompañó a la cafetería.  
 
    Cuando entraron, Nova echó un vistazo disimulado. Era un lugar amplio y práctico, con mesas de madera de color claro y sillas blancas. El suelo era de parqué y había plantas en los rincones. Entraba el sol a raudales, como en el resto del edificio, y en una de las paredes había una tira de luces de neón de color naranja que componía una frase que decía: «estás en tu casa». 
 
    Sonrió al leerlo.  
 
    Era elegante y acogedora al mismo tiempo.   
 
    —Nova, ella es Ángela, tu compañera de trabajo —dijo Lily. 
 
    —Hola, encantada —la saludó Nova. 
 
    —Igualmente, encantada de que estés aquí —dijo Ángela.  
 
    Ángela era una chica dicharachera, que rondaría los veinticinco años, morena, con la piel muy blanca y el rostro surcado de pecas.  
 
    Lily se dirigió a Nova. 
 
    —Ella te va a enseñar cómo funciona todo. Cualquier duda que tengas, Ángela te la resolverá. —Nova asintió—. Cuando termines el turno, sube al Departamento para firmar el contrato, ¿ok? 
 
    —Ok —contestó Nova.  
 
    —Os dejo, chicas. Hasta luego —se despidió Lily. 
 
    —Hasta luego —respondieron Nova y Ángela al mismo tiempo. 
 
    Ángela tomó la palabra.  
 
    —Ven, te enseñaré dónde están nuestras taquillas para que te cambies y te pongas el uniforme.  
 
    —Vale.  
 
    —¿Te llamas Nova? Es un nombre precioso y súper original. Me encanta —le dijo Ángela, al entrar en la habitación donde se cambiaban. 
 
    —Gracias —dijo Nova, sorprendida por su naturalidad.  
 
    —Esta es tu taquilla. —Ángela la abrió y sacó el uniforme, que consistía en un pantalón y una camisa de color negro. 
 
    —Han traído la talla 36, te va bien, ¿verdad? 
 
    —Sí, perfecta. 
 
    —Te dejo que te cambies tranquila, cuando estés lista sales. 
 
    —Ok. Gracias.  
 
    Nova se cambió y metió sus cosas en la taquilla que le habían asignado.  
 
    —Me gusta mucho hablar —dijo Ángela, cuando Nova regresó a la cafetería—. A veces hablo tanto que puedo llegar a hacer que una persona pierda la consciencia, así que cuando te canses de escucharme, dímelo y me callaré.  
 
    Nova se echó a reír. 
 
    —Seguro que no es para tanto —bromeó. 
 
    —Oh, sí, ya lo verás —dijo Ángela.  
 
    Nova siguió riendo.  
 
    —¿Te parece bien que empiece a explicarte cómo funciona la cafetera? —le preguntó Ángela. 
 
    —Sí, me parece perfecto.  
 
    —Vamos.  
 
    Mientras Ángela explicaba a Nova el funcionamiento de las cosas, le preguntó: 
 
    —Oye, ¿puedes decirme qué hace una chica tan guapa como tú y con cuerpo de modelo, trabajando de camarera en una cafetería? Deberías estar desfilando en todas las pasarelas del mundo.  
 
    Nova sonrió.  
 
    No era una persona de contar su vida a nadie, pero Ángela le daba confianza. Aunque la conocía solo de unas horas, transmitía muy buen rollo y la corriente de simpatía que había surgido entre las dos le hizo abrirse. 
 
    —Estoy empezando de cero —contestó—. He pasado por una época un poco difícil, un poco…, no sé cómo decirlo, oscura, y ahora quiero tener una vida normal. Un trabajo estable que me permita pagar la hipoteca del piso, las facturas y estudiar un Grado Superior de Bellas Artes que quiero hacer. 
 
    —¿Vas a estudiar Bellas Artes? —dijo Ángela, no sin cierto asombro en la voz. 
 
    —Sí. 
 
    —¿Qué especialidad se te da bien? 
 
    —Dibujo.  
 
    —Wow. ¿Así que eres una artista? 
 
    —Bueno, no tanto, simplemente me gusta dibujar —dijo Nova con modestia.  
 
    —A mí me hubiera encantado dibujar bien. Bueno, simplemente dibujar… algo, cualquier cosa, porque soy una negada. Se me da fatal —bromeó Ángela—. Me fascinan esos dibujos hiperrealistas que se ven en los vídeos que circulan por Instagram. Son una pasada. Sobre todo los retratos. 
 
    —Yo hago ese tipo de dibujos —comentó Nova.  
 
    —¿En serio? 
 
    —Sí. 
 
    —¿Haces retratos hiperrealistas? 
 
    —Sí, aunque también hago otro tipo de dibujos; como paisajes. 
 
    —¿Te importaría enseñármelos un día? —preguntó Ángela con expresión maravillada.  
 
    Nova sonrió. 
 
    —Sí, claro —dijo con entusiasmo—. Traeré un par de blocs para que les eches un vistazo.  
 
      
 
      
 
      
 
    Nova terminó agotada. No había parado ni un momento, y no iba a negar que el cansancio se debía a la falta de costumbre. Le daba vergüenza reconocerlo, pero no tenía cogido el hábito de trabajar.  
 
    Ángela le había enseñado todo lo necesario para ir defendiéndose detrás de la barra y no se le daba nada mal.  
 
    Cuando terminó, subió al Departamento de Recursos Humanos. Allí, Lily la esperaba con el contrato listo.  
 
    —¿Qué tal tu primer día? —se interesó. 
 
    —Muy bien —contestó Nova con una sonrisa en la cara—. Estoy agotada, pero me ha ido muy bien. Ángela es muy paciente y me lo ha explicado todo genial. 
 
    —Con Ángela no vas a tener ningún problema —dijo Lily. 
 
    —Es un encanto —comentó Nova. 
 
    Tras esa breve charla, firmó el contrato y se fue a casa. Estaba deseando de sentarse en el sofá. Había estado todo el turno de pie, trasteando de un lado para otro, y le dolían las piernas.  
 
    Un rato después de irse, Gideon bajó al Departamento de Recursos Humanos. 
 
    —¿Está Nova en la cafetería? —preguntó a Lily. 
 
    —No, señor Novak, se ha ido. Su turno ha acabado hace media hora, pero ya ha firmado el contrato —respondió ella. 
 
    —Bien. 
 
    —¿La necesitaba para algo? 
 
    —No. Solo quería saber cómo le había ido. 
 
    —Me ha dicho que muy bien. 
 
    —¿Y qué actitud tenía? —quiso saber Gideon. 
 
    —Muy buena —dijo Lily con sinceridad—. Yo la he visto muy contenta y Ángela me ha dicho que aprende rápido y que se desenvuelve muy bien.  
 
    Gideon asintió. 
 
    —Perfecto. Gracias. 
 
    —A usted. 
 
    Gideon dio media vuelta y volvió a su despacho.  
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    Nova fue cogiendo el ritmo poco a poco a medida que pasaban los días. Era cierto que aprendía rápido y además tenía muy buena disposición a la hora de trabajar.  
 
    El ambiente en la cafetería era agradable. Gideon se encargaba personalmente de ello. Según le había contado Ángela, allí dentro todo el mundo era igual, y a todo el mundo se le trataba con respeto y educación, indistintamente de si eras camarera, te encargabas del mantenimiento o la limpieza, o eras un alto ejecutivo. 
 
    El empeño de Gideon por hacer prevalecer esos valores se respiraba en cada rincón de aquel enorme edificio.  
 
    Nova se sentía mucho mejor respecto a sí misma y el nuevo rumbo que tomaba su vida. Por primera vez se sentía útil. Estaba haciendo las cosas por ella, y sin la sombra de un hombre detrás pagándole los caprichos y solucionándole la vida.  
 
    Tenía una rutina con un horario que cumplir, y lo estaba haciendo con disciplina.  
 
    Por nada del mundo quería meter la pata y decepcionar a Gideon. Él se había esforzado por ayudarla, por creer en ella, y tener su apoyo había dado un empujón a su confianza. Lo mínimo que podía hacer era dejar de comportarse como una niñata. 
 
    Una de las mañanas de la primera semana, aprovechando que la cafetería estaba poco concurrida, Nova cambió los filtros de la cafetera. Estaba echando café molido nuevo, de espaldas a la barra, cuando llegó Gideon. 
 
    —Buenos días. —Su voz profunda y sexy le produjo un escalofrío que le recorrió la espina dorsal. 
 
    Se giró. 
 
    ¡Mierda! ¿Por qué se estaba ruborizando? Se regañó a sí misma. Parecía una adolescente viendo a su crush.   
 
    —Hola —lo saludó, colocándose el pelo detrás de la oreja. 
 
    —¿Te sentirías incómoda si te pidiera que me pusieras un café? —le preguntó Gideon. 
 
    —No, para nada —negó Nova con una sonrisa—. ¿Doble y con media cucharadita de azúcar? —le preguntó. 
 
    Gideon la miró con una ceja ligeramente levantada. 
 
    —Sí, doble y con media cucharadita de azúcar —repitió.  
 
    —Me acuerdo de cómo te gusta —respondió Nova a la pregunta inarticulada que estaba en los labios de Gideon. En su entonación dejó entrever cierta complicidad.  
 
    Nova colocó con aire resuelto un platillo y una taza sobre la barra y le sirvió el café a Gideon tal y como le gustaba.  
 
    —¿Qué tal están siendo tus primeros días? —se interesó él. 
 
    —Muy buenos. El ambiente es genial y Ángela es… ¿la conoces? —Nova hablaba con entusiasmo.  
 
    —Sí —dijo Gideon.  
 
    —¡Es encantadora! No he conocido nunca a una chica como ella. 
 
    Los grandes ojos azules de Nova brillaban con una intensidad que Gideon nunca había visto, y se alegró profundamente de ello.  
 
    —Aquí tienes —dijo Nova, acercándole el platillo con su café. 
 
    —Gracias —dijo Gideon. 
 
    Cogió la taza y dio un trago. 
 
    —¿Qué te parece? —le preguntó Nova. 
 
    —Está tal y como me gusta —respondió Gideon con satisfacción. Miró a Nova—. Entonces, ¿estás bien aquí? ¿Te sientes cómoda? 
 
    —Sí, mucho —respondió Nova—. Y te lo debo a ti, Gideon —añadió.  
 
    —No me debes nada.   
 
    —Sí, te lo debo a ti, y te estoy muy agradecida por ello. Me has salvado la vida, porque el banco ya se había puesto en contacto conmigo dos veces por el impago de la hipoteca —comentó Nova—. Por suerte me han aplazado el pago un mes.  
 
    —¿Por qué no me lo has dicho? —La preocupación de Gideon se hizo patente.  
 
    —Porque no, porque sabía que te ofrecerías a pagarla tú. Sé lo generoso que eres —argumentó Nova. 
 
    —Nova, te van a cobrar intereses de demora por retrasarte.  
 
    —Lo sé, pero todo está bien —trató de tranquilizarlo.  
 
    Gideon frunció el ceño en un gesto de desaprobación.  
 
    —Me lo tenías que haber dicho —replicó.  
 
    —Gideon, agradezco mucho tu preocupación y tu ayuda, pero necesito hacer las cosas por mí misma, sin que nadie… sin que ningún hombre me solucione la vida. Tengo que demostrarme que puedo ser autosuficiente, que puedo resolver mis problemas. Tengo que demostrarme que valgo. 
 
    —Vales mucho, Nova. 
 
    Ella encogió los hombros y ladeó un poco la cabeza. 
 
    —Pero tengo que demostrármelo —insistió con obstinación.  
 
    Durante unos instantes se quedaron mirando. Gideon sabía de qué hablaba y a qué se refería. Entendía perfectamente la actitud de Nova, ese tesón por solucionar sus propios problemas y de abrirse camino sin ayuda de ningún hombre, como había hecho siempre, como le había enseñado su madre.  
 
    —Lo entiendo —dijo en tono conciliador. Los rasgos de su rostro se suavizaron.  
 
    —Está todo controlado, no te preocupes —repuso Nova—. Ya he hablado con el banco y hemos llegado a un acuerdo.  
 
    —Vale. —Gideon se quedó conforme con su explicación—. ¿Te has informado acerca de lo de estudiar Bellas Artes? —le preguntó, antes de dar otro sorbo de café.  
 
    Una sonrisa de oreja a oreja se abrió inmediatamente en los labios de Nova.  
 
    —Sí —respondió—.  He estado mirando varias academias.  
 
    Llevó la mano al bolsillo trasero del pantalón del uniforme y sacó un folleto que puso encima de la barra.  
 
    —Casualmente la próxima semana se abre en esta academia el plazo de inscripción en un Grado Superior de Bellas Artes —comenzó a explicar Nova mientras Gideon echaba un vistazo al folleto—. No es tan caro como una carrera universitaria y puedo pagarlo a plazos.  
 
    —Tiene muy buena pinta —comentó Gideon.   
 
    —Si, ¿verdad? Además, ahora hay una promoción y los dos primeros meses son gratis. No sé, parece que los planetas están alineados para que todo se ponga a mi favor —dijo Nova.  
 
    —¿Me invitarás a la primera exposición que hagas de tus dibujos? —le preguntó Gideon. 
 
    —Uy, para eso queda mucho —dijo Nova. 
 
    —Yo creo que no tanto —replicó Gideon. 
 
    —Me encanta tu optimismo. 
 
    Gideon sonrió y Nova sintió su sonrisa por todo el cuerpo como si fuera un hormigueo.  
 
    —Me alegro mucho de verte tan ilusionada —dijo. 
 
    —Lo estoy. De verdad. Estoy consiguiendo dejar atrás muchas cosas, y centrarme en el futuro.  
 
    —Con esa actitud vas a comerte el mundo. 
 
    —Eso espero, cambiar el rumbo de mi vida, porque el mundo ha estado a punto de comerme a mí —repuso Nova. 
 
    —Lo sé. —Gideon deslizó la vista hasta la comisura de su labio—. ¿Qué tal el corte? 
 
    —Ya no me duele y el moratón ha desaparecido —dijo Nova.  
 
    Gideon se limitó a asentir con la cabeza en silencio. La rabia seguía hirviendo en sus venas cada vez que pensaba que un hijo de puta había pegado a Nova. Imaginar la escena le revolvía el estómago.  
 
    Su teléfono vibró en esos momentos dentro del bolsillo interior de su chaqueta, cortando sus sombríos pensamientos. Lo cogió.  
 
    —Dime —respondió a su asistente. 
 
    —Señor Novak, el concejal de urbanismo ha venido a verle. 
 
    —Subo ahora —dijo.  
 
    Colgó la llamada y guardó el móvil de nuevo en el bolsillo de la chaqueta. 
 
    —Tengo que irme.  
 
    Cogió la taza y dio el último sorbo de café que le quedaba.  
 
    —Que tengas buen día —le deseó Nova. 
 
    —Tú también —dijo Gideon.  
 
    Dio media vuelta y se alejó hacia los ascensores, recolocándose la corbata.  
 
    Por más que Nova lo mirara, no podía evitar derretirse por dentro.  
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    Nova iba por la calle con una sonrisa prendida en los labios. Se había inscrito en el Grado Superior de Bellas Artes. Lo que había deseado desde que era una adolescente se había cumplido. ¡Por fin!  
 
    Ya le habían facilitado en la academia el temario y los horarios de clase, y podría compaginarlos sin problema con el trabajo en la cafetería. Además, había clases solo teóricas y, por lo tanto, no era obligatorio asistir a ellas, aunque Nova iba a intentar estar en todas las que pudiera.  
 
    Su sonrisa se amplió. La gente iba a pensar que estaba loca.  
 
    Una ráfaga de viento gélido le golpeó en la cara. Aceleró el paso. Hacía un frío polar.  
 
    Frente a la puerta del bloque en el que vivía, sacó las llaves del bolso y abrió. Ahogó una exclamación en la garganta cuando vio a Greg sentado en la pequeña escalinata que daba al ascensor. 
 
    —¿Cómo has entrado? —le preguntó molesta, aunque se imaginó que lo habría hecho aprovechando la entrada o salida de algún vecino. 
 
    —¿Ni siquiera vas a saludarme? —dijo él en tono de suficiencia.  
 
    Nova pasó a su lado sin detenerse.  
 
    —Greg, vete. No tienes nada que hacer aquí.  
 
    Greg se levantó de golpe, la cogió del brazo y le dio la vuelta bruscamente para que lo mirara.  
 
    —¿Es que ni siquiera me merezco un saludo? —Los ojos de Greg soltaban chispas.  
 
    Nova dio un tirón del brazo y se liberó de su mano. No iba a permitir que ningún hombre más la menospreciara, y menos Greg. 
 
    —Déjame en paz —le dijo.  
 
    —Solo quiero que hablemos. 
 
    —No tenemos nada que hablar. Ya te he dejado claro que no voy a volver contigo. Lo nuestro está roto. 
 
    Greg alargó la mano y le acarició un mechón de pelo negro, pero Nova se echó hacia atrás para que no la tocara. 
 
    —¿Ahora solo te dejas tocar por ese salvaje de Gideon? 
 
    —¡Greg, lárgate! —le ordenó Nova sin titubear, mirándole a los ojos. 
 
    Greg se fijó en los libros que llevaba en el brazo.  
 
    —Vaya, ¿te vas a poner a estudiar? —le preguntó con desdén—. ¿No crees que ya eres un poco mayorcita? 
 
    —Nunca es tarde para aprender, para tratar de labrarse un futuro mejor —contestó Nova. 
 
    —¿Esas frases te las dice él? ¿Te las dice Gideon? 
 
    Nova apretó los dientes. 
 
    Greg inclinó la cabeza hacia un lado y la miró con una sonrisa  
 
    —Puedes ganarte la vida más fácilmente de otra manera… —dijo en un tono cargado de lascivia.  
 
    Otra vez Greg le dejaba entrever que solo valía para ser puta. 
 
    Otra vez un hombre la llamaba zorra.  
 
    Otra vez la menospreciaban, la vilipendiaban. 
 
    Otra vez alguien se empeñaba en humillarla, en ofenderla, en rebajarla a la nada. 
 
    —Yo podría pagarte una buena cantidad por estar en mi cama… 
 
    Un destello de ira cruzó la mirada azul de Nova.  
 
    Levantó el brazo y el bofetón que le dio en la mejilla a Greg resonó en todo el rellano. Él giró un poco la cabeza y se acarició la cara con la mano, mientras la miraba de reojo. 
 
    —No vuelvas a insinuar que soy una puta, Greg. No se te ocurra volver a insinuarlo —siseó Nova entre dientes, con los rasgos del rostro en tensión—. No vales nada, por eso tienes que menospreciarme constantemente, igual que cuando estábamos juntos. Si no haces sentir a la gente inferior a ti, no encuentras la manera de sentirte bien contigo mismo. Eres un miserable. —Extendió el brazo y con el dedo índice apuntó hacia la puerta—. Y ahora, lárgate, o llamaré a la policía —añadió sin que le temblara la voz lo más mínimo.  
 
    Greg la miró una última vez, como siempre, con el desdén tan habitual en él. Dio media vuelta y salió del bloque sin decir nada. 
 
    Nova exhaló con fuerza y dejó caer los hombros.  
 
    Greg quería desestabilizarla, hacerle creer que no valía nada, o peor, que no valía nada sin él. Pero no lo iba a conseguir. Ahora Nova tenía un propósito. Había decidió dar un giro a su vida, cambiar el rumbo del destino, y estaba dispuesta a llevarlo a cabo, costase lo que le costase.  
 
    No dejaría que nadie la despreciara. Ya no.  
 
      
 
      
 
      
 
    Zachary, uno de los miembros más relevantes del Consejo de Administración y con quien Gideon mantuvo una conversación telefónica cuando estaba en Miami, entró en el despacho de Gideon y se sentó en una de las sillas que había delante de su mesa. 
 
    Era un hombre joven, de treinta y tres años, atractivo, con espeso pelo castaño y avispada mirada gris.   
 
    —¿Quién es la chica nueva de la cafetería? Una morena con los ojos azules más bonitos del mundo —preguntó con curiosidad—. Dios, es preciosa. 
 
    Gideon bajó unos centímetros los documentos que estaba leyendo, lo justo para que se le vieran los ojos. 
 
    —Se llama Nova y está vetada para ti —aseveró. 
 
    Gideon no le había contado a nadie, a excepción de a Mitch, la verdadera razón por la que el contrato con John Wilson para hacer un club náutico y el puerto de mayor tamaño de Miami finalmente no se había firmado. No había nombrado a Nova en ningún momento. No había ninguna razón para ello. Lo más sensato era protegerla. 
 
    Se excusó diciendo que a última hora el acuerdo se había roto por ciertas desavenencias entre él y John Wilson. Aunque alguien, probablemente el malnacido de Jasper Wilson, había lanzado el rumor de que esas desavenencias no eran con su abuelo, sino con él, argumentando que Gideon le había roto la mandíbula.   
 
    A Gideon, por supuesto, le dio igual lo que dijeran de él. Ni siquiera se molestó en desmentirlo. Era otro indicio que sumaba a su fama de «chico malo» y de «salvaje». 
 
    Evidentemente nadie en la empresa, ni los miembros del Consejo de Administración, relacionaban a Nova con nada de aquel asunto.  
 
    —Hey, ¿por qué dices eso? —se quejó Zachary. 
 
    —Porque te conozco, Zachary. Le lanzas el anzuelo a todo lo que se mueve. 
 
    —Eso no es verdad. 
 
    —Eso es tan cierto como que sale el sol todos los días —le rebatió Gideon. 
 
    —Exageras —se defendió Zachary. 
 
    —No exagero ni esto. —Gideon formó un hueco de unos milímetros con su pulgar y su índice para enfatizar sus palabras.  
 
    —¿Por qué no quieres que la invite a salir? —Zachary entornó los ojos grises—. ¿La vas a invitar a salir tú? 
 
    —No, no la voy a invitar a salir, pero es mi protegida —contestó Gideon, que había devuelto su atención a los papeles que estaba leyendo.  
 
    Zachary se recostó en la silla y cruzó las piernas.   
 
    —Vaya, no sabía que tenías protegidos en la empresa —dijo. 
 
    —No los tengo, solo protejo a Nova —dijo Gideon, serio, sin dejar de leer.  
 
    —¿Por qué? 
 
    —Porque lo ha pasado muy mal últimamente y está tratando de poner en orden su vida, de abrirse camino. Necesitaba un trabajo y yo se lo he dado.  
 
    —¿Y de qué la conoces? No sabía que tenías amigas tan guapas. 
 
    —Fue novia de un… antiguo amigo. —Gideon no sabía muy bien cómo calificar a Greg. Pero no podía contar la manera en la que realmente había conocido a Nova ni que estaba enamorado de ella.  
 
    —¿Y tu amigo no verá un poco raro que hayas dado trabajo a su ex? 
 
    —Ya no somos amigos, resultó ser un traidor —atajó Gideon.  
 
    Eso eran palabras mayores, pensó Zachary en silencio.  
 
    —Entiendo —dijo—. Está bien, me quedaré quieto, no quiero que me despidas. 
 
    —Lo haré si me entero de que andas revoloteando alrededor de ella.  
 
    Gideon miró de reojo a Zachary y después volvió a prestarle atención a la documentación que tenía en las manos. 
 
    Zachary sonrió. 
 
    —Tranquilo, sabes que soy un hombre de palabra.  
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    Nova levantó la cabeza y vio a Mitch entrar en la cafetería. Seguía tan corpulento, fuerte y pelirrojo como siempre.  
 
    —¡Mitch! —exclamó a modo de saludo—. Qué alegría verte. 
 
    —Buenos días, señorita Nova. A mí también me alegra verla —dijo al llegar a la barra. 
 
    Nova bajó la voz.  
 
    —Lo de «señorita» ya no corresponde, sonaría raro en las circunstancias actuales —susurró con una sonrisa en los labios. 
 
    —Es la costumbre —respondió Mitch. 
 
    —Simplemente «Nova» está bien. 
 
    Mitch asintió con una sonrisa cómplice.  
 
    —¿Vas a tomar algo? —le preguntó Nova. 
 
    —Un descafeinado con leche, por favor. 
 
    —Ahora mismo. 
 
    Nova se giró y empezó a trastear con la máquina de café. Un par de minutos después Mitch se estaba tomando su descafeinado. 
 
    Se lo terminó cuando Gideon entró a buscarlo.  
 
    Nova y Ángela observaron desde la otra punta de la barra como salían juntos de la cafetería.  
 
    —¿No te parece nuestro jefe el hombre más guapo del mundo? —le preguntó Ángela a Nova con naturalidad. 
 
    Nova sonrió para sí misma.  
 
    —Es guapo, sin duda. 
 
    —Es muy, muy, muy, muy guapo —repitió Ángela, cayéndosele la baba—. Yo tengo marido y estoy enamoradísima de él, pero Gideon Novak es… —Suspiró—. Es de otro planeta. Es la versión moderna de Khal Drogo, ya sabes, el personaje de Juego de Tronos. 
 
    Ángela no era la única que pensaba que Gideon tenía un parecido razonable con el personaje de Juego de Tronos. Nova recordó que Evelyn, la hermana de Jasper, pensaba lo mismo. Se lo dijo el propio Jasper.  
 
    —Sí, la verdad es que se parece, y también a un vikingo —dijo.  
 
    —También parece un vikingo, es cierto. Es como ellos: alto, corpulento, fuerte, y con esa manera tan sexy de peinarse que tiene… Incluso la cicatriz de la nariz le queda bien. No le resta ni un ápice de atractivo. Al contrario.  
 
    Nova miró a Ángela. Realmente estaba babeando por Gideon. Alargó la mano, cogió su botella de agua y dio un trago. 
 
    —En la cama tiene que ser un toro —soltó de pronto Ángela. 
 
    Su comentario provocó que a Nova se le fuera el agua hacia los pulmones. Empezó a toser. 
 
    Ángela la miró y le dio unos golpecitos en la espalda.  
 
    —¿Estás bien? 
 
    —Sí, sí, es que se me ha ido el agua por otro sitio. 
 
    —Seguro que es de los que destrozan la cama —siguió diciendo Ángela. 
 
    Las mejillas de Nova se tiñeron de rojo. Por suerte pudo disimular su rubor mientras se limpiaba con una servilleta el agua que le había caído en la barbilla. 
 
    Ella sabía cómo era Gideon en la cama. Lo sabía muy bien. Había disfrutado de él muchas veces a lo largo del mes que habían compartido juntos. Y Ángela tenía razón.  
 
    Gideon ofrecía un sexo sensual, adictivo, provocador, insaciable, un sexo que te invadía los sentidos hasta colapsarlos, un sexo que todas las mujeres deberían disfrutar con un hombre al menos una vez en la vida. 
 
    —¿Te has fijado en sus ojos? —le preguntó Ángela—. Son de un color extraño, como… 
 
    —Como la medianoche —terminó de decir Nova, llevada por el momento. Ni siquiera cayó en la cuenta de que lo había dicho en voz alta. 
 
    De ese color era como le parecían a ella. Lo había pensado un millón de veces.  
 
    —Sí… Sí, es verdad, son como la luz que hay en la medianoche. Tú también te has fijado. 
 
    Nova carraspeó. 
 
    —Si, bueno… 
 
    —Aunque para ojos bonitos los tuyos —dijo Ángela de pronto.  
 
    Nova agradeció que cambiara de tema. No le sorprendió, Ángela era así. Ella misma se lo había advertido. Iba de un tema a otro con una naturalidad pasmosa y hablaba, hablaba y hablaba. 
 
    —Si yo tuviera tus ojos, tendría a Henry Cavill barriéndome el garaje. 
 
    Nova se echó a reír. Ángela y sus ocurrencias. 
 
    —Anda, vamos al lavavajillas, que tenemos un montón de vasos que sacar —dijo entre risas. 
 
    —Te lo digo en serio —insistió Ángela. 
 
    Nova sacudió la cabeza, empujando juguetonamente a Ángela hacia el lavavajillas.  
 
      
 
      
 
      
 
    Con el paso de los días, la corriente de simpatía que había entre Nova y Ángela fue aumentando, hasta que toda aquella complicidad, todo aquel afecto, todo aquel trato fue convirtiéndose en algo parecido a una amistad. 
 
    Nova nunca había tenido una amiga. Había salido alguna vez de fiesta con alguna de las chicas de la agencia de azafatas, o había quedado a tomar un café con ellas, pero aquello no se podía llamar amistad.  
 
    Y lo que le ofrecía Ángela le parecía simplemente maravilloso.  
 
    Todavía no se había atrevido a contarle lo que había habido entre ella y Gideon. Para bien o para mal, era el jefe de ambas, pero sí le había contado cosas de Greg y también de la relación con su madre.  
 
    Ángela la había felicitado por tomar la decisión de romper con todo y dar un giro de ciento ochenta grados a su vida.  
 
      
 
      
 
      
 
    —Nova, ¿puedo pedirte un favor? —le dijo un día Ángela al empezar el turno, mientras se ponían el uniforme. 
 
    —Claro, dime. 
 
    —Va a ser el cumpleaños de mi marido y quiero regalarle algo especial, pero no encuentro nada que me convenza. He pensado que tal vez tú podrías hacerle un retrato. Estoy segura de que le va a encantar y me parece un regalo muy original. 
 
    —Cuenta con ello —dijo Nova.  
 
    —¿En serio?  
 
    —Sí.  
 
    —Oh, Dios mío, no sabes cuanto te lo agradezco. Te pagaré las horas que emplees para hacer el dibujo. 
 
    —¿Pagarme? Ni loca voy a aceptar un centavo. 
 
    —Pero es un regalo para mi marido… 
 
    Nova la interrumpió.  
 
    —Es igual, como si es un regalo para tu mascota. No voy a cobrarte nada, Ángela. Lo voy a hacer con todo el amor del mundo. 
 
    —¡Eres la mejor! —Ángela se abalanzó sobre Nova y le dio un abrazo. 
 
    —¿Cuándo es su cumpleaños? —le preguntó Nova. 
 
    —Justo dentro de una semana. ¿Te dará tiempo? 
 
    —Sí, de sobra. Necesito una foto de él. ¿Tienes alguna en la que se le vea bien el rostro, para poder pasármela al móvil? 
 
    —Sí, tengo un par de ellas que creo que pueden servir. 
 
    Ángela cogió el móvil, lo desbloqueó y le enseñó las fotos a Nova. 
 
    —¿Te sirven estas? 
 
    —Sí, son perfectas. Envíamelas por WhatsApp. En dos días o tres lo tendré listo. 
 
      
 
      
 
      
 
    —¡Dios mío, a Jake le va a encantar! —exclamó emocionada Ángela, al ver el retrato que había hecho Nova. 
 
    —¿Te gusta? —le preguntó ella. 
 
    —¿Que si me gusta? ¡¡Me encanta!! Es… —Miró a Nova—. Es una maravilla, Nova. Joder, eres una artista. Una artista cojonuda.  
 
    Nova sonrió.  
 
    —Gracias. Me alegro de que te guste.  
 
    Ángela ya había visto algunos dibujos de Nova, pero casi no podía pestañear ante el retrato hiperrealista que había hecho a su marido.  
 
    —Es exactamente igual que Jake, hasta le has pintado el pequeño lunar que tiene en la frente. Es el mejor regalo que podía hacerle —dijo Ángela, con lágrimas en los ojos. 
 
    —Pero no llores —le pidió Nova. 
 
    —Es que estoy muy emocionada —comentó. Dio un abrazo a Nova—. Muchas gracias. 
 
    —Ha sido un placer. 
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    Gideon consultó su reloj de muñeca.  
 
    Eran las diez de la noche. Apenas había sido consciente del tiempo mientras revisaba unos presupuestos que quería tener listos para el día siguiente.  
 
    Apagó el ordenador y se frotó la cara, cansado. Movió el cuello de un lado a otro. Había pasado demasiadas horas delante de la pantalla y lo tenía entumecido.  
 
    Echó el sillón de cuero para atrás y se levantó. Ordenó rápidamente los papeles que tenía sobre la mesa, cogió el maletín y salió de su despacho. 
 
    El edificio estaba ya vacío y el silencio reinaba en cada rincón. Solo quedaba el personal de limpieza.  
 
    —Buenas noches, señor Novak —lo saludó un hombre de unos sesenta años mientras pasaba una enorme fregona por la zona de los ascensores. 
 
    —Buenas noches, Thomas —respondió Gideon. 
 
    Una de las curiosidades de Gideon es que se sabía el nombre de todos los empleados de las filiales en las que estaba él presente. Desde el personal de mantenimiento hasta los directores ejecutivos. No hacía distinciones, porque él había pasado por todos los estamentos; había sido un trabajador de la construcción antes de ser el dueño de un imperio.  
 
    Las puertas del ascensor se abrieron y Gideon se subió en él. Cuando bajó en la planta baja, advirtió que había luz en la cafetería. 
 
    Pensó que tal vez habían olvidado apagarla, pero entonces vio a Nova trasteando detrás de la barra. Frunció el ceño.  
 
    ¿Qué hacía allí? 
 
    Cambió el rumbo de sus pasos y se dirigió a la cafetería. 
 
    —Nova, ¿qué haces todavía aquí? Hace dos horas que deberías estar en casa —dijo al entrar. 
 
    Nova alzó la cabeza. 
 
    —Gideon —murmuró, sorprendida de verlo allí. 
 
    —Nova, deberías estar en casa —repitió él.  
 
    —Ángela no se encontraba bien, cosas de chicas, y le he dicho que se fuera a casa, que yo me quedaba haciendo su turno —explicó Nova, colocando un vaso en la estantería.  
 
    —Pero es mucho trabajo para una sola persona, estás agotada. 
 
    La verdad es que lo estaba. Le dolían las piernas, pero no le importaba.  
 
    —Sí, lo sé, pero a Ángela le dolía mucho la tripa. —Nova cogió aire—. Nunca he tenido una amiga, Gideon. Me refiero a una persona a la que le cuentas tus cosas, que te da consejos y con la que te ríes sin parar solo con mirarla a los ojos. Ángela es lo más parecido a una amiga que he tenido. —Puso otro par de vasos en la estantería—. No tengo mucha experiencia en ser una buena chica, pero tenía que ayudarla.  
 
    —No eres una mala chica, Nova —le dijo Gideon en tono comprensivo.  
 
    Nova tenía que empezar a cambiar la forma de verse. No era una mala chica. Por supuesto que no. Simplemente la habían condicionado para comportarse de una determinada manera desde que era una niña, como quien programa una máquina. Y nada más y nada menos que su propia madre. Una de las personas más importantes en la vida de cualquier ser humano.  
 
    —Puede, pero tengo que practicar más —repuso—. Además, Ángela me está ayudando mucho para que pueda acudir a las clases del curso.  
 
    —Me parece un bonito gesto por tu parte que te hayas ofrecido para hacer su turno, si no se encontraba bien —dijo Gideon. 
 
    Lanzó un vistazo a su alrededor. 
 
    —¿Qué queda por hacer? —preguntó.  
 
    —Solo rellenar los servilleteros y repartirlos por las mesas.  
 
    Cuando Nova vio a Gideon dejar el maletín en una de las sillas y quitarse la chaqueta, como si fuera a entrar en faena, dijo: 
 
    —¿Qué se supone que vas a hacer? 
 
    —A rellenar los servilleteros y a repartirlos por las mesas —contestó él con naturalidad. 
 
    Nova levantó las cejas. 
 
    —El dueño, amo y señor absoluto de la empresa, ¿rellenando los servilleteros de la cafetería? —dijo con incredulidad.  
 
    —He hecho trabajos peores. Poner ladrillos en la azotea de un edificio en pleno verano a cuarenta grados de temperatura es bastante más duro —contestó Gideon, con la ironía que le caracterizaba, al tiempo que abría la bolsa de las servilletas.  
 
    Nova sonrió. No podía ser más jodidamente encantador de lo que era. Ahora entendía por qué se había enamorado de él. Lo raro hubiera sido no hacerlo. 
 
    —Creo que eres una de las personas más humildes que conozco —dijo con franqueza—. Estás dispuesto a hacer una tarea que podría considerarse por debajo de tu estatus social y personal, sin ningún complejo.  
 
    —Nova, yo he empezado desde abajo —aseveró Gideon, colocando un montón de servilletas en uno de los servilleteros—. Llegar hasta donde estoy ahora me ha costado mucho, pero nunca olvido de dónde vengo ni de dónde venían mis padres.  
 
    En una ocasión, Gideon le había contado que su padre había muerto de cáncer de páncreas cuando él era apenas un niño de siete años y su madre había fallecido dos años atrás, casi al mismo tiempo que la suya. Al menos le había dado tiempo de ver a Gideon en lo más alto, siendo uno de los empresarios más importantes del país. Nova pensó para sus adentros que se sentirían muy orgullosos de él. Pocas personas conseguían lo que había conseguido Gideon, empezando desde la nada. Era un hombre inspirador para las futuras generaciones.   
 
    —También eres una de las personas más trabajadoras —añadió. 
 
    —Bueno, los vikingos somos muy trabajadores. Salvajes y sucios, pero trabajadores —bromeó él, mirándola de reojo con una expresión traviesa.  
 
    Nova se echó a reír recordando el día que le dijo que parecía un vikingo salvaje. Gideon le hizo cosquillas hasta casi llorar.  
 
    —Además, no quiero que venga una inspección de trabajo y me denuncie por explotar a los empleados —añadió en el mismo tono irónico.  
 
    Nova siguió riendo.  
 
    —Tus empleados te adoran —afirmó.  
 
    —Alguno diría lo contrario. 
 
    —Tienes mano dura, pero respetas a todos por igual y haces que todos se respeten, sin tener en cuenta qué puesto ocupen en la empresa. No todo el mundo hace eso. 
 
    —Gracias, me alegra que pienses eso de mí. Aparte de que, como buen vikingo, bebo agua en cráneos de bebés.  
 
    —Oh, por favor, solo fue una broma, y la pagué muy cara. Me hiciste cosquillas hasta casi llorar.  
 
    Ambos rieron recordando el momento. Después se hizo un silencio, hasta que Nova lo rompió con un carraspeo.   
 
    —¿Así están bien? —le preguntó Gideon, alzando el servilletero para que Nova lo viera.  
 
    —Sí, están perfectos.  
 
    Gideon cogió varios de ellos entre sus enormes manos y fue repartiéndolos por las mesas. Nova continuó colocando los vasos limpios en el estante.  
 
    —¿Queda algo por hacer? —dijo Gideon. 
 
    —No. 
 
    —Entonces cámbiate y te llevo a casa. 
 
    —No hace falta, puedo coger el metro. Tengo la parada muy cerca. 
 
    —Es tarde Nova, prefiero llevarte —insistió Gideon—. Y no admito ninguna discusión al respecto. 
 
    Nova puso los ojos en blanco, resignada.  
 
    —Vale, en cinco minutos me cambio —dijo. 
 
    Gideon cogió la chaqueta que había dejado doblada en el respaldo de una silla y se la puso. Sacó el móvil del bolsillo y consultó si tenía algún email o mensaje nuevo.  
 
    Mientras esperaba a Nova, respondió a un email que le había llegado de uno de los abogados de Toronto. 
 
    —Estoy lista —oyó decir a Nova a su espalda. 
 
    Se giró.  
 
    Iba vestida de manera sencilla con un vestido de punto verde oscuro, medias negras y botines también negros. Llevaba el pelo suelto y una boina de estilo parisino del mismo color que el vestido. 
 
    Joder, estaba preciosa. 
 
    Su entrepierna se sacudió contra el pantalón al verla. Lo peor es que no había forma de controlar aquellas pulsiones y le ocurrían con más frecuencia de lo que le gustaría.   
 
    Deseó empujarla contra la barra, subirle el vestido, meterse entre sus piernas lo más hondo que pudiese y…  
 
    Tragó saliva, maldiciendo a Nova, maldiciéndose a sí mismo, y maldiciendo a su polla por reaccionar de la manera que lo hacía.  
 
    —¿Nos vamos? —preguntó. La voz le salió un poco ronca.  
 
    —Sí —contestó Nova, poniéndose por encima un abrigo negro.  
 
    Echaron a andar, pero antes de salir de la cafetería, Nova se detuvo. 
 
    —Casi se me olvida… Espera un momento, por favor. 
 
    Salió corriendo hacia la habitación donde se cambiaban y cogió de la taquilla la carpeta en la que guardaba los bocetos que hacía en una de las clases.  
 
    —¿Qué es lo que casi se te olvida? —le preguntó Gideon. 
 
    —La carpeta de los bocetos. Hemos tenido una clase de dibujo con modelo en vivo y tengo que terminarlo para mañana —le explicó Nova, mientras apagaban las luces de la cafetería y se dirigían a la salida. 
 
    —¿Qué es eso de modelo en vivo? 
 
    —Dibujamos a una persona mientras posa. 
 
    —Parece interesante, ¿puedo ver el de hoy? —le pidió Gideon. 
 
    Necesitaba hablar y concentrarse en otra cosa para que su miembro dejara de dar aquellos molestos e incómodos tirones. 
 
    —Sí, por supuesto —dijo Nova. 
 
    Se pararon en mitad del vestíbulo. Nova abrió la carpeta y le mostró el boceto. 
 
    Gideon frunció el ceño. 
 
    —¿Es un hombre desnudo? —preguntó. 
 
    —Sí. 
 
    —¿Has dibujado a este tío mientras posaba completamente desnudo en clase? 
 
    —Sí, ¿qué pasa? 
 
    —Que se le ve la polla. 
 
    —¿Y qué tiene de malo? 
 
    —Pues que se le ve la polla. 
 
    —Gideon, exploramos la belleza del cuerpo humano —dijo Nova. 
 
    —¿Y esa exploración de la belleza implica explorar también su miembro? 
 
    —No me puedo creer que digas eso.  
 
    —Y yo no me puedo creer que un tío se ponga en pelota picada en medio de una clase para que le dibujen. ¿Os acercáis a él y observáis de cerca los detalles? —replicó Gideon. 
 
    Nova se echó a reír. 
 
    —Gideon, ¿estás celoso? —le preguntó, al ver su actitud casi infantil. 
 
    —¿Celoso? ¿Por qué iba a estar celoso? La tengo más grande que él —respondió. 
 
    Nova estalló en una carcajada que resonó entre las paredes del vestíbulo, vacío a esas horas.  
 
    —Oh, por favor… —masculló con la mano en la tripa, descojonándose de risa. 
 
    —¿Qué te hace tanta gracia? —dijo Gideon. 
 
    —Nada —contestó Nova. 
 
    —¿Nada? Por nada una persona no se ríe como te estás riendo tú. Se te van a saltar los empastes de las muelas —se quejó Gideon. 
 
    Nova cerró la carpeta. 
 
    —Será mejor que nos vayamos —dijo, tratando de no reír a carcajadas.  
 
    Comenzó a caminar hacia la salida. Gideon la siguió.  
 
    —¿Y tenéis todos los días clases de dibujo con modelos en vivo? —curioseó. 
 
    —No, solo los miércoles —respondió Nova sin detenerse.  
 
    —¿Entonces el próximo miércoles volverás a dibujar a un tío desnudo? 
 
    —No, el próximo miércoles no dibujaremos a un hombre desnudo, sino a dos —contestó Nova. 
 
    —¿A dos? —Gideon frunció aún más el ceño—. Explícame eso —dijo, saliendo por la puerta del edificio. 
 
    —Gideon, mira, ¡está nevando! —exclamó Nova, levantando el brazo que tenía libre, tratando de atrapar los copos con la mano. 
 
    Gideon miró al cielo. Las luces multicolores de la ciudad se reflejaban en los copos. El suelo empezaba a cubrirse de una alfombra blanca, aunque era muy incipiente.  
 
    —Dan precipitaciones de nieve para toda la semana —comentó, al tiempo que emprendía el camino hacia el coche.  
 
    —Me encanta la nieve —dijo Nova, a su lado, en tono de ensoñación—. Cuando era pequeña estaba deseando que nevara. Podía pasarme todo el día en la calle haciendo muñecos de nieve. A veces hacía tantos que parecía un ejército. Ni Frozen tenía una legión como la mía. 
 
    Gideon se echó a reír. 
 
    Sacó el mando del coche del bolsillo y lo abrió.   
 
    —Después llegaba mi madre y me regañaba —añadió Nova como un pensamiento en alto, ya dentro del vehículo. 
 
    —Nova, ¿eres consciente de lo condicionada que ha estado tu vida por tu madre? —le preguntó Gideon. 
 
    —Sí, me ha costado mucho reconocerlo, pero es cierto —afirmó ella. 
 
    —Y no precisamente para bien —agregó Gideon—. El día que pasó lo de Jasper me contaste lo que te hacía. 
 
    Nova giró el rostro y miró a Gideon con expresión pétrea. 
 
    —¿Qué te dije? 
 
    —Que estaba empeñada en casarte con un millonario y que te entrenó para ello, que te convirtió en una cazadora.  
 
    Nova sintió que las mejillas le ardían. Ese era un capítulo de su vida que le producía mucha vergüenza. 
 
    —¿Dije eso? 
 
    —Sí. —Gideon arrancó el motor—. También dijiste que nunca te dejaba hacer lo que querías, que te vendía a los ricos que conocía como si fueras un trozo de carne. 
 
    Nova carraspeó para aclararse la garganta. 
 
    —No me gusta hablar de esas cosas —dijo. 
 
    —Pero no por no hablar de ellas, dejan de ser ciertas —aseveró Gideon, incorporándose al tráfico de Nueva York. 
 
    Tenía razón. 
 
    Nova dejó transcurrir unos segundos.  
 
    —Mi madre vio en mi belleza la manera de vivir la vida que había querido para ella. Es mi madre, pero siempre estuvo a la caza y captura de un hombre rico. Encontró a mi padre, sin embargo, él la dejó cuando se enteró de que estaba embarazada de mí. Mi madre me lo recriminaba casi cada día de mi vida. No justifico lo que he hecho, pero ella se encargó de chantajearme con eso para que hiciera lo que quería, para hacer de mí lo que he sido todo el tiempo, una put… 
 
    —¡No! —la cortó Gideon, negando con la cabeza—. No eres una puta. Ni se te ocurra pensarlo —dijo muy serio—. No querías decepcionarla. Es algo normal, Nova. Como seres humanos, necesitamos la aprobación de nuestros padres. Sobre todo, los primeros años de vida. Es así.  
 
    —Pude haberme negado, y hacer mi vida a mi manera —replicó ella en tono de pesadumbre. 
 
    —Lo estás haciendo ahora.  
 
    —A veces pienso que es tarde —dijo Nova. 
 
    Gideon apartó un instante los ojos de la carretera para mirarla.   
 
    —Nunca es tarde. Nunca —enfatizó—. Lo que estás haciendo es la mejor decisión que podías haber tomado. —Devolvió la atención al tráfico—. Yo sé que quizá no te importe, pero yo me siento muy orgulloso de ti y de la manera en que estás afrontando esta nueva etapa.  
 
    Aquel comentario hizo sonreír a Nova.  
 
    —Sí que me importa, Gideon —susurró, mirándolo.  
 
    Pero fue lo único que se atrevió a decir.  
 
    No le dijo que esas palabras eran lo mejor que le había pasado aquel día, que a la única persona que no quería decepcionar era a él, que el hecho de que se sintiera orgulloso de ella le daba años de vida.  
 
    No le dijo que le quería y tampoco que estaba enamorada de él. Eso no se lo dijo. 
 
      
 
   


  
 

 CAPÍTULO 59 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Al día siguiente, Nueva York amaneció cubierto de un manto blanco que embelleció la ciudad como nunca. Calles, parques y edificios parecían sacados de un cuento de fantasía del Polo Norte.  
 
    —Este tiempo es un asco —se quejó Ángela, cuando entró en la cafetería con más de media hora de retraso.  
 
    Tenía la cazadora empapada y los mechones de pelo que le sobresalían de la capucha estaban pegados a la frente. Parecía un perro mojado.  
 
    Plegó el paraguas con malas pulgas.  
 
    —Pero ¿qué dices? La nieve es preciosa —dijo Nova.  
 
    Ángela la fulminó con los ojos.  
 
    —¿Preciosa? Puede ser todo lo preciosa que quieras, pero es un asco. Están empezando a cortar la circulación porque hay medio metro de nieve, la mayoría de los autobuses no circulan, es imposible pillar un taxi porque toda la gente los está utilizando y han tenido que cerrar varias líneas de metro porque se ha abierto un socavón en el techo y ha inutilizado las vías. 
 
    —Madre mía, lo relatas como si fuera el fin del mundo. 
 
    —Para mí casi lo ha sido. Pensé que no llegaría nunca, y encima he resbalado y me he caído.  
 
    Nova la miró con alarma. 
 
    —¿Te has hecho daño? —le preguntó. 
 
    —Por suerte no, me he podido agarrar a una barandilla y he amortiguado el golpe, pero seguro que mañana me sale algún moratón en el culo, y encima unos niños se han reído de mí al verme. ¡Criaturas del demonio! —exclamó.  
 
    Nova apretó los labios para no reírse.  
 
    —Si, bueno, a veces pueden ser como hienas —dijo, siguiéndole la corriente a Ángela.  
 
    —Me cambio y en cinco minutos estoy lista. 
 
    —Vale. 
 
    Ángela entró en la habitación donde estaban las taquillas. En ese momento, Gideon pasó desde la zona de los ascensores al vestíbulo. Aunque iba hablando con sus abogados, dos hombres con un impecable traje y corbata de color negro, giró el rostro para comprobar si Nova estaba en la cafetería. Era una acción que hacía casi de forma automática, instintiva.  
 
    Sus miradas se encontraron en la distancia. Nova esbozó una ligera sonrisa (aunque ni siquiera fue consciente de que estaba sonriendo) y Gideon le devolvió el gesto.  
 
    Una tormenta de mariposas se agitó en el estómago de Nova. La iban a comer viva.  
 
    Apenas había pegado ojo durante la noche, pensando en Gideon. Trataba de frenar lo que sentía por él, de controlarlo de algún modo, pero le resultaba imposible. Gideon llenaba su cabeza, su corazón, sus pensamientos, su piel. Era como tener fiebre en la sangre.  
 
    Los sentimientos que tenía por él crecían y crecían cada día, enmarañándose en su corazón como una enredadera. 
 
    Lo peor de todo es que Gideon solo sentía por ella gratitud o algo parecido. Se sentía culpable por cómo la había utilizado en su venganza. Por eso le había dado el empleo y por eso era atento con ella.  
 
    Nova no debía confundir las cosas ni pensar que aquellos gestos de Gideon pudieran ser algo diferente a ese sentimiento de culpa que tenía por lo que había pasado entre ellos.  
 
    Dios, era tan frustrante tenerle tan cerca y no poder tocarle, acariciarle, besarle… ¡Se moría por besarle! 
 
    Si pudiera, daría media vida para volver a probar sus labios. ¡Dios, sus labios! 
 
    Dejó escapar algo parecido a un suspiro.  
 
    Unos dedos chasquearon de pronto un par de veces delante de su cara. 
 
    —¿Dónde estás? —le preguntó Ángela. 
 
    El sonido hizo que Nova volviera a la realidad. Pestañeó.  
 
    —Muy lejos de aquí —contestó, pero sin darle importancia.  
 
    —Ya puedes irte, y gracias por esperar a que llegara —le agradeció Ángela.  
 
    —No ha sido nada. Otras veces tú lo haces por mí —respondió Nova.  
 
    Cuando terminó de cambiarse, Nova recibió en el móvil una notificación informándole de que habían suspendido las clases y seguidamente le saltó una alerta sobre las líneas de metro que se habían cerrado por culpa del socavón; una de ellas era la suya.  
 
    Realmente la ciudad parecía haberse vuelto caótica. No había autobuses y por más que intentó llamar a un taxi para que fuera a recogerla, era imposible, las líneas telefónicas estaban colapsadas. Pasaba lo mismo con Uber. 
 
    ¿Cómo iba a volver a casa? 
 
    —Este tiempo es un asco —susurró frente a las puertas de cristal del vestíbulo. 
 
    Se acordó de Ángela, ella había utilizado aquella misma frase unos minutos antes. Y tenía razón. 
 
    —Nova… 
 
    Nova reconoció la voz de Gideon a su espalda. Se giró. 
 
    —¿Tienes clases hoy? —le preguntó. 
 
    —No, se han suspendido. Acabo de recibir un mensaje de la academia en el móvil.  
 
    —¿Y forma de volver a casa?   
 
    —Pues no —contestó Nova—, una de las líneas de metro afectadas por el socavón es la mía. He intentado pedir un taxi, pero no hay forma de que me cojan ni siquiera el teléfono, y sucede lo mismo con Uber.  
 
    —No te preocupes, yo te llevo a casa —se ofreció Gideon.  
 
    —Gideon, no puedes estar llevándome todos los días a casa, pareces mi chófer.  
 
    —Solo te he llevado ayer —matizó él. 
 
    —Ya, bueno, pero…  
 
    —Pero nada —la cortó Gideon, en un tono de voz que no daba opción a réplica.  
 
    La verdad es que Nova agradecía su ofrecimiento. Sobre todo aquel día y en aquel momento. De otra forma, no había posibilidades de volver a casa. Nueva York estaba imposible.  
 
    —¿Estás lista?  
 
    —Sí. 
 
    —Vamos.  
 
    Nova se apretó la bufanda alrededor del cuello y salieron a la Quinta Avenida.    
 
    El viento arrastraba un frío que provocaba que la piel del rostro de Nova se sonrojara. La de Gideon, más curtida por el sol, no sufría tanto.  
 
    —Tengo el coche aparcado en la calle de atrás —dijo él. 
 
    No habían terminado de construir los dos garajes subterráneos de la empresa. Se habían retrasado por un problema con unas tuberías, así que Gideon seguía aparcando el coche en las calles aledañas o en alguno de los parkings cercanos. 
 
    Caminaron uno al lado del otro hasta girar a la derecha en la siguiente calle. 
 
    En ese momento el teléfono de Gideon sonó. Lo sacó del abrigo y miró la pantalla. Era Isaac, el director ejecutivo que había dejado al mando en la delegación de Toronto.  
 
    —Dime —dijo al descolgar. 
 
    —Gideon, hemos tenido que suspender las obras del estadio. De momento, de manera indefinida. En Toronto está nevando muchísimo y es imposible seguir adelante. La previsión es que esta borrasca dure una semana —le informó.  
 
    —Es la mejor decisión, Isaac —contestó Gideon—. Aquí en Nueva York también está nevando y al igual que allí, vamos a tener que aplazar el comienzo de un par de obras que teníamos previstas para esta semana.  
 
    Gideon se detuvo en la acera y Nova con él. Cuando terminó de hablar con Isaac, un par de minutos después, guardó el móvil en uno de los bolsillos del abrigo. De repente, una bola de nieve le cayó encima, dándole parte en la cara, exactamente en la mandíbula.  
 
    Nova se llevó las manos a la boca. Pero cuando Gideon la miró, lo sorprendió con una sonrisa traviesa en los labios.  
 
    —Lo siento, quería darte en el cuerpo, pero se me ha desviado —dijo, tratando de contener la risa.  
 
    Gideon entornó los ojos mientras se quitaba los restos de nieve con la mano.   
 
    —Así que esas tenemos, ¿eh? —dijo. 
 
    —De verdad que no pretendía darte en la cara —replicó Nova, poniendo su mirada más inocente.  
 
    Gideon se agachó, cogió con las manos un montón de nieve, hizo una bola y se la lanzó a Nova. Aunque echó a correr para tratar de que no le diera, terminó golpeándola en la espalda.  
 
    Se paró entre risas, formó otra bola y se la tiró a Gideon, aunque solo le rozó el hombro. Él hizo otra.  
 
    Durante un rato, bolas de nieve volaron de un lado a otro de la acera, mientras no paraban de reír.  
 
    La gente que pasaba por su lado los miraba con curiosidad, porque ya no eran unos niños, sin embargo, se estaban divirtiendo como si lo fueran.  
 
    —Tienes muy mala puntería —dijo Gideon con una sonrisa de oreja a oreja.   
 
    Nova no lo admitiría, pero era cierto.  
 
    —¿Ah, si? —dijo ella con los dientes apretados. Lanzó una bola y le dio en el costado—. Toma esa. 
 
    Gideon respondió con una bola que golpeó a Nova en el brazo. 
 
    Una de las veces que Nova trató de esquivar la bola que le había lanzado Gideon, resbaló con la nieve y cayó de culo. En cuanto él la vio en el suelo, salió corriendo hacia ella. 
 
    —Nova, ¿estás bien? —le preguntó con preocupación en la mirada.  
 
    Nova se levantó sin problema cuando Gideon le tendió la mano.  
 
    —Sí —dijo, sacudiéndose la nieve que tenía encima—, ni siquiera me he hecho daño. Llevo tanta ropa puesta que ha amortiguado el golpe.  
 
    Gideon la ayudó a quitarse la nieve que tenía en el abrigo y en el pelo.  
 
    Nova le miró y se dio cuenta de que él todavía tenía la barba manchada con nieve de la primera bola que le había lanzado. Se puso frente a él. 
 
    —Déjame que te quite la nieve de la barba —dijo. 
 
    Alargó el brazo y con la mano empezó a sacudir cuidadosamente los copos.  
 
    Alzó la mirada y se encontró con los ojos del color de la medianoche de Gideon fijos en los suyos. La sonrisa se esfumó de sus labios y la expresión se volvió seria.  
 
    Estaban cerca, muy cerca. El corazón de Nova se aceleró.  
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    Instintivamente se aproximó más a él, chocando con la calidez de su enorme cuerpo. Hacía varios grados bajo cero, pero en aquel momento Nova sentía que se quemaba por dentro. Estaba helada y ardiendo a la vez.  
 
    Gideon pasó la yema del pulgar por sus labios, trazando su forma con la delicadeza de una pluma.  
 
    Nova inhaló. Después, sin romper el contacto visual con Gideon, lanzó un pequeño suspiro, soltando el aire despacio. Su corazón golpeaba contra las costillas como si fuera un tambor.  
 
    Entreabrió los labios, en una súplica silenciosa, rogando que la besara.   
 
    Gideon notó que se acercaba más a él. Nova se derritió cuando él metió la mano por la bufanda y empezó a acariciar la piel de su cuello. Se estremeció bajo sus dedos.  
 
    Un instante después sus bocas estaban juntas. Nadie podría asegurar quién empezó primero, quién siguió. Fue un beso buscado que ambos anhelaban más que los pulmones anhelan un hálito de oxígeno.  
 
    Fue un beso lento y embriagador.  
 
    Un beso sensual y a la vez inocente, como el primer beso de unos adolescentes.  
 
    El corazón de Nova se aceleró tanto que creyó que iba a explotar, pero no le preocupaba. Podía morirse allí mismo. En aquel momento.  
 
    Se besaron como si tuvieran todo el tiempo del mundo, como si se pertenecieran, como si el universo fuera de ambos.  
 
    Nova sabía a madera y a calor, como un whisky de lujo. Gideon se preguntó cómo podía haber olvidado esa sensación.  
 
    O su sabor.  
 
    O su olor.  
 
    Nova tenía la impresión de estar ahogándose en una dulzura espesa e intensa, como si estuviera sumergida en un tarro de miel… 
 
    Hasta que Gideon se separó unos centímetros, haciendo acopio del poco sentido común que le quedaba.  
 
    —Nova, esto… esto es un error —susurró.  
 
    Y en ese instante, en ese mismo instante, ella sintió que se rompía por dentro. El ruido fue ensordecedor, como una maza de hierro golpeando una enorme cristalera y haciéndola mil pedazos.  
 
    Sus peores miedos cristalizaron.  
 
    El beso lo había iniciado ella, Gideon solo había correspondido llevado por el momento. Nada más.  
 
    Dio un paso hacia atrás, aumentando la distancia entre los dos.  
 
    —Sí… Sí, tienes razón —se apresuró a decir, tratando de salir como podía del atolladero. Se atusó el pelo para disimular el rubor de las mejillas. 
 
    —No podemos ir por ese camino —aseveró Gideon. 
 
    —No, claro que no, complicaríamos las cosas y ahora están muy bien. 
 
    —Sí —dijo él. 
 
    Empezó a nevar. 
 
    —Será mejor que te lleve a casa, está empezando a nevar otra vez. 
 
    —Sí, lo mejor es que nos vayamos.  
 
      
 
      
 
      
 
    Durante la tarde, Gideon no podía dejar de pensar en el beso que se había dado con Nova. Había sido delicioso. Volver a probar el maravilloso sabor de sus labios solo podía compararse con tocar el cielo. 
 
    Le había costado un esfuerzo hercúleo parar. ¡Solo Dios sabía lo que le había costado detenerse! 
 
    Pero tenía que frenarlo. El beso lo había empezado él fruto de la cálida cercanía de Nova. Ella solo le estaba quitando la nieve de la barba, como un gesto amable, porque había sido la primera en tirarle una bola de nieve.  
 
    ¿Cómo se había dejado llevar?  
 
    No tenía que haberla besado. 
 
    No podía hacerle eso a Nova. Ella sentía gratitud hacia él porque la había ayudado con lo del trabajo y a empezar una nueva vida, alejada de la que tenía antes y de aquella caída a los infiernos en la que había estado inmersa las últimas semanas. 
 
    No podía confundir eso. Solo era gratitud. 
 
    No podía cargarla con el peso de lo que sentía por ella.  
 
    Además, seguía sintiéndose culpable por el modo en que la había utilizado en su venganza.  
 
    Por la noche la cosa no fue mucho mejor. A Gideon pocas cosas a esas alturas de su vida conseguían quitarle el sueño, excepto Nova.  
 
    Daba vueltas en la cama sin parar. A un lado, a otro. Se colocó bocarriba y pasó el brazo por detrás de la cabeza, suspirando. Parte de su musculoso torso quedó al descubierto, iluminado por el resplandor blanquecino de la luna que entraba por la ventana.  
 
    Fijó los ojos en el techo. 
 
    Quería olvidarse de Nova. No estaba hecha para él. ¿Por qué cojones no le entraba eso en la cabeza? ¿Por qué su corazón se empeñaba en seguir latiendo por ella? 
 
    Todo resultaba confuso.  
 
    Resopló ruidosamente.  
 
    Gideon no tenía mucha experiencia en asuntos del corazón. No se había enamorado nunca. Gestionar todo lo que sentía por Nova era nuevo para él y resultaba complicado viéndola casi todos los días. 
 
      
 
      
 
      
 
    En la otra punta de la ciudad, Nova se encontraba en las mismas circunstancias que Gideon: tumbada en la cama bocarriba, mientras miraba al techo con los ojos como platos.  
 
    No había habido un solo minuto de la tarde en el que no hubiera pensado en el beso que se habían dado y en la manera en que había metido la pata.  
 
    Para Gideon había sido un error.  
 
    El trayecto a casa lo habían hecho en silencio, cada uno sumido en sus pensamientos.  
 
    En una ocasión, Nova se había atrevido a mirar furtivamente a Gideon. Estaba taciturno y serio, concentrado en el tráfico, y su rostro mostraba la expresión más circunspecta que le había visto jamás, ni siquiera cuando la salvó de las intenciones de Jasper había visto aquella expresión.  
 
    Las cosas estaban claras.  
 
    ¿Cómo había podido dejarse llevar?, se preguntó. 
 
    Lanzó un suspiro. 
 
    Los ojos se le llenaron de lágrimas, que empezaron a resbalar lentamente por sus mejillas. Se las limpió con el dorso de la mano.  
 
    Qué mal lo había hecho.  
 
    Dio media vuelta y se aferró a la almohada como si fuera una tabla de salvación. Sorbió por la nariz.  
 
    ¿Cómo iba a sacarse a Gideon de la cabeza? Y lo peor, ¿cómo iba a sacárselo del corazón?  
 
    Resopló, agobiada.  
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    —Madre mía, menuda cara tienes —comentó Ángela cuando vio llegar a Nova a la cafetería al día siguiente. 
 
    Estaba demacrada, tenía los ojos rojos y ligeramente hinchados, y la expresión apagada.  
 
    Nova se frotó los ojos. Le picaban.   
 
    —Es que no he dormido nada —dijo. 
 
    —Y por lo que parece, te has pasado toda la noche llorando —apuntó Ángela, a la que no se le escapaba ni una. Era avispada como ella sola.  
 
    Nova no quería estar aireando sus historias, pero necesitaba hablar con alguien de lo que había pasado con Gideon. Sentía un nudo en el pecho que no se había quitado desde que se habían besado. Necesitaba desahogarse para aligerarlo.  
 
    Sacudió la cabeza, tratando de pasar del tema. 
 
    —Nova, ¿qué pasa? —le preguntó Ángela en tono preocupado. Al advertir la reticencia de Nova a hablar, añadió—: Sabes que puedes confiar en mí. 
 
    Era cierto, Nova sabía que podía confiar en ella. Eso era algo que estaba fuera de toda duda.  
 
    —¿Greg te ha vuelto a molestar? —preguntó Ángela, que estaba al tanto de ese tema.  
 
    —No, desde que le eché del edificio no ha vuelto a molestarme. 
 
    —¿Entonces? 
 
    Nova miró el reloj. Solo tenía tres minutos para cambiarse.  
 
    —Me pongo el uniforme y te cuento, ¿vale? 
 
    —Vale —asintió Ángela.  
 
    Unos minutos después, Nova salió con el pantalón y la camiseta del uniforme puestos. 
 
    —Ángela, lo que te voy a contar no puede salir de aquí —dijo en tono serio.  
 
    —Por supuesto —dijo ella. 
 
    —No solo por lo que te voy a contar, si no por a quién afecta.  
 
    —¿A qué te refieres? 
 
    Nova bajó el tono de voz.  
 
    —Es algo que tiene que ver con… Gideon. 
 
    Las cejas de Ángela se levantaron un poco al oír aquel nombre.  
 
    —¿Con el jefe? —murmuró con expresión expectante en el rostro.  
 
    —Sí —afirmó Nova. Tomó una bocanada de aire y se aclaró la garganta—. Él y yo… 
 
    Ángela no la dejó terminar y se lanzó a hablar precipitadamente. Las palabras salían de su boca como un torrente.   
 
    —Os habéis liado. Es eso, ¿verdad? Os habéis liado. Ya decía yo que a veces te mira… No sé, de una forma que no mira a nadie, como si… 
 
    —Ángela, ¡para! —dijo Nova, alzando las manos para frenarla—. No nos hemos liado. Bueno, no ahora. Estuvimos juntos hace algunas semanas —le confesó finalmente, aunque obvió contarle el qué, el cómo y en qué condiciones habían estado juntos.  
 
    Era algo que nadie entendería. A Nova le parecía que era algo muy íntimo entre Gideon y ella, a pesar de que se pudiera pensar lo contrario, que fue algo superficial o frívolo. Pero el modo en el que se fueron dando las cosas lo envolvió todo de una intimidad como no había tenido con ningún otro hombre, ni siquiera con Greg.  
 
    Ángela se llevó las manos a la boca. 
 
    —¡Oh, Dios mío! Tienes que invitarme a la boda —soltó entusiasmada. 
 
    Nova frunció el ceño. 
 
    —¿Invitarte a la boda? No va a haber ninguna boda —la contradijo.  
 
    —Eso ya se verá —replicó Ángela.  
 
    Y agitó la mano en el aire restando importancia a las palabras de Nova.  
 
    Nova puso los ojos en blanco. Ángela estaba loca.  
 
    —Cuéntamelo todo: cómo, cuándo, dónde… Dime, cómo os conocisteis. —Ángela estaba entusiasmada.  
 
    Nova trataría de ajustarse a la realidad con la máxima fidelidad posible.  
 
    —En un bar, nos presentó Greg —contestó.  
 
    —¿Tu exnovio? 
 
    —Sí, ellos eran amigos. 
 
    —Vaya… 
 
    —El caso es que… estuvimos liados unas semanas en Miami. 
 
    —¿Fuisteis a Miami? 
 
    —Sí. 
 
    —Dios, me encanta Miami. Llevo años tratando de convencer a Jake para que vayamos unos días de vacaciones… 
 
    —Ángela, ¿puedes centrarte? —le pidió Nova. 
 
    —Oh, sí, cariño, perdona —se disculpó ella. 
 
    Nova retomó el relato. 
 
    —Iba a ser algo temporal, unas semanas juntos y ya. Después cada uno se iría por su lado. 
 
    Sí, iba a ser eso exactamente. ¿Quién podría imaginarse que acabaría enamorándose de Gideon? Era algo que nunca se le hubiera pasado por la cabeza. Pero estaba segura de que jamás se recobraría de la tormenta que había desencadenado sobre su vida. Y no lo decía por el lado malo, al contrario. Gracias a Gideon se había atrevido a ser ella. Ella misma, y no la persona en la que la había convertido su madre.  
 
    —Claro, sexo ardiente y salvaje sin compromiso —intervino Ángela. 
 
    —Sí —dijo Nova. 
 
    Ángela percibió el cambió de expresión que había sufrido el rostro de Nova. 
 
    —Pero tú te pillaste —concluyó sin miedo a equivocarse. 
 
    —Como una tonta —afirmó Nova. 
 
    —Estás enamorada de Gideon Novak. 
 
    —Sí, y además hasta la médula, aunque era algo impensable. 
 
    —¿Impensable? ¿Por qué? 
 
    A Nova le había traicionado el subconsciente. 
 
    Carraspeó para ganar unos segundos de tiempo. 
 
    —Porque yo estoy acostumbrada a mantener a los hombres a cierta distancia.  
 
    Algo, por otro lado, que era totalmente cierto. Era la primera regla que le había enseñado su madre: no implicarse sentimentalmente con los hombres con los que estaba, o implicarse lo menos posible, y con Gideon esa regla se la había saltado.  
 
    Nova había comprendido entonces que siempre se había equivocado en su forma de relacionarse con los hombres, pero es que nunca había tenido la oportunidad de estar con un hombre inteligente y maduro como Gideon Novak.   
 
    —¿Y cómo has llegado a trabajar aquí? —le preguntó Ángela.  
 
    —Después de unas semanas bebiéndome hasta el agua de los floreros y de empalmar una borrachera con otra, de caer en una espiral de autodestrucción, dije basta y decidí empezar una nueva vida —explicó Nova—. Leí en el periódico que Gideon había abierto una filial en Nueva York y me aventuré a pedirle trabajo. Necesitaba dinero, porque el banco ya me había avisado dos veces por el impago de la hipoteca, y estaba casi segura de que él me daría empleo.  
 
    —¿Y ha pasado algo últimamente? —preguntó Ángela. 
 
    —Ayer se ofreció a llevarme a casa, ya sabes cómo estaba la ciudad por culpa del temporal de nieve, y de camino al coche nos besamos. 
 
    —¡¿Os besasteis?!  
 
    —Shhh… Ángela, baja la voz —le pidió Nova, mirando a su alrededor para asegurarse de que nadie las estaba escuchando,  
 
    —¡¿Os besasteis?! —repitió en voz baja. 
 
    —Empezamos una guerra de bolas de nieve y bueno, una cosa llevó a otra, en un determinado momento yo me acerqué a él para quitarle la nieve que tenía en la barba… 
 
    —Ohhh, qué romántico —susurró Ángela en tono de ensoñación. 
 
    Nova alargó el brazo, abrió la cámara frigorífica y agarró una de las botellas de agua. 
 
    —Yo también pensé que era romántico, hasta que Gideon rompió el beso, se separó y me dijo que era un error —repuso con amargura, dando un trago de agua.  
 
    Ángela torció el gesto.  
 
    —Joder, se me cayó el mundo encima. Me quise morir, porque fui yo quien incitó el beso. —Nova se tapó la cara con la mano. Exhaló el aire—. Me he pasado toda la noche sin dormir, dándole vueltas en la cabeza. 
 
    —¿Gideon sabe que estás enamorada de él? 
 
    —No, no —negó Nova—, y no lo va a saber nunca. 
 
    —¿Y él no siente nada por ti? —preguntó Ángela. 
 
    —No, ¿por qué lo preguntas? 
 
    —Me he fijado en cómo te mira a veces… 
 
    —¿Y cómo me mira? —curioseó Nova.  
 
    Ángela alzó un hombro. 
 
    —Como no mira a nadie más. —Esbozó una sonrisilla—. Te aseguro que a mí nunca me ha mirado como te mira a ti.  
 
    Nova dejó escapar un sonoro suspiro.  
 
    —Bueno, hemos logrado ser amigos —comentó. 
 
    —Mis amigos tampoco me miran así —apuntó Ángela.  
 
    —Da igual cómo me mire, Ángela —se apresuró a decir Nova. No iba a dar alas a su suposición. Era muy peligroso para su corazón pensar que Gideon la miraba de una forma distinta a la de un amigo—. Lo que está claro es que no siente nada por mí. Ayer nos besamos y ya has oído lo que pasó. No tenemos ningún futuro juntos. 
 
    —¿Te gustaría saber si tienes o no futuro con Gideon? —dijo Ángela. 
 
    Nova la miró con desconcierto. Ángela habló de nuevo.  
 
    —Si quieres saberlo, puedo leerte los posos del café.  
 
    Nova la miró con una ceja levantada y expresión de incredulidad.  
 
    —¿Lees los posos del café? —preguntó. 
 
    —Solo lo hago por afición, pero a veces acierto —contestó Ángela con optimismo.  
 
    —He oído hablar de esa forma de adivinación, pero no tengo ni idea de cómo se hace. ¿Qué narices se puede ver en unos posos de café? —dijo Nova con visible escepticismo. 
 
    —Se hace interpretando los patrones que se forman en la taza; los dibujos que hace —le explicó Ángela.  
 
    Nova se encogió de hombros.  
 
    —¿Qué puedo perder? —se dijo. 
 
    —Entonces, ¿quieres que te lea los posos del café? —Ángela sonreía, animándola.  
 
    —Sí, puede ser divertido —dijo Nova.  
 
    Atendieron a un par de ejecutivos que acababan de entrar en la cafetería y a varias personas del personal de mantenimiento y después, aprovechando que se habían quedado de nuevo solas, se pusieron a ello.   
 
    Nova bebió el último trago de café que se había servido y tendió la taza a Ángela, que la cogió de su mano.  
 
    Ambas asomaron la cabeza con curiosidad para ver qué figuras había en el fondo.  
 
    Nova, por supuesto, no distinguía nada ni era capaz de interpretar algo coherente, solo veía imprecisas manchas marrones distribuidas por el blanco de la porcelana.  
 
    —Te interesa el tema del amor, ¿verdad? —le preguntó Ángela. 
 
    —Sí. 
 
    —El centro de la taza es la dedicada al amor.  
 
    —¿Y qué ves? —dijo Nova.  
 
    No creía mucho en esas cosas, pero se descubrió expectante e impaciente ante lo que Ángela pudiera decirle. 
 
    —Hay un círculo… —comenzó Ángela, señalándolo con el dedo índice—. Los círculos hablan del cierre de una etapa, de algo nuevo que viene. Una cosa que se cierra para abrir otra, y también hablan de un cambio inminente.  
 
    —¿Un cambio inminente? 
 
    —Sí, yo diría que está a punto de suceder algo importante que provocará un cambio en la situación actual.  
 
    —¿Y qué puede ser? —preguntó Nova.  
 
    —No estoy segura… —Ángela dejó la frase suspendida en el aire.  
 
    Nova levantó la vista ante su silencio y vio que fruncía la nariz. 
 
    —¿Qué pasa? —le preguntó, al observar el cambio de expresión de su rostro. 
 
    —Hay muchas figuras onduladas. 
 
    —¿Y qué significa eso? 
 
    —Ese tipo de figuras siempre se interpretan como algo negativo —contestó finalmente Ángela, al cabo de unos segundos. 
 
    —¿Algo negativo? Joder, no me asustes —dijo Nova.   
 
    Ángela movió en el aire la mano que tenía libre e hizo una mueca con la boca. 
 
    —Ya te he dicho que solo acierto algunas veces, esto no es una ciencia exacta —repuso—. Lo más seguro es que no haya atinado ni una.  
 
    —Pero ¿no se ve ahí qué es ese algo negativo? ¿De qué se trata? —quiso saber Nova. 
 
    —Suele ser un suceso repentino, inesperado… A veces algo que trae dolor. —Ángela chasqueó la lengua—. Lo mejor es que no me hagas caso, Nova —dijo en tono despreocupado, restándole importancia. Abrió el lavavajillas y metió la taza dentro de él.  
 
    Ángela retomó el trabajo. Sin embargo, Nova, aunque no creía que el futuro de una persona pudiera leerse en los posos de café, se quedó pensando en lo que le había dicho.  
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    Greg se detuvo frente a las puertas de cristal y lanzó un vistazo al edificio. Era uno de los mejores de la Quinta Avenida, sin duda.  
 
    Se le revolvieron las tripas al leer Novak Group con letras negras sobre un fondo plateado en el enorme letrero que había encima del pórtico de entrada.  
 
    Al cabrón de Gideon le seguía yendo de maravilla en los negocios. Su imperio no dejaba de crecer. Era un tipo con suerte, pensó con su habitual desdén.   
 
    Greg jamás reconocería que Gideon se había ganado cada dólar que tenía con esfuerzo y trabajo duro y que poco o nada había tenido que ver la suerte o el azar en su escalada al éxito.  
 
    Pero no hay peor ciego que el que no quiere ver, y Greg jamás admitiría el mérito de Gideon. La envidia le cegaba. Y era algo que no cambiaría nunca.  
 
    Echó a andar hacia la puerta.  
 
    El enorme vestíbulo era un ir y venir de gente. Hombres y mujeres trajeados cruzaban de un lado a otro. Unos hablando por el móvil, otros hablando entre ellos y otros solos. 
 
    Greg se acercó a la recepción. 
 
    —¿Dónde puedo encontrar a Gideon? —preguntó directamente y sin ningún tipo de modales, a la chica alta y de pelo rubio que estaba sentada detrás del mostrador. 
 
    —En la última planta —respondió ella. Descolgó el teléfono—. Por favor, dígame su nombre e informaré al asistente personal del señor Novak de su visita —añadió con amabilidad. 
 
    Pero Greg la ignoró, dio media vuelta y se dirigió a los ascensores. 
 
    —Señor Novak, señor Novak… —masculló, imitando la voz de la recepcionista, mientras hacía una mueca despectiva con la boca.  
 
    —¡Señor, espere! —exclamó la chica, tratando de frenarlo, pero ya era tarde. 
 
    Greg siguió andando sin ni siquiera molestarse en volverse. Subió a uno de los ascensores con un nutrido grupo de ejecutivos que fueron bajándose en diferentes pisos.  
 
    Al llegar a la última planta, las puertas de acero se abrieron. Greg salió al vestíbulo y se dirigió hacia la mesa donde estaba el asistente personal de Gideon. 
 
    —¿Dónde está el despacho de Gideon? —le preguntó con los mismos malos modales que había utilizado con la chica de recepción.  
 
    —¿Tiene cita con el señor Novak? —dijo el chico. 
 
    —No, pero me va a recibir. Dime dónde está su despacho.  
 
    —Antes tengo que informarle de su visita, el señor Novak está muy ocupado. 
 
    —¿Hay alguna vez que no esté ocupado? —dijo Greg con mordacidad, hablando para sí mismo.  
 
    Miró el pasillo que salía del vestíbulo y sin ningún permiso se metió en él. 
 
    El asistente de Gideon, que ya tenía el teléfono de la mano, lo dejó rápidamente en su sitio y se interpuso delante de Greg, frenando su intención.  
 
    —Lo siento, señor, pero tengo que informar al señor Novak de su visita —aseveró con voz cordial, sin entender muy bien el comportamiento de Greg.  
 
    Greg se le quedó mirando unos instantes. Al darse cuenta de que no tenía nada que hacer, tomó una bocanada de aire con resignación. Levantó las manos. 
 
    —Está bien. Dile que estoy aquí. 
 
    El asistente hizo un gesto con la mano, invitando a Greg a volver a su mesa. 
 
    —¿Cómo se llama? —le preguntó.  
 
    —Greg McArthur. 
 
    De pie, por miedo a que Greg volviera a tratar de colarse, el chico descolgó el teléfono y marcó la extensión de Gideon. 
 
    —Dime —respondió él al otro lado de la línea. 
 
    —Señor Novak, Greg McArthur quiere verle. 
 
    Gideon frunció el ceño al oír su nombre. 
 
    —¿Greg? —repitió. 
 
    —Sí, señor. 
 
    ¿Qué demonios quería el bastardo de Greg?, se preguntó Gideon en silencio.  
 
    —Dile que pase. 
 
    —Vale.  
 
    El asistente colgó el teléfono.  
 
    —El señor Novak lo recibirá ahora mismo. Su despacho está al final del pasillo —indicó a Greg. 
 
    Greg ni siquiera le dio las gracias, se giró y se internó en el pasillo como si estuviera en su propia casa. En él se cruzó con Mitch, que acababa de salir del despacho de Gideon.  
 
    Ambos intercambiaron una mirada poco amistosa.  
 
    A Greg, Mitch le caía mal porque era el guardaespaldas y amigo de Gideon. A Mitch, Greg le caía mal porque pensaba de él que era un auténtico gilipollas. De buena gana le hubiera pegado una patada en el culo.  
 
    Greg abrió la puerta directamente, sin llamar, y entró en el despacho de Gideon con aire indolente. Estaba ligeramente despeinado y daba la impresión de que llevaba varios días con la misma ropa.  
 
    —Gracias por recibirme —dijo en tono burlón, como si se encontrara delante de un rey.  
 
    —Greg, ¿qué quieres? —le preguntó Gideon sin preámbulos, pasando por alto su burla.  
 
    —¿No vas a saludar a tu viejo amigo?  
 
    —Tú y yo nunca hemos sido amigos —dijo, sentado en el sillón de cuero negro.  
 
    —No digas eso. Cuando éramos niños nos llevábamos bien. —Greg seguía utilizando un tono burlón.  
 
    —De niño solo me utilizabas como guardaespaldas para que no te rompieran la cara —dijo Gideon, con la sinceridad que le caracterizaba.  
 
    Greg se rascó la cabeza.  
 
    —Sí, puede ser que ese fuera mi único motivo para tenerte cerca —reconoció—. Tu altura, tu corpulencia y el aire salvaje que siempre te ha acompañado ahuyentaba a todos los imbéciles que querían ajustar cuentas conmigo.  
 
    Gideon echó hacia atrás el sillón, se levantó, rodeó la mesa y caminó hasta el centro del despacho. A unos metros de distancia estaba Greg.  
 
    —Greg, no te lo voy a preguntar otra vez: ¿qué quieres? —repitió.  
 
    —¡Hablar! —contestó Greg de pronto—. Charlar un rato. 
 
    Gideon notó que la lengua se le trababa.  
 
    —¿Estás borracho? —le preguntó.  
 
    —Puede que me haya tomado unas cuantas copas —dijo Greg—. Pero ha sido para olvidarme de que acabo de perder medio millón de dólares en el casino. 
 
    A Gideon no le sorprendió. Estaba seguro de que Greg se fundiría la herencia que le había dejado su abuelo en menos de un año con la vida disoluta y desordenada que llevaba.  
 
    —El azar no es lo mío —siguió hablando Greg con voz ronca—. Y tampoco el amor. El amor tampoco es lo mío. —Hizo una breve pausa antes de decir con la cabeza agachada—: ¿Sabes?, no estoy llevando muy bien que Nova me dejara, y menos que lo hiciera por ti.  
 
    Gideon frunció el ceño en gesto de desconcierto.  
 
    —¿De qué estás hablando, Greg? —le preguntó.  
 
    —Vamos, no te hagas el idiota conmigo —gruñó él. 
 
    —No me estoy haciendo el idiota, quiero que me digas de qué estás hablando. —La voz de Gideon sonaba como una orden.  
 
    Greg sonrió con amargura. 
 
    —De que Nova te prefirió a ti en vez de a mí —aseveró.  
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    Gideon seguía sin entender nada.  
 
    ¿Greg estaría drogado aparte de borracho?  
 
    —Explícate —le pidió.  
 
    Necesitaba saber a qué se refería, de qué demonios estaba hablando.  
 
    —Yo la llamé. ¿No te lo ha contado? 
 
    —¿Cuándo? —El rostro de Gideon se mantenía impasible.   
 
    —Cuando estaba contigo en Miami —respondió Greg—. La llamé para decirle que mi abuelo había fallecido, que yo había heredado parte de su fortuna y que ya había saldado la deuda con «el Ruso». ¡Era libre! Ya no te necesitábamos. Ni a ti ni a tu asqueroso dinero. Le dije que te dejara plantado, que te mandara a la mierda, que volviera a Nueva York conmigo.  
 
    Gideon tuvo que hacer un esfuerzo para no pegarle un puñetazo en la cara. Ebrio o sobrio, Greg seguía siendo el mismo hijo de puta de siempre. Apretó los dientes, armándose de paciencia. 
 
    —Pero Nova no volvió. —Habló de nuevo Greg—. Yo le prometí viajes, lujo, restaurantes caros, ropa de los mejores diseñadores, pero se quedó contigo. ¡Maldita sea, se quedó contigo!  
 
    Gideon estaba atónito ante aquella confesión. Nova no se lo había contado, aunque la llamada a la que hacía referencia Greg fuera probablemente el día que los pilló hablando, el día que se puso celoso y discutió con ella.  
 
    ¿Se había quedado a su lado a pesar de que ya no había ninguna deuda que saldar? ¿A pesar de que, como decía Greg, «era libre»? 
 
    ¿Qué significaba eso? 
 
    —Insistí e insistí para que regresara, pero se quedó contigo. Te prefirió a ti. —Los ojos de Greg echaban chispas—. Y después, cuando volvió a Nueva York, ni siquiera me avisó de que estaba en la ciudad. Cuando me enteré fui a verla a su piso, discutimos y terminó confesándome que se había enamorado de ti.  
 
    La expresión de Gideon se iluminó de golpe. Contuvo el aliento. ¿Nova estaba enamorada de él? ¿Eso era lo que había dicho Greg? No podía haber oído mal.  
 
    —Yo estaba bien con ella hasta que apareciste tú —le echó en cara Greg. 
 
    —Te recuerdo que aparecí porque tú me llamaste —dijo Gideon, serio—. Tenías la intención de ponerme una trampa para que me hiciera cargo de tu deuda utilizando de cebo a Nova. 
 
    —Sí, es verdad. Supongo que yo la arrojé a tus brazos, y tú aprovechaste para conquistarla —dijo Greg—. Me has quitado lo que más quería. 
 
    —No seas cínico, Greg. Tú no has querido nunca a Nova. Se la ofreciste al primero que pudiste, al mejor postor. Yo jamás hubiera hecho algo así. 
 
    —No, claro que no. Tú eres un hombre íntegro, con unos valores férreos e intocables. Tu currículum es intachable —dijo Greg en tono de sorna. 
 
    —Yo he cometido muchos errores en mi vida, pero jamás ofrecería a la mujer que amo a otro hombre. Ni por todo el dinero del mundo —aseveró Gideon.  
 
    Greg sonrió con desdén.   
 
    —Tú simplemente aceptas el ofrecimiento de ese hombre que te ofrece a su novia —atacó.  
 
    —Y me arrepiento de haberlo hecho. Me arrepiento de haber entrado en tu juego sucio. De haber caído, en el fondo, en tu trampa. No debí hacerlo. No debía aceptar. Nova no se lo merecía —le confesó Gideon.  
 
    Greg hizo un mohín. 
 
    —¿Ya te ha conquistado con sus… encantos? —dijo. 
 
    A Gideon no le gustó el tono que utilizó al pronunciar «encantos».  
 
    Su rostro se ensombreció. Apretó los puños con fuerza.  
 
    —Es buena follando, ¿verdad? —añadió Greg con mordacidad. Quería hacerle daño.  
 
    —No hables de ella en esos términos —le advirtió Gideon.  
 
    —¿Te has fijado en cómo suspira entrecortadamente después de correrse? 
 
    Gideon dio un paso hacia adelante. Solo uno. Todo su cuerpo estaba en tensión, dispuesto a embestir como un toro. La furia le marcó las facciones.  
 
    —¡No hables de Nova en esos términos! —rugió entre dientes. Su voz sonaba letal. Los rasgos de su cara se endurecieron, adquiriendo un aire feroz. 
 
    —Ya da igual, ¿sabes? Todo da igual —comenzó a decir Greg. Gideon lo miraba fijamente. Algo extraño brilló en sus ojos—. Yo ya no tengo a Nova, pero tú tampoco la tendrás.  
 
    Greg abrió la cazadora y sacó una pistola de un bolsillo interior de la prenda. Apuntó con ella a Gideon. 
 
    Él no se inmutó. Nada cambió en su expresión. Ningún músculo se movió en su rostro. Se mantuvo de pie, en medio del despacho.  
 
    Greg entornó los ojos ante su reacción. 
 
    —¿Es que no tienes miedo? —le preguntó—. ¿Es que ni siquiera una pistola te intimida? ¡¿Es que ni siquiera la posibilidad de morir te intimida?! —gritó, desesperado.  
 
    Greg se había relamido imaginándose a Gideon perdiendo su obstinado control mientras lo apuntaba con la pistola, sudando al verse encañonado por un arma, sabiendo que su vida dependía de que otra persona apretara un gatillo; de que él apretara el gatillo. ¿Qué hombre no lo haría? Sin embargo, no lo había logrado.  
 
    ¿De qué cojones estaba hecho Gideon Novak? Lo único que hacía que perdiera el control, que alterara su estoica templanza era Nova.  
 
    —Baja el tono de voz, Greg —le advirtió.  
 
    Un chispazo de rabia atravesó el rostro de Greg. 
 
    —¿Eso es lo único que te preocupa? ¿Que baje el tono de voz? —se burló—. ¡Dios, resultas tan irritante! —dijo, siseando las palabras entre los dientes.  
 
    —Greg, baja la pistola antes de que hagas algo de lo que puedas arrepentirte —dijo Gideon. 
 
    —¿Arrepentirme? —repitió él. Sacudió la cabeza, negando—. No, no, no. Te aseguro que no voy a arrepentirme. 
 
    Gideon podía ver la desesperación en los ojos de Greg. En esos momentos era como un mono con una escopeta. Podía ser capaz de cualquier cosa, incluso de atentar contra Nova.  
 
    Solo pensarlo le produjo un escalofrío.  
 
    —He venido hasta aquí con un propósito, y no me voy a ir sin cumplirlo.  
 
    Estiró más el brazo hacia Gideon y apretó dos veces el gatillo. 
 
    Sin mediar más palabras. 
 
    Sin mediar razón. 
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    Gideon sintió como si una lanza de hierro al rojo vivo le atravesara el abdomen, quemándole. Sintió lo mismo en el hombro derecho. Llamaradas de fuego le recorrían el cuerpo de arriba abajo. 
 
    Trató de mantenerse en pie, pero perdió el equilibrio y finalmente terminó desplomándose en el suelo.  
 
    Se palpó la tripa. La sangre cálida empapó su mano. Un olor ferroso llenó el aire.  
 
    Greg tenía preparada la pistola para disparar una tercera bala. Gideon era un hombre corpulento y musculoso que no moriría fácilmente. Pero antes de llevar a cabo su intención, Mitch entró en tromba en el despacho y se abalanzó sobre él.   
 
    Greg cayó al suelo y Mitch encima de él. La sorpresa hizo que soltara la pistola, que salió disparada y rodó hasta la otra punta del despacho.   
 
    Con un movimiento ágil, Mitch le inmovilizó los brazos a la espalda, mientras se sentaba a horcajadas sobre él. 
 
    —¡Ni se te ocurra moverte! —ordenó a Greg, que no dejaba de agitarse bajo su cuerpo, intentando zafarse.  
 
    Algo que era del todo imposible. Mitch era tan corpulento como Gideon y tenía muchos años de experiencia como para dejar escapar a Greg. 
 
    —¡Que te estés quieto, joder! —gruñó con voz brusca. 
 
    El asistente de Gideon entró detrás de Mitch al escuchar los disparos. 
 
    Al saber que Greg estaba en el despacho de Gideon, Mitch decidió quedarse en la sala de espera. No se fiaba de Greg. No era un hombre transparente ni noble. Era un hombre que jugaba sucio siempre que podía y que odiaba a Gideon.  
 
    Mitch ignoraba qué intenciones llevaba, por eso quiso quedarse cerca de Gideon. Era mejor prevenir. 
 
    Y no se equivocó, aunque nunca se hubiera imaginado que Greg pretendía matar a Gideon.  
 
    Cuando oyó los dos disparos, voló por el pasillo. 
 
    —Señor Novak —murmuró el asistente con expresión de horror, al verle tendido en el suelo sobre un charco de sangre. 
 
    —Llama a una ambulancia —le indicó Mitch. 
 
    Si alguien podía salvarle la vida a Gideon serían los médicos, no ellos.  
 
    —Por supuesto —dijo el chico.  
 
    Rodeó rápidamente la mesa de trabajo de Gideon, cogió el auricular del teléfono fijo y marcó el número de emergencias.  
 
    El ambiente se enrareció en el edificio en cuestión de segundos. Algo inexplicable flotaba en el aire. Algo oscuro e inconexo.  
 
    Empezaron a escucharse murmullos en algunos rincones, como el rumor del zumbido de un enjambre de abejas acercándose.  
 
    Nova y Ángela miraron hacia el vestíbulo. 
 
    —¿Qué pasa? —preguntó Nova. 
 
    —No lo sé —contestó Ángela.  
 
    Algunas personas corrían de un lado a otro, nerviosas.  
 
    Fruncieron el ceño.  
 
    Un hombre con un traje de color marrón oscuro entró corriendo en la cafetería. Tenía la cara desencajada por el pánico. 
 
    —Han disparado al señor Novak —dijo con la voz jadeante. 
 
    A Nova se le paró el latido del corazón. La taza y el platillo que tenía en las manos cayó al suelo estrepitosamente, haciéndose pedazos.  
 
    El tiempo se detuvo.  
 
    Sintió que se mareaba. Tuvo que agarrarse al borde de la barra para no caerse. 
 
    Tenía que ser un error. Ese hombre tenía que estar equivocado. No era posible que hubieran disparado a Gideon, estaba trabajando tranquilamente en su despacho, como cualquier otro día.  
 
    Como un autómata, salió de detrás de la barra y corrió hacia los ascensores. Ni siquiera escuchaba a Ángela. Solo quería ver a Gideon. 
 
    Se quedó sin aire en los pulmones al advertir que uno tenía las puertas abiertas. Aceleró.  
 
    Pasó por el medio de un grupo de personas y se metió en el ascensor casi dando un salto.  
 
    Apenas veía los números de los pisos. Tenía la vista borrosa, pero como pudo atinó a apretar el botón del ático. Lo pulsó tantas veces seguidas que a punto estuvo de quemarlo. 
 
    La gente que esperaba le lanzó miradas reprobatorias, pero a Nova le dio igual.  
 
    Pulsó el botón para que se cerraran las puertas. No quería que nadie subiera al ascensor. Tenía que llegar cuanto antes al despacho de Gideon. 
 
    El trayecto hasta la última planta se le hizo eterno.  
 
    ¡Joder, era exasperante! 
 
    Miraba una y otra vez los números a medida que ascendían, pero cambiaban con demasiada lentitud. La impaciencia la carcomía por dentro.  
 
    —¡¿Qué demonios le pasa a este trasto?! —masculló, dando un golpe con la mano en el panel. 
 
    Cuando por fin el ding sonó y las puertas se abrieron, Nova salió disparada al vestíbulo y enfiló el pasillo corriendo.  
 
    Varias personas se amontonaban en la entrada del despacho. Sin pararse a tener buenos modales, cruzó por el medio y entró. 
 
    —Dios mío… —susurró. 
 
    La escena era dantesca, como si la hubieran sacado de una película de terror. Gideon estaba tendido en el suelo, sobre un enorme charco de sangre.  
 
    Nova corrió hacia él y se apresuró a arrodillarse a su lado.  
 
    —Gideon… Gideon… —lo llamó angustiada.  
 
    Gideon tenía los ojos cerrados, pero los abrió al escuchar su voz. 
 
    —Nova… —musitó. Intentó esbozar una sonrisa, sin embargo apenas tenía fuerza—. Estás aquí…  
 
    —Claro que estoy aquí.  
 
    Nova se fijó en el agujero que tenía en el abdomen y en cómo manaba sangre de él.  
 
    Se desabrochó rápidamente la camisa, se la quitó, la arrebujó y la colocó sobre la herida, apretando con fuerza para taponar la herida.  
 
    Una mueca de dolor atravesó el rostro de Gideon, pero no se quejó. 
 
    —Ya está… ya está… —susurró Nova, cariñosamente. 
 
    El asistente estaba al otro lado del cuerpo de Gideon, hablando con la policía.  
 
    Gideon cerró los ojos. 
 
    —No cierres los ojos —le suplicó Nova—. Gideon no cierres los ojos, por favor. Mírame… Gideon, mírame.  
 
    —Me encanta… me encanta mirarte —murmuró él con la voz entrecortada.  
 
    —Entonces, mírame. —Nova le acarició la mejilla—. Gideon, mírame. 
 
    Él hizo un esfuerzo y abrió los ojos (solo porque se lo había pedido Nova), pero le pesaban mucho los párpados y se sentía muy cansado. Tremendamente cansado.  
 
    Nova sonrió. 
 
    —Todo va a salir bien —dijo, acariciándole con ternura la cara.  
 
    Gideon negó con la cabeza. 
 
    —Sí, todo va a salir bien. Te vas a poner bien —lo contradijo Nova. 
 
    Gideon no dijo nada.  
 
    Su corazón se ralentizó, perdiendo latidos, y cerró los ojos.  
 
    Nova contuvo el aliento en la garganta. 
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    —Gideon… —lo llamó, alarmada. Pero él no reaccionaba—. Gideon, respóndeme. ¡Gideon!  
 
    Se inclinó sobre él y le acarició el rostro con las dos manos. 
 
    —Gideon, abre los ojos. Abre los ojos, por favor… —La voz se le quebró. Los ojos se le llenaron de lágrimas—. Gideon, te lo suplico, abre los ojos, dime algo…  
 
    Rodeó su cuello con los brazos y lo estrechó contra ella, apoyando la cara en su pecho. El corazón había dejado de latirle.  
 
    —Gideon, no te puedes ir, no te puedes morir. No puedes dejarme sola ahora que te he encontrado. No puedes dejarme aquí sin ti. Quédate conmigo. Por favor, quédate conmigo —sollozó Nova, rota de dolor—. No puedes irte sin saber que te quiero, que te quiero como nunca he querido a nadie. ¡Gideon, por favor! Abre los ojos, abre los ojos, por favor… 
 
    Los médicos entraron en aquel momento en el despacho, con todo lo necesario para auxiliarlo. 
 
    Apartaron a Nova de él y le pidieron que se quedara a un lado para poder hacer su trabajo. Una médica se arrodilló junto a Gideon y le miró las constantes vitales.  
 
    —Está en parada cardiorrespiratoria —informó al resto del equipo. Estiró a Gideon y colocó sus brazos a ambos lados del cuerpo—. Paso a hacer la reanimación cardiopulmonar —dijo.  
 
    Entrelazó una mano encima de otra sobre el pecho de Gideon y empezó con las compresiones del tórax a un ritmo de 120 por minuto.  
 
    Mientras tanto, la gente que estaba en el despacho fue desalojada de él, a excepción de Nova, que suplicó quedarse. Uno de los facultativos se lo permitió para evitar que le diera un ataque de ansiedad.  
 
    Durante un rato, la médica trató de reanimarlo, al no conseguirlo, pidió el desfibrilador al equipo que la acompañaba.  
 
    Una de las enfermeras acercó el aparato y lo puso a su lado. La médica desabrochó la camisa a Gideon y apartó la tela para dejar el torso desnudo.    
 
    Cogió las paletas y se las tendió a la enfermera para que vertiera un chorro de gel conductor. Después, frotó una con otra.  
 
    —¿Cuánta energía? —preguntó la enfermera. 
 
    —El máximo —contestó la médica. 
 
    La enfermera puso una potencia de 360 Joules.  
 
    —Listo.  
 
    La médica colocó las paletas sobre el pecho de Gideon y apretó los botones.  
 
    —Descargando —dijo. 
 
    El cuerpo de Gideon se sacudió de la cabeza a los pies como si fuera un muñeco de trapo. Nova ahogó un grito. La mirada se le llenó de horror.  
 
    —No me dejes, Gideon —sollozó en silencio.  
 
    La médica consultó el monitor. Nada.  
 
    —Otra —ordenó 
 
    La enfermera puso la carga y la médica apretó de nuevo el botón para administrársela a Gideon, que volvió a sacudirse cuando la recibió.  
 
    Nada.  
 
    Nova contenía el aliento en la garganta.  
 
    —Otra —dijo la médica. 
 
    La enfermera volvió a cargar. La médica apretó los botones. 
 
    —¡Vamos! —exclamó con los dientes apretados. 
 
    Miró el monitor.  
 
    De repente, los latidos del corazón empezaron a subir: 39, 52, 65, 78…  
 
    —Tenemos pulso —afirmó la enfermera con los ojos brillantes. 
 
    Todos los presentes respiraron con alivio. Nova se tapó la boca con las manos. No sabía si reír o llorar. Finalmente, un torrente de lágrimas empezó a deslizarse por su rostro.  
 
    —Oh, Dios mío… —susurró, son un hilo de esperanza. 
 
    Gideon todavía tenía una posibilidad. Habían conseguido reanimarlo.  
 
    —Bien, vamos a estabilizarlo, a cortarle las hemorragias y a llevarlo al hospital —indicó la médica con resolución.  
 
    Los miembros del equipo se pusieron manos a ello.  
 
    Más de media hora después, Gideon salía del despacho en una camilla. 
 
    —¿Puedo acompañarle en la ambulancia? —preguntó Nova a una de las enfermeras. 
 
    —Claro.  
 
    Nova no quería separarse de Gideon ni un solo segundo. No quería dejarlo solo ni un solo segundo.  
 
    No fue hasta ese momento que no vio a Greg.  
 
    Cuando oyó que habían disparado a Gideon, el mundo a su alrededor había desaparecido. Nada importaba. Su único cometido era verle, estar a su lado. Ni siquiera se dio cuenta al entrar en el despacho de que Mitch lo tenía sujeto contra el suelo. Solo vio a Gideon y el dantesco charco de sangre que había debajo de su cuerpo.  
 
    Greg estaba esposado y lo custodiaban dos policías.  
 
    Nova ató cabos… 
 
    Entrecerró los ojos. 
 
    —¿Has sido tú? —le preguntó, mirándole fijamente—. ¿Tú le has disparado? 
 
    Greg dibujó en los labios una sonrisa de hiena. Su gesto estaba cargado de maldad, de odio, de perversidad. Nova nunca había visto una sonrisa tan cruel como aquella.   
 
    —Si no eres para mí, no serás para él —respondió. 
 
    La ira sacudió a Nova como una maza. Sin pensar en lo que estaba haciendo, se abalanzó sobre él. 
 
    —¡Hijo de puta! —gritó con rabia, golpeándole con los puños—. ¡Eres un maldito hijo de puta! ¿Cómo has podido dispararle? Gideon te protegió cuando eras un niño. ¡Te protegió! ¡Hijo de puta! 
 
    Los policías que le custodiaban, cumpliendo su deber, se colocaron delante de Greg para protegerlo, y Mitch sujetó a Nova para que no continuara golpeándolo. 
 
    —Ya, Nova, la justicia se encargará de él. Ya… —Trató de tranquilizarla.  
 
    Mitch maceraba por dentro la misma rabia que Nova, y de buena gana la hubiera dejado que lo golpeara hasta dejarlo inconsciente, pero tenía que contener las ganas de matar con sus propias manos a ese bastardo de Greg. No merecía la pena.  
 
    Sin embargo, lo único que hizo reaccionar a Nova fue la voz de la enfermera diciéndole que tenían que irse. 
 
    Nova tomó aire y se centró. Gideon era lo importante, no aquel hijo de puta.  
 
    —Sí —dijo, jadeante.  
 
    Miró una última vez a Greg, fulminándolo con la mirada, y se giró. 
 
    Bajaron en el ascensor a la planta baja. Ángela la esperaba en el vestíbulo de la entrada con expresión compungida.   
 
    —Nova, te he traído el abrigo y la bufanda, y en esta bolsa está tu ropa para que te cambies —dijo.  
 
    Nova le dedicó una mirada llena de gratitud. Angela era un sol. Pensaba en todo.  
 
    —Muchas gracias, Ángela. Te lo agradezco mucho, de verdad —dijo.  
 
    Ángela asintió dibujando en los labios una sonrisa de ánimo.  
 
    —Todo va a ir bien —le susurró.  
 
    Después de un breve abrazo de consuelo, Nova echó a andar hacia la ambulancia, que estaba en la puerta del edificio con las luces ya encendidas.  
 
    Subieron con cuidado la camilla en la que iba Gideon y luego montó ella.  
 
    Las puertas se cerraron y la ambulancia emprendió la marcha hacia el hospital con el sonido de las sirenas inundando la Quinta Avenida.  
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    Nova paseaba impaciente de un lado a otro del pasillo. 
 
    Gideon estaba en el quirófano, llevaban más de tres horas operándole. Tenían que extraerle las dos balas y reparar el tejido y los órganos dañados en el caso de la herida del abdomen.  
 
    Mitch, que había pasado todo ese tiempo declarando y dando los detalles de lo sucedido a la policía, llegó con un par de cafés en la mano. 
 
    Alargó el brazo y ofreció uno de ellos a Nova. 
 
    —Descafeinado con leche —dijo—. No creo que, dadas las circunstancias, sea bueno ponerse más nervioso con un café cargado de cafeína.  
 
    Nova asintió con una sonrisa, conforme. 
 
    —Mejor descafeinado, sí. Gracias.  
 
    —¿Se sabe algo? 
 
    Nova movió la cabeza. 
 
    —No. 
 
    Levantó el vaso de cartón y dio un sorbo. Agradeció que el líquido le calentara la garganta. Estaba helada por culpa de los nervios.  
 
    —Todo va a salir bien, Nova. Está en buenas manos —la animó Mitch. 
 
    —Lo sé. Además, Gideon es fuerte. 
 
    —Sí, lo es. 
 
    Nova se sentó en una de las sillas de la sala de espera en la que estaban. 
 
    —Jamás pensé que Greg pudiera hacer algo como lo que ha hecho —dijo—. Sé que envidiaba a Gideon, pero no tanto como para atentar contra su vida. No tanto como para matarlo. 
 
    —El odio ciega a las personas —repuso Mitch.  
 
    —Tu intuición le ha salvado la vida a Gideon. Si no fuera porque te quedaste cerca del despacho, Greg le hubiera rematado. 
 
    —Los años de experiencia me han hecho desarrollar un sexto sentido que a veces me permite captar dónde está o puede estar el peligro. Me crucé con Greg en el pasillo antes de que entrara a ver a Gideon, y algo en la expresión de su cara no me dio confianza.  
 
    —Pues eso es lo que le ha salvado. Gracias. —La palabra salió de lo más profundo del corazón de Nova.  
 
    —Es mi deber —aseveró Mitch—. Además de mi jefe, Gideon también es mi amigo.  
 
    —Sea tu deber o no, lo hayas hecho como guardaespaldas o como amigo, gracias —repitió Nova. Guardó silencio unos segundos y después dijo—: No sé si has oído lo que le he dicho… 
 
    —Sí —afirmó Mitch. 
 
    —Entonces, no necesito explicártelo. 
 
    Las comisuras de Mitch se elevaron un poco.  
 
    —No, no hace falta —dijo. 
 
    Nova movió la cabeza, asintiendo. Seguro que al día siguiente todo el mundo sabría que estaba enamorada de Gideon.  
 
    Mitch podría haberle dicho a Nova que él estaba enamorado de ella, pero no lo hizo. Jamás le haría eso a Gideon. Era un asunto del que no le correspondía hablar. Algo privado e íntimo que solo afectaba a él y a Nova.   
 
    Nova se llevó el vaso de cartón a los labios y bebió un sorbo de café.  
 
    Mitch desvió los ojos hasta sus manos. Se fijó en que tenía los nudillos rojos y amoratados de los golpes que había propinado a Greg.  
 
    —Debería vértelas un médico, puede darte una crema para que alivie los hematomas —comentó, señalándolas con la barbilla.  
 
    Nova observó sus manos unos segundos. Le dolían.  
 
    —No es necesario, estoy bien —dijo con voz tranquila, restándole importancia.  
 
    —Eres una chica dura —bromeó Mitch, para aflojar un poco la tensión y los nervios que había en el ambiente. Nova lo estaba pasando realmente mal. Estaba muy afectada.  
 
    Ella rio con su comentario.  
 
    En ese momento un médico vestido con el uniforme azul de quirófano se acercó a ellos. Era un hombre de unos cincuenta años, con algunas hebras plateadas en el pelo y expresión inteligente en el rostro.  
 
    Nova se levantó y salió a su encuentro en cuanto le vio. Le temblaban las piernas.  
 
    —¿Cómo está Gideon? —preguntó nerviosa. 
 
    —Todo ha sido un éxito —contestó el médico—. Se le han extraído las dos balas sin problema y la del abdomen, afortunadamente, no va a dejarle ninguna secuela. 
 
    —Oh, Dios…  
 
    Nova cerró los ojos. Se sintió tan aliviada que creyó que iba a desmayarse. 
 
    —El señor Novak es un hombre fuerte. Eso es lo que le ha salvado, su fortaleza física. Otra persona en su lugar no lo hubiera superado —dijo el médico.  
 
    —Entonces, ¿está fuera de peligro? —preguntó Mitch en tono preocupado.  
 
    —Tenemos que esperar las siguientes veinticuatro horas, para ver cómo evoluciona, pero todo va bien —los animó el médico—. Ahora está en la sala de observación. Mañana podrán verle.  
 
    —Gracias, doctor —dijo Nova. 
 
    El médico asintió y volvió por el mismo pasillo por el que había salido.  
 
    Mitch y Nova intercambiaron una mirada. Nova se mesó el pelo y dejó escapar un ruidoso suspiro.  
 
    —Me tiembla todo el cuerpo —comentó.  
 
    Mitch apoyó la mano en su brazo y se lo apretó afectuosamente.  
 
    —Es normal, ha sido una situación muy estresante, pero Gideon va a salir de esta —dijo. Él también estaba aliviado y muy contento.  
 
    —Es un auténtico vikingo. —Nova sonrió, ya más relajada.  
 
    Sus músculos empezaron a aflojarse. Notaba los huesos como si fueran de gelatina. Lo peor había pasado.  
 
    —Sí, parece un vikingo físicamente y ahora, además, ha demostrado que lo es, posee la misma fortaleza que las leyendas dicen de ellos —repuso Mitch.  
 
      
 
   


  
 

 CAPÍTULO 67 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Gideon exhaló con suavidad y abrió los ojos. 
 
    Se sentía aturdido y desorientado, como si acabara de despertar de una pesadilla.  
 
    Nova, que estaba sentada en un sillón que había al lado de la cama, pendiente de él, se levantó. 
 
    —Gideon —susurró con una sonrisa en los labios y los ojos brillantes.  
 
    Y cada letra de su nombre contenía la felicidad que sentía por verlo despierto.  
 
    Él giró la vista para mirarla.  
 
    —Nova —musitó. Tenía la boca seca.  
 
    —¿Cómo te encuentras? —le preguntó ella. 
 
    Gideon tenía el abdomen, el hombro y parte del brazo vendado, para tapar las heridas de las balas y la cirugía para extraérselas.  
 
    —Como si me hubiera pasado un tren por encima, pero bien —contestó.  
 
    —Es normal, has estado muy grave. —Nova alargó la mano y se la pasó por la frente—. ¿Quieres un poco de agua? —le preguntó—. Los médicos me han dicho que podrías despertarte con sed. 
 
    —Sí, tengo la boca seca —dijo Gideon. 
 
    Nova abrió una botella de agua que había en la mesa, llenó un vaso, metió una pajita y se lo acercó a Gideon a la boca. Él sorbió un par de tragos largos. 
 
    —¿Mejor? 
 
    Gideon movió la cabeza. 
 
    —Sí.  
 
    Nova se volvió y dejó el vaso encima de la mesa. Después le miró. Tenía muchas emociones contenidas y de repente se rompió.  
 
    —Dios, Gideon, creí que te había perdido —sollozó angustiada sin poder dominarse, acariciándole con ternura el rostro—. Estuviste muerto. Muerto. Tuvieron que reanimarte.  
 
    Se había prometido no llorar, pero al final estaba llorando. Las lágrimas resbalaban por sus mejillas precipitadamente.  
 
    —Shhh… no llores… No llores… —susurró él en tono comprensivo. 
 
    Alzó el brazo izquierdo y enjugó las lágrimas de Nova con el pulgar. Ella se recreó en el contacto de su enorme palma, ladeando un poco la cabeza. Sentir su calidez era la mejor sensación del mundo. Su caricia le vibraba por toda la piel.  
 
    —He pasado mucho miedo —le confesó con rostro abatido.  
 
    —Lo sé. 
 
    —Yo… —El rostro de Nova se sonrojó hasta la raíz del pelo—. Yo… —No le salía la voz. Era como si las palabras se le amontonaran en la garganta.  
 
    —También lo sé —la ayudó Gideon.  
 
    Nova levantó los ojos hacia él. Frunció ligeramente el ceño, con expresión confusa. Gideon volvió a tomar la palabra. 
 
    —Me lo dijo Greg. 
 
    —¿Greg? 
 
    —Sí. Me dijo que te llamó por teléfono cuando estábamos en Miami, para decirte que su abuelo había fallecido y que había heredado parte de su fortuna. 
 
    —Sí. 
 
    —Me dijo que, a pesar de que la deuda con «el Ruso» estaba saldada y de que eras libre, que ya no tenías ninguna obligación, te quedaste conmigo, aunque él te pidió que me dejaras plantado, que te fuera sin decirme nada.  
 
    Nova asintió.  
 
    —¿Por qué no me lo dijiste? 
 
    Nova alzó los hombros. 
 
    —Me quedé contigo porque quería estar contigo, así de sencillo. Pero si te lo decía, tendría que decirte también por qué no quería irme… 
 
    —Te oí en el despacho —repuso Gideon.  
 
    —¿Me oíste? —repitió Nova con cierto asombro.  
 
    —Sí, tu voz sonaba muy lejana, como si estuvieras en lo alto de una montaña, como si hubiera miles y miles de kilómetros entre nosotros —comenzó Gideon—. Pero oí cuando decías con voz angustiada que abriera los ojos, oí cuando decías que no me fuera, que me quedara contigo, que no te dejara sola. —Gideon fijó los ojos en los de Nova. El universo entero estaba contenido en sus miradas—. Te oí cuando dijiste que me querías. 
 
    El tiempo se detuvo. 
 
    Nova no iba a seguir escondiendo ni callando lo que sentía por Gideon, no después de que había estado a punto de morir.  
 
    —Es que te quiero —confesó, armándose de valor—. Te quiero como nunca he querido a nadie. Estoy enamorada de ti. —Nova bajó la mirada, como si estuviera avergonzada, y se observó las manos—. Sé que no soy la mujer que…  
 
    —Nova —la interrumpió Gideon con voz suave—. Yo también estoy enamorado de ti —le reveló sin rodeos—. No te puedes imaginar cómo te quiero. Más de lo que puedo abarcar en una vida.  
 
    Nova se quedó atónita. Lo último que esperaba era que Gideon le dijera que estaba enamorado de ella. 
 
    —Gideon… —musitó apenas sin voz.  
 
    —Joder, me tienes loco —añadió él, mirándola de una forma como si fuera todo lo que necesitara.  
 
    —Pero… ¿Cómo? ¿Cuándo? 
 
    —Deja de hacer preguntas y bésame —le pidió Gideon. 
 
    Nova se echó a reír entre las lágrimas.  
 
    Se inclinó y le besó en los labios. Gideon pasó la mano por su nuca y profundizó el beso.  
 
    —No hay nada mejor para recuperarse que tus labios —susurró.  
 
    Nova sonrió. 
 
    —Te quiero —dijo.  
 
    —Y yo te quiero a ti.  
 
    —Dime que esto es real, Gideon. Dime otra vez que me quieres —le pidió Nova, acariciándole el pelo.  
 
    —Te quiero, Nova —contestó él.  
 
    Se dieron un beso suave. 
 
    Alguien carraspeó detrás de ellos para hacer notar su presencia.  
 
    Nova giró el rostro. Era una enfermera. Una mujer de unos cincuenta y cinco años, rubia, con los ojos azules y el pelo recogido en un moño a la altura de la nunca.  
 
    —Lo sentimos —dijo Nova, disculpándose.  
 
    Se mordió el labio de abajo para contener la sonrisilla que se escapaba de sus labios. Le resultaba imposible dejar de sonreír.  
 
    La enfermera también sonrió, cómplice con ellos.  
 
    —¿Cómo se encuentra, señor Novak? —le preguntó, acercándose a la cama. 
 
    —Cansado, pero bien —respondió él. 
 
    —Es normal que se sienta cansado, ha estado cuatro horas en el quirófano para extraerle dos balas. Es una suerte que esté entre nosotros —dijo la enfermera, mientras revisaba los vendajes que tapaban las heridas del hombro y del abdomen—. Es un hombre fuerte. 
 
    —Como un vikingo —intervino Nova con los ojos radiantes de felicidad, mirando de reojo a Gideon.  
 
    La enfermera volvió a sonreír ante aquel paralelismo. 
 
    —Sí, como un vikingo, sin duda —afirmó. 
 
    Durante un rato estuvo comprobando que los datos que mostraban los monitores eran correctos. 
 
    —El doctor pasará a verle más tarde —dijo, al comprobar que todo estaba bien. 
 
    —Gracias —dijo Gideon. 
 
    Cuando la enfermera salió de la habitación, Gideon miró a Nova. Le cogió la mano y tiró un poco de ella.  
 
    —Termina de darme ese beso que me estabas dando antes de que nos interrumpiera la enfermera —dijo. 
 
    Nova rio, se inclinó sobre él y posó los labios en los suyos.  
 
    —Te quiero. —Le besó en la frente—. Te quiero. —Le besó en la mejilla—. Te quiero. —Le besó en la otra mejilla—. Te quiero. —Le besó en la punta de la nariz—. Te quiero. Te quiero. Te quiero… —decía mientras no dejaba de repartir besos sobre su rostro.  
 
    —Eres la mejor medicina —afirmó Gideon.  
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    —Siento mucho que Greg haya atentado contra tu vida —dijo Nova, acariciando la mano de Gideon.  
 
    —Bueno, nunca me ha tenido mucho aprecio —comentó él.  
 
    —Lo que ha hecho es una barbaridad. —Nova todavía sentía escalofríos—. Si no hubiera sido por Mitch, las cosas serían de otra manera. Greg iba a rematarte. 
 
    Gideon se llevó la mano de Nova a los labios y depositó un beso en ella. 
 
    —Voy a tener que subirle el sueldo —bromeó. 
 
    Nova hizo un esfuerzo y esbozó una débil sonrisa. Gideon advirtió su gesto. 
 
    —Nova, no quiero que pienses más en lo que ha pasado —dijo. 
 
    —Ya, pero… 
 
    —No merece la pena. Además, me cuesta horrores admitirlo, pero ha sido este hecho y Greg el que nos ha juntado. 
 
    Nova se acordó de las palabras de Ángela cuando en broma le leyó los posos del café. Predijo que tendría lugar un suceso importante (y negativo) y que provocaría un cambio inminente en la situación actual. Quizá su amiga acertara más de lo que ella misma creía.  
 
    —Sí, tienes razón. —Miró a Gideon a los ojos, a sus preciosos ojos del color de la medianoche—. Gideon, voy a esforzarme por ser la mujer adecuada para ti y quizá un día te sientas orgulloso de mí. 
 
    —No tienes que hacer ningún esfuerzo; no tienes que hacer nada, Nova. Ya eres la mujer adecuada para mí, ya eres perfecta, ya eres la mujer de mi vida —dijo él—. Y ya estoy orgulloso de ti. Orgullosísimo —enfatizó.  
 
    Gideon guardó silencio unos segundos con aire reflexivo.  
 
    —Cuando te dije en Miami que podías irte, en realidad no quería que te marcharas, ni aquel día ni nunca. No estaba preparado para dejarte ir. Pero el estado en el que te vi en la ducha me destrozó. Me di cuenta de que yo te había empujado al desastre, de que yo te había empujado a ese estado, de que estabas así por mi culpa.  
 
    —¿Qué? No, Gideon, tú no tuviste nada que ver —dijo Nova. 
 
    —Pero… 
 
    —No, Gideon —lo cortó, rotunda—. Yo estaba así por mi pasado, porque me di cuenta de lo tóxica que había sido la relación con mi madre, de que nunca había sido yo misma, de que los hombres me habían utilizado.  
 
    —¿Y yo no te utilicé? —lanzó él. 
 
    —Tú eres el único hombre que no me ha tratado como una puta, independientemente del acuerdo al que llegamos para que te hicieras cargo de la deuda de Greg. Ni siquiera en el sexo —contestó Nova, y no le temblaba la voz. Sabía muy bien lo que estaba diciendo. Había pensado en ello miles, millones de veces—. Tú eres el único hombre que me ha respetado, el único que me ha tratado como una mujer y no como una tonta o como un bonito complemento para llevar colgado del brazo. Eres la única persona que se ha preocupado por mí, que me ha cuidado, que me ha escuchado, que ha tenido en cuenta mi opinión, que ha admirado mi talento y que me ha animado a tomármelo en serio, cuando ni siquiera mi madre lo ha hecho jamás, y no tenías ningún deber ni ninguna obligación, porque lo que te hicimos Greg y yo, lo que pretendíamos hacerte era repugnante. Y no me voy a justificar ni voy a quitarme culpa, porque acepté su plan y participé en él.  
 
    Gideon abrió la boca para decir algo, pero Nova le interrumpió.  
 
    —Espera Gideon, porque tengo muchas cosas que decir, y no quiero que se me quede ninguna en el tintero. Quiero dejarlo todo claro. —Cogió aire—. Cuando dije que «no me metería en tu cama ni muerta», no lo dije por ti, lo dije por mí. El primer día que te vi, en la cafetería, ¿te acuerdas? —le preguntó. 
 
    —Jamás lo olvidaré —contestó Gideon. 
 
    —Me resultaste intimidante, y aquello me pareció extraño porque nunca me ha intimidado ningún hombre y menos nada más de conocerlo. Siempre he sido yo la que intimidaba. Pero había algo en ti… —dijo, recordando aquel momento—. Algo que, no sé, me hacía sentir incómoda, incluso vulnerable. Algo peligroso… 
 
    —¿Algo peligroso? —repitió Gideon, confuso. 
 
    —No me malinterpretes —se apresuró a decir Nova con media sonrisa en los labios—. Peligroso para mi corazón, porque podía enamorarme de ti, como ha sucedido. No quiero que te sientas culpable por el modo en el que actuaste.  
 
    —No tenía que haberme dejado seducir por la venganza —intervino Gideon. 
 
    —A mí me da igual, lo importante es que tuve la oportunidad de conocerte… de conocerte de verdad y no a través de Greg —volvió a hablar Nova—. Cada día estoy más convencida de que has aparecido en mi vida para rescatarme de mí misma y de la Nova en la que me convirtió mi madre. Solo tú has visto más allá de lo que era, solo tú has visto lo que podía llegar a ser.  
 
    Gideon le apretó la mano con cariño. 
 
    —Yo siempre me he sentido a la deriva, sin saber hacia dónde dirigirme, hacia dónde ir, como un barco que atraca en un puerto y en otro, pero que es consciente de que ese no es su lugar, de que no es su puerto, de que no es ahí dónde debe de estar. Siempre me he sentido perdida, inmersa en un conflicto interno entre la mujer que realmente soy y la mujer que mi madre me adiestró para ser, escondiendo mis inseguridades detrás de una pose de «mujer fatal» que detesto. Nunca he tenido la oportunidad de ser yo misma, de averiguar quién soy o quién quiero ser.  
 
    —Joder —masculló Gideon, al darse cuenta de todo con lo que había tenido que luchar Nova. 
 
    Ella lo miró con el corazón asomando a los ojos.  
 
    —Pero ahora te he encontrado a ti —sonrió con dulzura—. Y a tu lado he encontrado mi lugar en el mundo. El sitio donde debo de estar. Mi puerto. Ese lugar donde encajo a la perfección.  
 
    —La noche que sucedió lo de Jasper, dijiste que ningún hombre había querido nunca tu corazón —comenzó a decir Gideon—, yo sí lo quiero, Nova. De hecho, es lo único que quiero, tu corazón. 
 
    En silencio, Nova tomó su mano y la puso sobre su pecho. 
 
    —¿Sientes cómo late? —le preguntó.  
 
    —Sí, ahora va muy deprisa —respondió él. 
 
    —Late así por si, Gideon. Y el corazón nunca engaña. Mi corazón sabe que es tuyo.  
 
    Gideon la miró. 
 
    —Dios, eres tan increíble. Te amo, te amo, te amo… —dijo una y otra vez. 
 
    —Y yo a ti. Eres mi vikingo preferido. 
 
    Ambos se echaron a reír.  
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    Dos años más tarde 
 
      
 
      
 
    —Gideon, estoy muy nerviosa —dijo Nova, con una mirada insegura en sus enormes ojos azules.  
 
    Él le sonrió con gesto indulgente. 
 
    —Mi vida, relájate. Tus dibujos son maravillosos. Ya verás como no va a haber nadie a quien no le gusten. 
 
    —¿Tú crees?  
 
    Nova le había preguntado eso mismo unas cien veces. 
 
    —Claro que lo creo. Yo soy tu mayor fan, ya lo sabes.  
 
    Nova había acabado el Grado Superior de Bellas Artes con matrícula de honor y uno de los profesores, que se había quedado embelesado con su talento y su fascinante forma de dibujar, le había puesto en contacto con el dueño de una importante galería de Nueva York, que se había ofrecido a exponer su colección y a realizar una subasta.  
 
    Nova, con incredulidad, había aceptado, pero en esos momentos los nervios le comían por dentro.  
 
    —¿Quieres que te dé un abrazo? —preguntó Gideon. 
 
    —Sí, por favor —imploró Nova. 
 
    Los abrazos de oso de Gideon siempre la tranquilizaban. Nova cogió aire.  
 
    —¿Estás mejor? 
 
    —Sí. 
 
    Gideon le dio un beso protector en la frente antes de separarse de ella. 
 
    —¡Nova! —Nova se giró cuando escuchó la voz de Ángela. Se le iluminó el rostro al verla—. Nova, tu obra es impresionante —dijo al acercarse y fundirse en un abrazo con ella.  
 
    —¿De verdad? —titubeó Nova, con una mueca en la cara. 
 
    —¿Cómo puedes dudarlo? —dijo Ángela—. Jake está alucinando.  
 
    Nova miró al marido de Ángela. 
 
    —Ya aluciné cuando me dibujaste a mí, pero lo que has hecho ahora, Nova, es espectacular. Enhorabuena. 
 
    —Gracias —dijo ella.  
 
    Ángela cogió las manos de Nova y se las apretó cariñosamente. 
 
    —Va a ser todo un éxito, ya lo verás.  
 
    Nova asintió. 
 
    El dueño de la galería se acercó a ellos. 
 
    —Nova, es la hora de abrir —anunció, señalando el reloj con el dedo—. ¿Estás lista? 
 
    Gideon le apretó la mano disimuladamente. Nova inhaló hondo. 
 
    —Sí —dijo, dejando los nervios a un lado.  
 
    —Vamos a abrir las puertas, entonces —dijo el dueño de la galería.  
 
      
 
      
 
      
 
    Un par de horas después, cuando tuvo lugar la subasta, Nova no daba crédito a lo que estaba sucediendo, mientras observaban todo desde el fondo de la sala.  
 
    La gente estaba pujando por sus dibujos con cantidades que nunca hubiera podido imaginar.  
 
    —Jamás pensé que pagarían tanto por un artista desconocido —dijo Nova. 
 
    —¿Cuándo te va a entrar en la cabeza que eres muy buena, Nova? —le preguntó Gideon—. Vas a llegar muy lejos y ya sabes que yo nunca me equivoco. 
 
    Nova sonrió y le dio un beso en los labios.  
 
    —Gracias —le dijo. 
 
    —¿Por qué? —preguntó Gideon. 
 
    —Por todo —contestó Nova con un destello de felicidad en los ojos azules—. Por animarme, por apoyarme, por aguantar mis nervios, por aparecer en mi vida, por quedarte en ella, por quererme como me quieres.  
 
    Con una sonrisa, Gideon rozó la punta de su nariz con la suya.  
 
    —Y yo te doy las gracias a ti por existir —dijo—. Mi pequeña Nova.  
 
    Los labios de Nova se abrieron con una sonrisa de enorme satisfacción. 
 
    —¿Te he dicho hoy que te quiero? —le preguntó. 
 
    —No las suficientes veces —contestó Gideon.  
 
    —Pues te quiero —dijo Nova.  
 
    Sus miradas se entrelazaron como hilos mágicos, envolviéndolos en amor. 
 
    Y se besaron.  
 
      
 
      
 
      
 
    Un año después de aquello Greg fue declarado culpable de intento de asesinato y condenado a veinte años de prisión. Y Nova y Gideon se casaron en una ceremonia íntima celebrada en un lugar privilegiado y céntrico con un precioso ambiente romántico y vistas a Central Park, a la que acudió, por supuesto, Ángela.  
 
    Nova no le creyó, pero Ángela ya lo había vaticinado con aquel: «Oh, Dios mío, tienes que invitarme a la boda», cuando Nova le contó que había estado liada con Gideon. 
 
    En ese año que había transcurrido desde la exposición en la galería, se había consolidado como una artista emergente con un futuro prometedor en el mundo del dibujo.  
 
    Pero a Nova lo que más le importaba era Gideon, del que se enamoraba cada día más, si era posible. Por fin había encontrado un hombre que la amaba por dentro y por fuera, tal y como era; siendo ella misma, con sus defectos y sus virtudes.  
 
    Por fin había encontrado el amor verdadero. 
 
    Por fin había encontrado su lugar.  
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